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Indumil-Llama
la linea de revólveres 
que mayor número de 

marcas internacionales 
ha superado!

REVOLVER SCORPIO 
Calibre.38 Spec\a\ 

ESPEC\FiC^C\OHES TECNICAS
•  Calibre
•  Capacidad de carga
•  Longitud total
•  Peso con carga
•  Longitud cañón

38 Special 
Seis (6) cartuchos 
180 mm.
830 Gramos

•  Empuñadura. En maderagrafilada 
y monograma de INDUMIL. -

•  Terminación: Pavonado y Cromado
•  Munición:.38 Special
•  Resistencia del disparador.

• Acción Sencilla 4,62 Lb.
•AcciónDoble 14,96 Lb

Si, 3000 disparos y las más exigentes pruebas de calidad, 
superó la nueva línea LLAMA producida por INDUMIL, sobre 
otras marcas internacionales: demostrando asi su alta 
tecnología de construcción, precisión y resistencia cuyas 
características de importancia son:
1. Mecanismo de cilindro con movimiento sincronizado y 

rotación sobre su eje.
2. Rápida alineación con el cañón.
3. Disparo de seis (6) proyectiles en una sola carga.
4. Aguja separada del percutor para mayor seguridad.
5. Cinta de ventilación.en el modelo martial.
Cuatro (4) excelentes modelos de perfecto acabado
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¡ EDITORIAL

INTERVENCION DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA, VIRGILIO BARCO VARGAS,
EN LA CLAUSURA DE LOS CURSOS DE 

ALTOS ESTUDIOS MILITARES, ESTADO MAYOR 
E INTEGRAL DE DEFENSA NACIONAL 

DE LA ESCUELA SUPERIOR DE GUERRA 
AÑO LECTIVO DE 1987

Las Fuerzas Armadas 
y  la plena vigencia de la Constitución.

Hace tre in ta  años Colom bia rec ib ió  entusiasmada y  satisfecha la 
noticia d e l resu ltado f in a l de l P lebiscito m ediante e l cua l se restauró 
nuestra apreciada trad ic ión  dem ocrática, brevem ente in te rru m p id a  
desde el 13 de ju n io  de 1953, com o consecuencia de la in transigencia y  la 
violencia po lítica  que venían conm oviendo a l país.

Las fue rza s  A rm adas de Colom bia fu e ro n  protagonistas p rinc ipa les 
de los acontecim ientos que llevaron a la plena vigencia de la Constitución.

El Frente Nacional 
un extraordinario proceso

El Frente Nacional constituyó un ex trao rd ina rio  proceso para encau­
sar a l país hacia la convivencia, así com o para p reserva r la dem ocracia  en 
un m om ento c ruc ia l para C o lom bia Infortunadam ente, sus p ro ced im ie n ­
tos e instituciones se m antuvieron más allá de la du rac ión  program ada 
p o r sus fundadores.

El compromiso bipartidista fue desvirtuando, con el paso del 
tiempo, los altos propósitos que inspiraron el Frente Nacional.

Con el pasar de l tiem po los a ltos propósitos que insp ira ron  e l com ­
prom iso  b ipa rtid is ta  se fu e ro n  desvirtuando hasta d e riv a r en el de b ilita ­
m iento  de las instituciones, en la fragm entac ión  de nuestros p a rtido s  y  la 
reticencia a c o r re r  los riesgos de la com petencia po lítica.

Gobierno-oposición:
Hacia una democracia más vigorosa.

Ahora la República ha in ic iado  o tro  pe ríodo  que nos conduce hacia 
una dem ocracia más vigorosa. Es com prensib le  que, después de 30 años 
de gobiernos con m ayor o m enor g rado  de responsabilidad com partida , 
la adaptación al sistema dem ocrá tico  de gobierno-oposic ión, sea g radua l
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y  progresiva s in  que pueda pre tenderse que, de la noche a la mañana, se 
m od ifiquen  los hábitos que en tan pro longado pe ríodo  se habían 
adqu irido .

Una oposición constructiva,
elemento fundamental para la democracia.

Es evidente que la oposición vigorosa, in te ligente y  constructiva es 
elem ento fundam enta l para la dem ocracia. Su ausencia o su e jerc ic io  
equivocado en nada contribuyen a fo r ta le c e r la dem ocracia n i a p ro p ic ia r 
la em ulación en tre  los partidos. La oposición debe tener s iem pre com o 
ob je tivo e l in terés púb lico  y  e l b ienestar de todos los colombianos.

Hoy, más que nunca, es indispensable con ta r con pa rtidos  po líticos 
organ izados y  con princ ip ios  sólidos, para los cuates la mecánica bu rocrá ­
tica no constituya la razón de su existencia.

Las Fuerzas Armadas y la lucha por la paz interna 
y la defensa de la soberanía nacional.

Es fu n dam e n ta l también con ta r con unas Fuerzas Arm adas capaces y  
competentes, con un a ltís im o grado de capacitación y  con los medios 
necesarios para c u m p lir  adecuadam ente ja  lucha p o r  la paz in terna y  la 
defensa de la soberanía nacional.

Curiosam ente algunos pre tendían que las Fuerzas A rm adas cum plie­
ran su m isión, sin pensar que ellos paulatinam ente estaban llegando no 
sólo a un to ta l desequipamiento, sino tam bién a la fa lta  de m otivación para 
e l cum p lim ien to  de las tareas que el m ism o gobierno y  la sociedad les 
habían confiado.

Una patriótica misión
en un momento fundamental de nuestra historia.

Ustedes, señores oficiales, que en pocos días ostentarán el grado de 
Generales de la República, deben saber que m i gob ierno no ahorrará 
esfuerzo alguno para apoyarlos en e l cum p lim ien to  de la pa trió tica  m isión 
que les corresponde. No dudo que todos y  cada uno de los m iem bros de 
las Fuerzas A rm adas de Colom bia pondrán todo su empeño para la 
fo rm a c ió n  de los m ejores, más capaces y  rectos soldados. Estov seguro 
que ustedes asum irán el re to  que afrontan en un m om ento fundam enta l 
de la h is to ria  colombiana. Ha llegado la hora de un gran perfecciona­
m iento  y  p ro fes iona lism o de las Fuerzas M ilita res  en beneficio de los 
intereses nacionales.

Nuestro reconocimiento a la Junta M ilitar,
po r la manera ejemplar como contribuyeron en 1957
a la restauración de la democracia.

Señores oficiales:

Es esta una excelente op o rtun idad  para re ite ra r nuestro reconoci­
m iento  a los m iem bros de la Junta M ilita r, que hace 30 años, con destaca-

6



dos conductores po líticos, con tribuyeron de m anera e jem p la r a la 
restauración de la dem ocracia  de nuestro país.

En e l Plebiscito de l p r im e ro  de d ic iem bre  de 1957, e l pueb lo o to rgó  la 
investidura pres idencia l a los integrantes de la Junta M ilita r.

A l otorgar, con honda satisfacción, la Gran C ruz de la O rden del 
M érito , a los señores Generales G abriel París G ordillo , Deogracias Fonseca, 
Rafael Navas Pardo, Luis Ernesto O rdóñez Castillo y, postum am ente, a! 
C ontra lm iran te  Rubén P iedrahita Arango, en reconocim iento  a su noble 
pa rtic ipac ión  en la h is tó rica  decisión p o p u la r que le devolvió a Colombia 
su re p e rto rio  de libertades y  de instituciones dem ocráticas, tengo la 
certeza de que in te rp re to  e l sen tim iento  de la nación agradecida.

Declaro clausuradas las actividades de los Cursos de A ltos  Estudios 
M ilitares, de Estado M ayo r y  el In tegra l sobre Defensa N acional de 1987, y  
me es m uy g ra to  expresar a los señores ofic ia les y  a ios ciudadanos que lo 
cu lm inaron con éxito, m is fe lic itac iones personales y  la congra tu lación del 
Gobierno Nacional.

PALABRAS DEL SEÑOR GENERAL NELSON MEJIA 
HENAO, JEFE DEL ESTADO MAYOR CONJUNTO, 

CON OCASION DE LA CLAUSURA DE LAS ACTIVIDADES 
ACADEMICAS DE 1987.

En los d ifíc iles  m om entos que atraviesa el país, en los cuales se está 
poniendo a prueba la dem ocracia y  donde es básica la tarea de  las Fuerzas 
M ilita res  para e l m antenim iento de l o rden ju r íd ic o , m is palabras —com o 
Jefe de l Estado M ayo r Conjunto— pronunciadas en este tea tro  y  ante 
ustedes, cobran un grave significado. Sé que resonarán en cada uno de 
ustedes com o una exigencia y  un com prom iso  sagrado con la nación.

Señores o fic ia les d e l Curso de Estado M ayor: ustedes están próx im os 
a ser comandantes de batallón, de base o  com andantes de buque. Es decir, 
estará en sus manos la e jecutoria m ism a de nuestra m is ión  constituciona l: 
p ro tege r con las arm as la soberanía y  la lib e rta d  de los colom bianos. Se 
trata de una tarea fundam en ta l en los destinos de la República. Cada uno 
de ustedes, va a e je rc ita rla  a u to rid a d  —de que tanto necesita la p a tr ia —, 
o sea, va a m andar. ¿Pero qué es "M andar"? Esta pregunta nos la hemos 
fo rm u la d o  desde un lejano día, allá en e l in ic io  de nuestra carre ra  m ilita r, 
cuando entram os a nuestra Escuela de Cadetes. Hoy, con la m adurez que 
da la vida, con m u ltitu d  de experiencias y  estudios, con el sabio ap rend i­
zaje de la d ia ria  faena, constatamos que no en vano la pa labra "m a nda r" 
viene de "m an-dare" que qu iere d e c ir  "d a r la mano". Con otras palabras: 
"m anda r" es m ira r  so líc ito  hacia los subalternos. M an da r es s e r líder, 
m anda r es d a r ejemplo, da r testim on io perm anente de que se tienen 
conocim ientos y  que se sabe llevarlos a la práctica. M andares d a rla  mano; 
tam bién es m ira r  so líc ito  a ese campesino que encontram os en los 
m uchos cam inos que nuestra loca geografía nos im pone para e l cu m p li­
m iento de la m isión. M an da r es tener la capacidad, el don de d is tin g u ir 
en tre  lo bueno y  lo m alo y  no p e rm it ir  que nuestros subalternos, que no 
tienen nuestra experiencia, sean los que definan lo  que es m e jo r para la
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salud de la  República. M an da res  m antener una alta m ora l, m antener una 
un idad  agresiva, m antener una un idad que tiene confianza en su je fe ; una 
un idad  en que sus soldados están bien.

R ecordar siem pre, com o adorna grabado en lo  más p ro fu nd o  de 
nuestro  ser, que la fo rta le z a  de las Fuerzas M ilita res  reside en la parte 
m o ra l y  ética. P or lo  tan to la fo rm a c ió n  m ora l y  ética debe i r  paralela con la 
m ilita r. M ien tras esto no se haga, no podrem os ganar la guerra con tra  los 
enemigos de este tro z o  sagrado d e l planeta, con tra  la subversión que sólo 
consigue desangrar a nuestro  pueblo, llevar la m uerte  a los hogares, la 
desolación a los campos y  aldeas, i r  destruyendo recursos tan necesarios 
com o la ag ricu ltu ra , la ganadería, el petró leo, vo la r puentes, etc., en otra 
ocasión lo  expresé así, y  ahora m is palabras tienen más fue rza : "E l resul­
tado de la guerra está siem pre a fa v o r de aquél que gane las batallas 
decisivas, y  éstas deben com enza r a ganarse desde el p r im e r  m inu to  de la 
instrucción, con e l p r im e r  plan de lección, con los e jerc ic ios y  prácticas 
in icia les de l entrenam iento, con la p rim e ra  palabra de l com andante que 
llegó a l corazón y  a la m ente de sus subalternos ”. Por ello, recordém oslo 
bien, aquella m irada  solíc ita para  con los subalternos, que los toca en el 
fo n d o  de sus alm as y  los com prom ete, viene a concretarse en estas tres 
activ idades consecutivas que se acaban de esbozar: in s tru ir  para entrenar, 
y  en tre na r para op e ra r con éxito.

Todos somos conscientes de que vivim os tiem pos m uy duros, en 
donde los sacrific ios  son constantes. Nos dam os cuenta —a la vez— de 
que la herencia de los que nos preced ieron está in tegra en nuestras 
manos. La Gesta L ibertadora , con antecedentes en 1810, e in ic iada en 1819 
con B o líva r y  Santander, sigue hoy idéntica, la razón de l com bate no ha 
cam biado. Y es todo esto lo que tenemos que salvaguardiar. Muchos 
su frim ien to s  y  actos heroicos preceden nuestro presente. De ahí que 
quienes piensen que nada tienen que p e rd e r no deben estar acó po rque  no 
pertenecen a esta g loriosa trad ic ió n  o han s ido  in fe rio res a la misma. ¿Que 
nada tenemos que p e rd e r? Y nuestros compañeros, que su frie ron  e l te r ro r  
de los españoles y  los que en la actua lidad han caído víctim as de l te rro ­
rism o  y  la subversión m arx is ta  in ternacional, acaso padecieron y  m urie ­
ron en vano? ¿Y el p o d e r v iv ir  en esta tie rra  con o rden  y  lib e rta d  no impone 
una vig ilancia m in u to  tras m inuto?

De ahí, igualmente, que sea necesario estar distanciados de la 
búsqueda de priv ilegios. Quienes crean que la tarea de m andar es ocasión 
para a lcanzar ventajas, com ete r abusos de au toridad, están equivocados. 
A qu í todos —desde e l M in is tro  de Defensa hasta e l más hum ilde  de los 
soldados rasos— estamos m ovidos p o r  una vo luntad inquebrantable de 
serv ic io  que es lo  ún ico que nos lleva al gozo —inm ensam ente s u p e r io r -  
de saber que hemos s id o  útiles, que nuestro paso p o r  e l m undo no fu e  
estéril, que quedó una huella, un testim on io  de los grandes valores de l ser 
hum ano com o la f id e lid a d  a un ju ram en to , la creencia inconm ovib le de 
que es m e jo r la dem ocracia  que la d ic tadu ra  (sea de extrem a derecha o de 
extrem a izqu ie rda ) y  el legado de esa herencia a nuestros h ijos y  a los hijos 
de nuestros hijos. En esta alta f ilo so fía  me insp iro  para fe lic ita r lo s  en este 
día y  estrecharles m i m ano de añejo combatiente.

A  sus padres, a sus señoras y  a sus hijos el testim onio de 
agradecim iento de todos nosotros, p o r  el apoyo que b rind a ron  a sus
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esposos para la rea lización de este curso tan im p o rtan te  y  de c iso rio  
den tro  de nuestra carrera.

Reciban nuestro deseo para que e l fu tu ro  les depare satis facción y  
honores.

Señor D ire c to r de la Escuela S uperio r de Guerra, ju n to  con sus 
profesores, acepte nuestro  agradecim iento ; pues la la b o r de s e r m aestro 
es ardua, d ifíc il, y  en ocasiones incom prend ida, que lo  bueno que h ic im os 
lo  sigamos rep itiendo  y  s i algo no fu e  pe rfecto  lo enmendemos.

Palabras del D ire c to r de la Escuela Superior de Guerra 
con ocasión de la Clausura de Actividades Académ icas

de 1987

Un año más de activ idad  académ ica suma hoy la Escuela S u p e rio r de 
Guerra a su in in te rru m p ida  trayecto ria  docente, com enzada en 1909 bajo 
la insp irac ión creadora y  e l sen tido  pro fundam ente nacional que im p a rtió  
a l ins trum en to  m il ita r  el General Rafael Reyes, en m om entos p o r  c ie rto  
d ifíc iles de su gestión presidencial.

P or esa trad ic ió n  fie lm en te  conservada, p o r la  sob ria  so lem n idad  de 
esta ceremonia, p res id ida  p o r  el Comandante en Jefe Constitucional, 
acom pañado p o r  los m andos naturales de la Institución, p o r  la grata 
presencia de tan d is tingu idos asistentes nacionales y  extran je ros en este 
acto de clásico co rte  castrense y  p o r  el ju s tific a d o  o rg u llo  que em barga a 
los señores ofic ia les y  a los profesionales que hoy reciben los d ip lom as 
acreditantes de l esfuerzo de casi un año en las d iscip linas de l estudio, la 
investigación y  e l trabajo inte lectual, se constituye ésta en fecha  de 
especial s ign ificado para la Escuela S uperio r de Guerra.

D esarro lló  e l Institu to , duran te e l pe ríodo  lectivo, los cursos estatuta­
rios de A ltos  Estudios M ilita res  y  de Estado Mayor, además de l In teg ra l de 
Defensa Nacional, dos para Agregados M ilita res  y  varios de O rien tac ión  
sobre Defensa Nacional, a nivel postgrado, para entidades educativas, 
com o las universidades Javeriana, de La Sabana, La Salle y  e l Centro de 
Estudios Superiores de A dm in is trac ión ; esta labo r p e rm it ió  e l m e jo ra ­
m iento de las calidades profesionales de l personal m il i ta ry  la d ifu s ió n  de 
aquellos aspectos fundam enta les atinentes a la p rob lem ática  de la seguri­
dad y  la defensa nacionales para que fuesen cabalm ente com prend idos  
den tro  de l ám b ito  civil, y  así en tend ida la urgencia de su apo rte  en la 
fo rm u la c ió n  de soluciones, cuya responsabilidad no es exclusiva de l esta­
m ento m ilita r, sino que com prom ete  p o r  igual a un ifo rm ados y  p a rtic u la ­
res, tanto en el nivel gubernam ental com o en el privado.

La guía y  la ayuda constantes de l Comando General de las Fuerzas 
M ilita res  v la colaboración de las fue rza s  institucionales, hechas rea lid ad  
p o r  in te rm ed io  de l Consejo D irectivo, fu e ro n  fac to res decisivos para la 
obtención de los objetivos académ icos y  adm in is tra tivos de la Escuela, 
com o tam bién fu e ro n  elem entos determ inantes e l Estado M ayo r Con­

ju n to , los Estados Mayores de las Fuerzas y  la Escuela S up erio r de A d m i­
n is trac ión Pública; e l Ins titu to  reconoce en voz alta su eficiente, op o rtun o  y  
espontáneo aporte.
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Se ha ded icado este año, con ahinco y  de manera exclusiva, a la 
capacitación in tegra l de los alumnos, porque se es consciente de la im p o r­
tancia que entraña e l o p tim iz a r e l recurso humano en la Institución, con 
precedencia a la d ispo n ib ilida d  de m edios materiales. Qué tan válido 
sigue s iendo el concepto de un ilu s tre  presidente, cuando decía a los 
cuadros, hace ya seis lustros: "La educación de l que com anda gentes de 
arm as es excepcional, com o lo  es, en m e n o r grado, la d e l soldado. Nada de 
lo  que o c u rre  en las unidades m ilita res  deja de tener sentido", y  en tal 
in te rvención antológica tam bién aseveraba: "N adie puede s u s titu ir  una 
educación, especializada en altís im o grado, una vida consagrada a un ofic io  
noble y  d ifíc il, im prov isando gentes o llam ando voluntarios. Y qué gran 
c rim e n  d e ja r una nación indefensa, p o r  una razón  cualquiera mezquina, 
de sectarism o, de desconfianza, o  p o r  s im ple torpeza en el manejo de tan 
de licado  instrum ento".

Para los ofic ia les que han desfilado  p o r  los claustros de l Institu to  en 
1987, se constituye este año en una im p o rtan te  etapa de su vida p ro fes io ­
nal, con repercusiones tam bién s ignificativas en su fu e ro  personal y  fa m i­
lia r. Ha s id o  un lapso de reencuentro con los p rinc ip io s  y  fundam entos 
do c trina rios  esencia d é la  activ idad m ilita r, un período de m adura reflexión 
y  una o p o rtun ida d  de ahondar en la prob lem ática  d e l m ando y  de l tra­
ba jo de Estado M ayor en los escalones orgánicos superiores que los 
esperan, s in p e rd e r de vista en algún m om ento la perspectiva com ple ja de 
la re a lid a d  nacional, afectada en sus ám bitos po lítico , económico, sicoso- 
c ia l y  m ilita r, p o r  eventos trascendentales que han venido a lte rando la vida 
in d iv id u a l de los conciudadanos y  la m archa general de l país.

Retom an los graduandos a sus fuerzas, prestos a asu m ir las respon­
sabilidades inherentes a la activ idad  castrense, com prendiendo su o fic io  
p ro fe s io na l en los té rm inos com o hace ya 30 años un destacado expresi­
dente, en pieza o ra to ria  recogida p o r  la h is to ria  lo definía: "Los e jércitos 
vienen a s e r entonces e l más alto, puro, noble servicio nacional. No se entra 
a e llos p o r  la paga, n i p o r  ningún estím ulo pequeño, sino porque se va a 
s e rv ir  de la m anera más peligrosa, y  porque se va a v iv ir  en fun c ió n  de 
g loria , con una constante perspectiva de muerte. ¿Para qué? Para que los 
demás vivan en paz, siem bren, p roduzcan, duerm an tranquilos y  sus hijos 
y  los h ijos de sus hijos sientan que la pa tria  es un s itio  amable y  bien 
guardado. Es el o fic io  más abnegado porque no espera compensaciones 
inm ediatas n i reconocim iento  in in te rru m p ido ".

Saben a conciencia los alumnos, p róx im os comandantes de un idad 
en los niveles táctico  y  operativo, de las d ificu ltades que en d is tin tos 
órdenes tendrán que en fre n ta r para de sa rro lla r la gestión de l m ando en 
los p lanos sim ultáneos de la organización, la instrucción, la conducción y  
la adm in is trac ión , pe ro  su experiencia, su preparación, su sentido p ro fe ­
siona l y  su com prom iso  con Colombia, y  todo lo que ella representa, los 
hará aboca r la tarea com o un re to  estimulante, donde la Ins tituc ión les 
o frece  no sólo su confianza, s ino la m e jo r o p o rtun idad  para dem ostra r 
con sufic iencia  sus capacidades en una fu n c ió n  para la cual han venido 
p reparándose desde su m ism o ingreso com o cadetes a las escuelas de 
fo rm a c ió n . E llo sin duda garan tiza  desde ya el éxito  en su inm ediata labor, 
que ha de se r em prend ida con e l c r ite r io  de que en tan delicada empresa, 
se ha de c u m p lir  con el tr ip le  m andato  de "ser, conocer y  hacer", im p e ra ti­
vos de todo  comandante.
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Debo agradecer a los m iem bros de ésta d is tingu ida corporación , la 
deferencia que han ten ido conm igo a l rec ib irm e  en su seno com o un socio 
más, convencido de no re u n ir  las condic iones que ustedes estim an en mí, 
pero tal vez s í el afecto p o r ta n  benem érito  Institu to . El d ip lom a que acabo 
de re c ib ir  tendrá un s itio  de ho no r en m i estud io  v a l igual que la 
escarapela o frec ida  a m i Señora servirá de estím ulo académ ica a m is 
hijos, quienes hoy me acompañan.

Deseo congra tu lar a l D oc to r José G utié rrez M axwell Consejero de la 
Embajada Argentina, quien hoy ha rec ib id o  tam bién el d ip lom a de nuevo 
socio de l Institu to  Sanm artin iano com o a su d is tingu ida Señora y  aprove­
chando la ocasión deseo expresarles m i afecto p o r  la nación Argentina.

Ha s ido usted señor General Juan B. Córdoba excesivamente gene­
roso en sus palabras para conm igo y  sólo puedo a tr ib u irla s  a su espíritu 
am istoso y  a su afecto p o r  quienes seguimos los pasos que usted ya dio  
com o hom bre de arm as y  académico. Es usted señor General quien 
merece un am plio  elogio porque bajo su pres idencia e l Ins titu to  ha alcan­
zado el n ivel que se merece.

Es poco menos que im posib le  tra e r algo nuevo a l hab lar de hom bres 
com o el L ibe rta do r Don José de San M artín. Lo ún ico que en éstos casos 
podem os hacer es resa lta r una vez más su m em oria, sus e jecutorias, sus 
ideas. Buscan precisam ente las academias, en tre o tros  propósitos, m ante­
ne r a través de los años los d ic tados de los fun dad ore s  de nuestras 
naciones.

La h is to ria  de ¡os pueblos de la Am érica  m erid io n a l es la misma. 
Guardadas proporciones, a l llegar los Españoles encon tra ron  que las 
fo rm a s  de v iv ir de nuestros nativos a lo la rgo y  ancho de l con tinente  eran 
sim ilares. Con las conocidas excepciones de las tres grandes cu ltu ras: La 
Maya, la Azteca, y  la Inca, los pobladores p r im itivos  vivían en condic iones 
de desarro llo  inte lectual, f ilo só fico , económ ico y  c u ltu ra l m uy parecidas.

LA COLONIZACION ESPAÑOLA

Fue una suerte y  no una desgracia e l que nos conquistara España, a 
d iferencia de lo  que m uchos sostienen. Es gracias a e llos que podem os 
d e c ir que pisam os e l te rru ñ o  que nos legaron nuestros antepasados 
indígenas y  es gracias a ellos que podem os hablar de España com o la m adre 
patria. Porque fu e  la m ezcla de Español y  nativo lo  que d io  origen a éste 
grandioso pueblo Latinoam ericano que ya desa rro llado  habita e l co n ti­
nente desde el s u r de los Estados Un idos, hasta la Patagonia.

Podrán ta l vez lu tb la r los Norteam ericanos de m adre pa tria  al re fe­
rirse  a Inglaterra, pero  me tem o que. no pueden d e c ir que están p isando la 
tie rra  de sus antepasados, porque sus antepasados eran sencillam ente 
ingleses sin mezcla. Como d ice el Coronel Plazas Otarte en el p ró lo go  de 
m i lib ro  “25 SOIJJADOS": Sociológicam ente en Iberoam érica se p roduce 
el fenóm eno de 'TR/\NSCA !LTUBAC10N", m ientras que en las colon ias de 
Ing laterra hay un *TfíASPlANTE CULTL'HAL". No vivieron los indígenas 
Norteam ericanos para con ta r su h istoria . Fueron exte rm inados to ta l­
mente en una guerra  sin cuartel, donde personajes de la h is to ria  m ilita r  
Norteam ericana com o los herm anos C ustcr pasaron pa radó jicam ente  a la 
fama.
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Es gracias a esa fe l iz  circunstancia  de la colon ización española, que 
los Latinoam ericanos estamos tan un idos com o hermanos, porque tene­
mos un m ism o origen, hablamos un m ism o idiom a, profesam os una 
m ism a re lig ión  y  tenemos costum bres sim ilares.

S iem pre hemos visto en la em ancipación de las colonias Españolas en 
A m érica  dos razones de fo n d o : la p rim e ra  de ellas la fa lta  de gobierno en 
España; que p e rm itió  a los franceses hacerse cargo de l poder. Basta para 
exp lica rlo  el hecho de que a lo  largo de los tres siglos in icia les de dom ina­
c ión Española nunca hubo un m ovim ien to de proporc iones com o el que se 
presentó en todos los países de la Am érica  Hispana entre 1808y  1811, esto 
es, du ran te  la época de l gob ierno Francés de José Bonaparte a quien el 
popu lacho llam aba "PEPE BOTELLAS", exp licando m ediante el apelativo, 
su conducta. La segunda razón se explicaría con la m etáfora de que 
"EL HIJO YA ESTABA GRANDE Y QUERIA EMANCIPARSE ". Lo a d v irtió  el 
Conde de Aranda a Carlos III en 1783; la em ancipación era un hecho 
prev is ib le  e inevitable. A randa recom endó que el m onarca Español fu n ­
dara sendos re inos en los V irre ina tos Am ericanos, y  é l se proc lam ara 
E m perador reuniendo bajo su m andato esos reinos independientes. Tal 
vez de  haberlo  hecho así, o tro  hubiera s ido  e l curso de la historia.

DON JOSE DE SAN MARTIN

Hoy se cum ple e l 210 an iversario de l na ta lic io  de l General José de 
San M artín . Era el L ib e rta d o r e l p ro to tip o  de los c r io llo s  (americanos hijos 
de españoles) y  com o ta l pensaba en e l fu tu ro  de su patria. Nació e l 25 de 
fe b re ro  de 1778 en Yapuyá de l país argentina, p o r  ser h ijo  de españoles se 
enganchó en los e jé rc itos  de l Rey com o Cadete y  ascendió rigurosam ente 
de n tro  de l escalafón hasta llega r a l g ra do  de Teniente Coronel. Veintidós 
años a l se rv ic io  de España s iéndole s iem pre leal. Defendiendo sus bande­
ras luchó con tra  moros, ingleses, franceses y  portugueses. Batalló en 
t ie rra  y  en el m ar, com batió  a pie y  a caballo. No puede la m adre pa tria  
d e ja r de reconocer en é l a uno de sus grandes Soldados. Su brazo 
esg rim ió  las arm as en defensa de la lib e rta d  de España contra los fra n ce ­
ses. V ic torioso en la batalla de Bailen, en 1808 cuando los españoles vencie­
ron a los franceses, fu e  distinguido com o uno de los más valientes en la acción.

Pero llegó la época de em ancipación am ericana que fu e  algo así 
com o una c rue l guerra c iv il en tre  españoles e h ijos de españoles, donde 
buena pa rte  de los soldados de am bos bandos eran nativos de éstas 
tierras. Una guerra  que en buena pa rte  obedeció a l gobierno pusilánim e de 
Carlos IV' v a ia escasa visión de Don Fernando XV, y  en esa violenta lucha de 
dos décadas tendría  que esta r presente Don José de San M artín  com o el 
g ra n  L ibertador. Su espada pues, s irv ió  a la independencia de la m adre 
pa tria  con tra  Francia y  luego s irv ió  a su pa tria  chica para independizarla 
de España. En el g rado  de Teniente Coronel, p o r  voluntad propia se re tiró  
de l se rv ic io  de l e jé rc ito  español y  via jó a l Río de la Plata para o rgan iza r y  
com a nd ar e l reg im ien to  pa trio ta  de granaderos a caballo.

BOLIVAR Y SAN MARTIN

Dos grandes áreas cub rió  la epopeya de la revo lución en Am érica 
Latina. La de l n o rte  de la A m érica  m erid io na l donde Bolívar lab ró  su 
g lo ria , y  la de l cono s u r  donde se fo r jó  la grandeza de Don José de San
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Así pues, los alum nos que hoy han rec ib ido  sus d ip lom as re tornan a 
las fu e rza s  de origen, con más am plios horizontes, con m ayo r decanta­
ción en sus conceptos, con a c titu d  c la ra  y  dec id ida  en cuanto a su c o m p ro ­
m iso institucional, con un bagaje de conocim ientos concordantes con los 
fu tu ro s  cargos y  revestidos de l ca rác te r que im p rim e  el Ins titu to  en 
quienes allí cursan sus estudios reglam entarios, asim ilan sus lecciones y  
preparan su espíritu  para destinos superiores, com penetrados de l 
alcance y  con ten ido de la m isión, com pendiada en la in tervención de l 
p r im e r  m andata rio  fre n te  a la Escuela M il ita r  de Cadetes e l pasado ib  de 
ju n io ; d ijo  entonces el señor Presidente de la República: "En e l em peño de 
restab lecer la convivencia, p ro m ove r la ju s tic ia  y  la equidad, e in c o rp o ra r 
a la sociedad, con todos sus derechos, a quienes se hallan m arg inados de 
ella p o r  razones ideológicas o sociales, com pete a las Fuerzas Arm adas un 
pape l de p r im e r  orden: m antener la vigencia de la levy  p ro te ge r p o r  igua l a 
todos los colombianos. Un e jé rc ito  sereno, f irm e  y  ecuánim e es la m e jo r 
garantía de l uso legítim o de la fu e rz a  que el pueblo ha con fiado  a sus 
instituc iones arm adas

Dejan los alumnos estos claustros con la convicción de haber dado 
em pleo efic ien te a l tiem po que las fue rzas  les conced ieron para  su p repa ­
ración, dispuestos a asu m ir con entusiasm o las inm ediatas y  fu tu ra s  
responsabilidades, con el ún ico p ro pó s ito  de hacer rea lid ad  los ob je tivos 
trazados p o r  las po líticas de l a lto  gob ierno y  de l m ando s u p e rio r en 
cuanto a la seguridad nacional, sin desfa llecer p o r  los obstáculos n i las 
adversidades, sin am ilanarse p o r  las voces agraviantes n i las acusaciones 
ligeras y  tendenciosas lanzadas a la Instituc ión y  a sus je fe s  naturales, 
porque se sabe de su origen y  po rque las espadas v escudos d e l m e jo r 
acero, de l contacto con la p ied ra  rústica  o  e l m eta l in fe rio r, resulta 
s iem pre en m e jo r corte, en más intenso b r illo  y  en renovado temple. Se 
re inco rporan  los oficiales a sus unidades encon trando a las Instituciones 
con án im o vivo en el cum p lim ien to  de su magna fu n c ió n  constitucional, 
fo rta le c id as  p o r  las d ificu ltades, alentadas p o r  los sacrific ios  y  ton ificadas 
p o r la certeza de estar actuando de n tro  de la ley, con e l respaldo unánim e 
de las gentes de bien y  dedicadas p o r en tero a s e rv ir  los más altos 
intereses de Colombia.

INVOCACION A DIOS EN LA CLAUSURA DEL CURSO 
CAEM  - CIDENAL

i  V lC m ii MANUEL LOPEZ FORERO 
Obis/x) Castrense

•  ¡Señor y  Dios nuestro, c reado r y  au to r de todo cuanto eyiste! Te 
alabamos, te bendecim os y  te damos gracias p o r  e l don inapreciab le  de 
la vida p o r  lo  que somos y  tenemos... p o r  lo  que representamos... p o r  la 
fe , el va lo r y  la esperanza que nos has dado para cam ina r y  lucha r en pos 
de nobles ideales... Y p o r  esta Patria, que llevamos tan en lo  hondo de 
nuestros corazones y  que querem os ver s iem pre grande, ennoblecida v 
libre.

•  Señor, en el curso de CAEM - CIDENAL, que hoy clausuram os, nos 
pe rm itis te  recorrer, una vez más, en am biente de fra te rn id a d  y  de 
so lida ridad, la d ifíc il s ituación en que vivim os y  la cruda rea lid ad  que
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nos c ircunda: lo bueno y  lo malo, las luces y  las sombras, las angustias y  
las esperanzas de nuestra querida Colombia, en el m arco de un con ti­
nente joven, lleno de pro fundos contrastes, y  de un m undo con tantos 
valores y  antivalores, pero, sobre todo, tan carente de una paz verda­
dera.

•  En este contento, querem os todos los aquí congregados hacerte una 
fe rvorosa  y  sentida súplica: ¡Señor, concédenos la paz!.

— Que veamos s iem pre en ella una necesidad v ita l para e l progreso

in d iv idu a l y  social... que la apreciem os com o e l oyígeno indispensa­
ble que nos pe rm ite  re sp ira r y  que alienta nuestro d ia r io  existir, y  
que la am em os com o el don más precioso sa lido de tus manos 
bondadosas.

— Que seamos infatigables sem bradores de paz en la fa m ilia , en la 
sociedad y  p o r  dondequiera transitemos... y  que la construyam os 
d iariam ente en la ju s tic ia , la verdad y  el amor...

•  ¡Señor, "has que seamos ins trum en tos de tu paz"!

— Avúdanos a po ne r las bases sólidas de una paz duradera  en la Patria 
que nos has regalado, pregonando la d ign idad y  los derechos del 
hom bre y  co laborando eficazm ente en la defensa de la "vida, honray 
bienes" de nuestros conciudadanos.

— Ayúdanos a p ro c la m a r p o r  todos los rincones de nuestra nación tu 
Evangelio del respeto a la vida en tod o  ser hum ano y  en la naturaleza 
entera, para que todos podam os v iv ir  en paz... para que todos 
d is fru tem os de l don de la paz.

— En f in , Señor, haz que com prendam os, cada vez m ejor, que fo rm a ­
mos una gran fa m ilia  humana, que todos somos hermanos, p o r ser 
tus hijos, y  que todos tenemos el debe r de p rom ove r y  de fender con 
valentía la paz... porque sin ella los colom bianos no podrem os 
progresar...

Por eso, Señor, danos la paz! Señor, haz que seamos siem pre cons­
truc to res de una Colom bia en paz! Amén.

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEÑOR CORONEL 
LUIS ALFONSO PLAZAS VEGA, AYUDANTE GENERAL 
DEL COMANDO GENERAL DE LAS FUERZAS MILITARES, 
CON MOTIVO DE SU INGRESO AL INSTITUTO SAN 
MARTINIANO DE COLOMBIA.

Es de una alta s ign ificación para mí com o para m i fa m ilia  e l ingresar 
e l día de hoy com o socio de l Ins titu to  Sanm artin iano de Colombia. Aprecio 
com o de un gran va lo r cu ltu ra l para nuestras dos naciones A rgentina y  
Colombia, el m antener vivo y  en constante análisis las ejecutorias v el 
id ea rio  de l gran L ib e rta d o r Don José de San M artín. Estim o tam bién muv 
im portan te  que las naciones hijas de Bolívar y  las naciones hijas de San 
M artín  estrechen cada vez más sus lazos de am istad a través de la 
in tegración académ ica histórica.
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M artín . Puede decirse que hubo dos grandes m ovim ientos independien- 
tistas, e l de Colombia y  e l de la Argentina. El p r im e ro  com prend ió  los 
países de la gran Colombia (Venezuela, Nueva Granada y  Ecuador), Perú v 
a lto  Perú o Bolivia. El segundo com prend ió  Argentina, Chile, lo q u e  hoy son 
Uruguay, Paraguay y  tam bién e l Perú.

Es en el te r r ito r io  INCA donde convergen los esfuerzos de los dos 
Libertadores que se abrazaron el 26 de ju l io  de 1822 en Guayaquil (Ecua­
dor), m uy cerca de donde la geografía d iv ide  a l m undo en hem is fe rio  
norte  v sur.

Fueron las acciones de San M artín  m ucho más trascendentales que su 
genio, en tanto que fu e  e l gen io  de Bolívar m ucho más trascendenta l que 
sus acciones. San M artín  fo r jó  su espada en los más im portan tes hechos 
de armas de l viejo continente. B olívar aprendió a lucha r en Venezuela a l 
m ando de soldados descalzos y  sacando enseñanzas de l desastre. Am bos 
m ontaron sus prop ias m áquinas de guerra, el uno con más recursos que el 
o tro ; más profesionales los soldados de San M artín, más sacrificados los 
de Bolívar.

Las batallas de l s u r de l continente enfrentaron e jércitos más num ero ­
sos que las de l norte. Era necesaria a llí la experiencia de un o fic ia l c u rtid o  
en ¡as grandes contiendas europeas. Curiosam ente fu e  en el año de 1812 
cuando Bolívar in ic ió  su cadena de triun fo s  m ilita res  con la campaña de l 
Bajo Magdalena. Y fue  en el año de 1812 que San M artín  se em barcó hacia 
el nuevo continente y  al llega r organ izó el reg im iento de granaderos a 
caballo. Diez años después, en 1822 las epopeyas de Boyacá, Carabobo, y  
Pichincha así com o las de Chacabuco y  M aipo, habían de te rm inado  con 
certeza cuáles eran los dos grandes capitanes de la A m érica M erid iona l- 
Sólo fa ltaba  conso lida r la lib e rta d  de l Peni que dos años más ta rde  se 
sellaría en Junín y  Ayacucho.

Componen éstos dos Generales ju n to  con Washington la tr ilo g ía  de 
los grandes libertadores de Am érica, son ellos los pro tagonistas de l 
fenóm eno po lítico  m und ia l más trascendental de l sig lo XIX: Ia em ancipa­
ción de las naciones de l nuevo continente.

A l llegar a la Argentina San M artín  u tiliz ó  lo que en España aprendió 
de organización m ilita r  y  de táctica para da rle  fo rm a  a su nueva un idad : el 
Regim iento de Dragones. Recibió sus soldados, los organizó, los d is c i­
plinó, los instruyó, los entrenó v los ¡levó a la guerra. Consolidó la indepen­
dencia de las Provincias Unidas de l Río de la Plata, ub icó com o cen tro  de 
operaciones la prov inc ia  de Mendoza, le tend ió  la mano a los pa trio tas 
chilenos de rro tados en Ran cago a, organ izó el e jé rc ito  de los Andes y  con 
O HIGGINS d e rro tó  a los españoles en la g loriosa acción de Chacabuco. 
Más tarde de rro tado  en Cancharavada su presencia de án im o descon­
certó  a todos: vencedores y  vencidos. Sin inm utarse p o r  ¡a de rro ta  y  com o 
experto estratega, com prend ió  que a pesar de l resu ltado e l e jé rc ito  espa­
ño l había (¡uedado más vu lnerado que el suyo, de m odo que antes de 
tra n scu rrid o  un mes fo rz ó  a los españoles a p resen ta rla  batalla de Maipo, 
logrando la más b rilla n te  v ic to ria  para las arm as Argentinas y  Chilenas, 
con lo  cual p rácticam ente se acabó con el e jé rc ito  pen insu lar de l cono sur.
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Se d ispuso entonces a m arch a r a l Peni y  desobedeciendo a l Congreso 
em prend ió  la expedición que ¡o llevó a Lima el JO de ju l io  de 1821 donde 
fu e  p roc lam ado  p ro te c to r de l Perú.

A p a r t ir  de entonces San M artín  in ic ió  su regreso a la vida privada, 
rechazando honores y cargos in fo rtunadam ente  sin siquiera e l consuelo 
de la compañía de su esposa Doña Remedios Escalada, quien m urió  en 
Buenos A ires  en agosto de 1823.

Viajó el L ibe rta do r San M artín  en compañía de su hija Mercedes 
Tomasa p o r  Europa, residenciándose en uno y  o tro  país. En 1829 regresó a 
su pa tria  A rgentina p o r  un co rto  lapso para vo lverá  Europa desde donde 
en repetidas ocasiones contestó negativamente a todos los o frec im ien tos 
que le h ic ie ron  de vo lver al poder, hasta fa lle c e r el 17 de agosto en 
’ Solougne Sur M er) Francia a la edad de 72 años.

EPILOGO

Luego de rev isar som eram ente la vida de un p ro c e r que com o tantos 
o tros  fu e  dedicada a buscar la independencia que hoy gozamos, no puedo 
m enos que p e d ir  que los idearios de Bolívar y  San M artín  de ve r consoli­
dada la libe rta d  de la A m érica  m erid iona l, hoy en pe lig ro  ante la am bición 
de do m in io  de las dos grandes superpotencias, perm anezcan vivos en 
nuestros corazones y  que tanto la sociedad Bolivariana com o e l Institu to  
San M artin iano  que entre sus nobles p ropósitos tienen el de p ro lo nga r el 
id ea rio  de los grandes libe rtadores de la Am érica del S ur a través del 
tiem po, logren llega ra  las mentes de los habitantes de los países hispanoa­
m ericanos, para m antener nuestras naciones independientes y  grandes.

Quienes pertenecem os a esta raza mestiza, nos amamos com o her­
manos y  debemos en tender que los hechos más elementales son evidencia 
de ésta hermandad.

S iem pre lo  que pasa en el s u r de la A m érica  m e rid io na l inc ide  en e l 
no rte  y  viceversa. Hay que ver cóm o aplaude un argentino en Europa a un 
c ic lis ta  co lom b iano iden tificándo lo  com o su coterráneo. Hay que ver 
cóm o vibram os los colom bianos en los estadios m undiales cuando argen­
tina hace un gol. No son esas evidencias de l cariño  que existe entre las 
naciones latinoam ericanas?

Unámonos en nuestros p ropós itos  y  entendamos com o fie le s  de una 
m ism a re lig ión  que cuando el Papa Juan Pablo IIa firm a  que la m iseria de 
los pueblos la tinoam ericanos es culpa de l cap ita lism o y  el com unism o nos 
está reco rdando que nuestros prob lem as comunes de naciones en vía de 
desarro llo  no van a se r resueltos p o r  las grandes potencias, porque no está 
e llo  d e n tro  de sus intereses. Tendrá que se r resuelto p o r  nosotros,por los 
pueblos latinoamericanos, que unidos com o Bolívar y  San M artín  en unidad 
de p ropós ito  y  de acción tenemos la ob ligación h istórica de sacar adelante 
nuestra raza.
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FUERZAS MILITARES DE COLOMBIA 
ESCUELA SUPERIOR DE GUERRA

La Escuela Superior de Guerra es el Instituto de capacitación profesional de más 
alto nivel m ilita r en Colombia, cuenta con un cuerpo docente de experiencia y  de 
excelentes condiciones intelectuales y morales y  con un alumnado de selección 
dentro del escalafón de Oficiales Superiores de las Fuei'zas M ilitares y  del esta­
mento profesional civil del país. Este hecho motiva en sus integrantes un profundo 
orgullo de pertenecer a ella, una identificación plena con su espíritu, su m isiónysus 
objetivos, una motivación permanente al máximo aprovechamiento de su savia 
intelectual, cu ltura l y  profesional con miras a cultivar integralmente cuerpo, mente 
y espíritu para servir m ejor a la Patria como soldados, como jefes y como 
ciudadanos.

* —  -.........................................................................................................................................................  - -■■■- ■- ■■■............................. -  -

---------------------------- LA REVISTA FUERZAS ARMADAS -------------------------- v

Ui Revista de las Fuerzas Armadas es el órgano de divulgación del pensamiento 
m ilita r y  civil sobre aquellos aspectos que en una u otra form a tengan relación 
con la Defensa Nacional.

Las ideas o tesis expuestas por los autores de los estudios que se publican son de 
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Temas m ilitares

★ El Portaaviones “ Buque Capital”



PORTAAVIONES



. -BUQUE CAPITAL"
1

T.N. Mauricio Rodríguez ñuiz 
Cartagena.

INTRODUCCION

El concepto de Buque Capital" aparece 
en la Batalla Naval en Salamina entre las 
flotas Griegas y  Persas en el 48Ü a.C.

El Buque Capital" fue el trirrem e gnego 
que demostró su superioridad sobre las 
galeras persas.

El concepto de "Buque Capital" se ha 
m antenido a través de los años hasta 
nuestros días. A pesar de los cambios ocu­
rridos con el avance de la tecnología y  las 
ciencias para la construcción  naval y  de 
armamentos.

En general, el concepto de "Buque Capi­
tal" puede concretarse en las siguientes 
características:

- Armamento: que posea armas necesa­
rias para destruir, a la distancia máxima 
posible, cualqu ier blanco enemigo.

- Autonomía: que pueda navegar gran­
des distancias en relación con otros 
buques, sin necesidad de reabasteci­
miento.

- Supervivencia: que pueda resistir el 
efecto del ataque enemigo sin efectiva dis­
m inución  de su capacidad operativa.
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- Velocidad: que pueda m aniobrar a una velocidad superior a la de cualquier 
enemigo potencial con armamento superior.

- Navegabilidad: que pueda mantener cualquier rumbo, velocidad conser­
vando su capacidad ofensiva, cualesquiera sean las condiciones de mar, viento o 
visibilidad.

- Versatilidad: que pueda desarrollar variadas misiones con su dotación y 
equipo normal.

Desde la galera como Buque Capital" en el lapso com prendido entre 480
a.C. y  1588 d.C., pasando luego al navio de vela desde 1558 hasta 1858, luego los 
blindados y  acorazados entre 1858 y  1945, y desde esta fecha hasta nuestros días, 
el portaaviones.

1. HISTORIA

El 7 de diciem bre de 1941 se realizó el sorpresivo ataque a Pearl Harbor. 
Aunque la escuadra de ataque incluía acorazados y  destructores, el ataque fue 
exclusivamente aéreo, para un total de 354 aviones de bombardeo, bombardeo 
en picada, de caza y  torpederos, que despegaron de seis portaaviones a una 
distancia de 470 kilóm etros de Pearl Harbor. Este fue una versión moderna del 
ataque japones a Port Arthur, el 5 de febrero de 1904 durante la guerra ruso- 
japonesa, en el cual diez pequeños destructores atacaron con torpedos a seis 
acorazados de la flota orienta l rusa fondeada en la rada interior.

En enero de 1911, Eugene Ely, p ilo to  civil, a te rrizóy despegó su avión de una 
plataforma constru ida en el crucero Pensylvania, fondeado en la bahía de San 
Francisco. Esto no convirtió  a dicho crucero en el p rim er portaaviones, pero sí 
d io p rinc ip io  a una idea que invo lucró  el nuevo concepto de la dim ensión aérea 
en la flota. El p rim er portaaviones, el HMS Argus, fue constru ido a pa rtir de un 
casco mercante de 14.000 toneladas de desplazamiento, en el cual se construyo 
una cubierta de vuelo de 170 metros de largo.

El Argus fue un  buque experimental; sus resultados llevaron al diseño de un 
segundo portaaviones britán ico constru ido sobre el casco de un ' dreadnought” , 
cuyo resultado fue el Eagle, portaaviones que llegó a servir en la Segunda Guerra 
M undial. Fue puesto en servicio en 1920 y  m odernizado en 1932; tenía una 
cubierta de vuelo de 200 metros, un desplazamiento de 26.000 toneladas, veloci­
dad de 24 nudos y  capacidad para 21 aviones. Los Estados Unidos y  Japón, m uy 
rápidamente, adoptaron el nuevo tipo  de buque de combate.

Los Estados Unidos construyeron el Langley en 1922, m odificando el 
transporte carbonero, Jupiter con una cubierta de vuelo sin obstáculos de n in ­
guna especie de 160 metros de largo.

Los japoneses construyeron el Husyo, de 7.470 toneladas de desplazamien­
to, cubierta de vuelo de 155 metros, 26 aviones y  velocidad de 25 nudos; puesto 
en servicio en 1923. El diseño y  las condiciones operacionales de los portaavio­
nes avanzaron rápidam ente en los años 30. Al iniciarse la Segunda Guerra M un­
dial en 1939, los portaaviones jugaban papel im portante en lasArmadasdeGran 
Bretaña, Estados Unidos, Francia y  Japón.
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El tonelaje máximo de los portaaviones de la Segunda Guerra no excedió las 
40.000 toneladas de los americanos Lexington y  Saratoga.

Debido a las exigencias de la  guerra, especialmente para m isiones de 
escolta de convoyes, se construyeron portaaviones de escolta de m enor tamaño, 
más fáciles de constru ir rápidam ente que los llamados portaaviones de escua­
dra.

En la actualidad, el portaaviones ha alcanzado un  alto grado de desarrollo 
especialmente en la Armada de los Estados Unidos. Los portaaviones de la clase 
Nimitz, con 92.000 toneladas de desplazamiento, son los buques de guerra más 
grandes construidos hasta la fecha. Tienen propu ls ión  nuclear con dos reacto­
res, capacidad aproximada de 100 aviones de diversos tipos y  misiones, y  su 
dotación excede de 6.000 hombres. Tienen cubierta de vuelo de dos pistas; una 
longitud ina l y  otra en ángulo de 20Q hacia babor. Normalmente los aviones son 
lanzados po r catapultas a vapor y  aterrizan en la cubierta de vuelo.

La Armada de los Estados Unidos es la que verdaderamente ha desarrollado 
este tipo  de buque de guerra como la máxima realización de buque capital, y  ha 
realizado costosos programas de construcción.

2. EL PORTAAVIONES Y EL CONCEPTO DE 
BUQUE CAPITAL

Concretando las características consideradas podemos c ita r en referencia a 
cada una de ellas:

a. Armamento.
Todos los portaaviones tienen como armamento princ ipa l sus aviones. Estos 

pueden proyectar su poder ofensivo en un  radio de 2.000 kilóm etros o más, que 
puede ser considerado como radio táctico. Los aviones atacan con bombas o 
m isiles con ojivas convencionales o nucleares, y  se defienden con misiles y  
cañones. El armamento secundario de los portaaviones consistía en cañones de 
8 pulgadas para defensa contra buques de superficie. En la actualidad el arma­
mento secundario del portaaviones consiste en misiles y  cañones antiaéreos 
para la defensa contra el ataque de aviones.

b. Autonomía.

Ocho mil a diez m il millas náuticas. Para los portaaviones de propulsión conven­
cional que se reabastecen de combustibles y  abastecimiento en el m ar puede 
extenderse indefinidam ente. Los portaaviones de propu ls ión  nuclear tienen 
autonomía en cuanto a p ropu ls ión  prácticam ente ilim itada; no así en lo que se 
relaciona con combustible y  abastecimientos del arma aérea, y  deben ser reabas­
tecidos en el m ar desde transportes de apoyo logístico de portaaviones. La 
autonomía operativa de un portaaviones depende del consumo del arma aérea y  
de la capacidad de los transportes que forman parte del grupo de tarea,

c. Supervivencia.
Aunque los primeros portaaviones tenían blindaje en las cubiertas de vueloy en 

los costados vitales, nunca se pretendió proteger estos buques de gran volumen y
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superficie externa contra proyectiles superiores a 6 pulgadas. Los portaaviones 
nucleares ni siquiera han inc lu ido  tal protección m ínim a de blindaje en su 
diseño, y  confian en su grupo aéreo de defensa y  en sus propias armas para 
m antener cualqu ier posible atacante a distancia. El diseño de estos buques da 
gran im portancia a la com partim entación del casco y  de ahí vienen sus probabi­
lidades de supervivencia a un ataque masivo.

Con el desarrolllo de los misiles tácticos con alcance de hasta 3.000 kilóm e­
tros, y  considerando que estos misiles pueden ser "inte ligentes” (expresión que 
corresponde a un m isil que apuntando hacia un área puede identificar el blanco, 
adq u irir su sistema electrónico de guía al blanco y  gobernar el m isil hasta el 
pun to  de impacto), la defensa es cada vez más compleja. Aunque los portaavio­
nes están equipados con elementos de contramedidas para la guerra electró­
nica, la duda subsistente es si en este caso la defensa podrá prevalecer contra el 
ataque bajo todas las posibles condiciones, incluyendo misiles-crucero que se 
aproxim an al blanco en vuelo rasante y  que por lo tanto no deja mucho tiem po 
para activar una contram edida efectiva, entre el momento de su detección y 
el m om ento del impacto.

En resumen, la supervivencia de un portaaviones, considerado el cuadro 
táctico prevaleciente en dos épocas m uy diferentes, es hoy en día tanto más 
dudosa que la supervivencia de los acorazados tipo  dreadnought en la batalla de 
Jutlandia.

d. Velocidad.

Los prim eros portaaviones tenían velocidades de 20 a 24 nudos; más que 
suficiente para aviones que despegaban y  aterrizaban a menos de 27 nudos. La 
Segunda Guerra M undia l y  la postguerra tra jeron notable desarrollo de la 
aviación m ilita r y  civil; los portaaviones debían ahora acomodar aviones con 
velocidades de despegue y aterrizaje superior a los 100 nudos. Así, la velocidad 
máxima de los portaaviones más modernos está éntre los 30 y  35 nudos; además, 
se u tiliza n  catapultas para despegue y  sistemas de contro l para el aterrizaje en 
cubierta que perm iten operaciones de vuelo aún en las condiciones más adver­
sas,

e. Navegabilidad.
El portaaviones de propulsión nuclear, de 02.000 toneladas de desplazamiento, 

puede navegary mantener sus operaciones casi independientemente de las con­
diciones de viento y  mar. Para lanzar aviones con catapulta pondrá proa al viento; 
para rec ib ir aviones gobernará de manera de tener el viento relativo directa­
m ente en contra, a lo  largo de la cubierta de vuelo. El avión es desacelerado por 
el gancho de aterrizaje asegurado a la guaya de frenado y  así su carrera en 
cubierta es m uy corta.
f. Versatilidad.

El portaaviones es en la fecha el buque capital con mayor versatilidad de todos 
los buques capitales del pasado. Puede cum p lir las misiones de los acorazados, 
operar como unidades de la línea de batalla, como lo h icieron en M idway y  las 
otras grandes batallas del Pacífico, contro lar el tráfico m arítim o del adversario, 
servir de apoyo a fuerzas m ilitares invasoras o de retirada. En cada una de estas
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misiones el portaaviones puede proyectar su armamento p rinc ipa l a 2.000 
kilómetros o más de distancia; además el portaaviones puede cu m p lir m isiones 
que no estaban dentro del alcance de los acorazados: ataque a centros 
industria les o estratégicos en el in te rio r del te rrito rio  enemigo, m isiones de 
reconocim iento y  m isiones de ataque a blancos navales m ucho más allá del 
máximo alcance potencial enemigo.

3. EL PORTAAVIONES ACTUAL

Por muchos años los Estados Unidos han estado adelante en el desarrollo 
de programas de construcción de portaaviones, pero recientemente países 
como Inglaterra, Francia, La Unión Soviética, Italia y  España, han decid ido 
in ic ia r programas de construcción de portaaviones más pequeños que cubren 
sus necesidades, no con la capacidad aérea de los considerados superportaavio- 
nes clase "N im itz ”, pero con un componente aéreo de helicópteros y  aviones de 
despegue vertical, o de pistas cortas, tan eficaces como los aviones clásicos.

Es así como Inglaterra recientemente com isionó al "A rk Royal” , ú ltim o  de 
tres del tipo  in v e n c ib le c u y a  eficacia se puso a prueba en la guerra de las 
Malvinas. Francia prevé la sustitución de sus portaaviones "Foch” y  "Clemen- 
ceau , que deben ser retirados del servicio dentro de una docena de años.
La Unión Soviética con el "Kiev” , prim ero de cuatro de este tipo, continua sus 
programas de m odernización. Italia recientemente com isionó al "Giusseppe 
Garibaldi” y  España el portaaviones "Principe de Asturias” .

Los Estados Unidos continúan desarrollando sus programas de construc­
ción de este tipo  de buque capital, como increm ento del poder naval de su flota; 
por esto se comenta en más detalle sus tipos de portaaviones.

En la actualidad, la Armada de los Estados Unidos, tiene catorce portaavio­
nes activos: (el ú ltim o com isionado en 1987), cinco de propu ls ión  nuclear (CVN) y  
nueve de propulsión convencional (CCV). No se tiene en cuenta el Lexington 
u tilizado  para entrenamiento. Bajo normal operación, dos portaaviones son 
desplegados al Mediterráneo y  dos a las regiones del Océano Ind ico  y  Océano 
Pacífico Oeste. los  restantes permanecen desplegados o en tránsito en áreas de interés, 
asignados a las flotas de tarea en m aniobrasy otros tipos de entrenamiento, o en 
m antenim iento. Recientemente, los portaaviones en áreas de crisis fueron de 
vital im portancia para el apoyo de operaciones, como por ejemplo en Líbano, la 
invasión a Granada en octubre de 1983, y  el bombardeo a Libia.

Actualmente están en construcción dos nuevos portaaviones autorizados 
por el Congreso durante la adm inistración Reagan: los George W ashington” y  
Abraham Lincoln ”. Una vez en servicio el "W ashington” y  el "L inco ln  ”, podrían 

ser retirados del servicio el "M idw ay" y  el "Coral Sea” constru idos durante la 
Segunda Guerra M undial. Además serán sometidos a gran m odernización los 
cuatro portaaviones convencionales de la clase "K itty-Kaw k ’.

Hay cuatro portaaviones de las clases "Hancok y  “ Essey” en reserva. Se 
hacen esfuerzos desde 1970 para in ic ia rla  construcción de portaaviones meno­
res para el contro l del tráfico marítim o (SCS), de aproxim adamente 13.735 
toneladas de desplazamiento a máxima carga, y  como elemento aéreo 17 heli-
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cópteros SH-3 Sea King y  3 aviones AV-8 Harrier. Portaavión de apoyo VSTOL(VSS) 
de aproxim adamente 29.130 toneladas de desplazamiento a máxima carga, y  
aproxim adam ente 30 VSTL (Harrier)y  helicópteros. Portaaviones medianos (CW) 
de aproxim adam ente 58.800 toneladas de desplazamiento a máxima carga, y  
aproxim adamente 50 aviones.

Estos portaaviones son todavía motivo de discusión y  se encuentran en 
planes; su construcción sería un complemento, y  no necesariamente reempla­
zarían a los portaaviones ya existentes. También existen programas para mejo­
ra r los equipos para la guerra electrónica en todos los portaaviones.

CONCLUSION
El portaaviones se erige como el buque capital del presente. Las Armadas de 

las superpotencias tienen la intención de crear grupos de combate con porta­
aviones, como cuerpo principal, capaces de enfrentar cualquier oponente en 
cualqu ier tipo  de conflicto, mantener su presencia en áreas de interés del tercer 
mundo, proteger sus rutas vitales de navegación, garantizar los instrum entos de 
las políticas nacionales, m antener la disuasión y  principalm ente increm entar el 
poder naval.
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C entenario  de l 
" H im n o  N aciona l de 

C olom bia

1887 - 11 de noviem bre - 1987

D iscurso  p ro nun c iado  p o r  el señ or M a yo r G eneral I r l  Ja im e Duran 
Pom bo en representación de la Academ ia C olom biana de H istoria , en 
la ce leb rac ión  d e l C entenario d e l H im no  N acional, organizada p o r  la 
A lca ld ía  M ayor d e l D is tr ito  E special de Bogotá, e l 11 de noviem bre de 

19H7 en la Plaza de Bolívar.

La Academia Colombiana de Historia me ha d istinguido y  honrado al 
nom brarm e su vocero en esta solemne conm em oración centenaria. He acep­
tado gustoso y  agradecido por cuanto me enteré que las directivas de la Acade­
m ia habían ten ido en cuenta como condición esencial para m i designación, mi 
situación de ofic ia l del Ejército en uso de retiro. Con ese carácter de "viejo 
soldado” he venido en la mañana de hoy a ocupar esta tribuna.

Solicito a las altas autoridades asistentes a este acto, me sea perm itido 
dedicar m is palabras especialmente a los jóvenes presentes; en cierto modo es 
dedicarlas también a los mayores en su condic ión de progenitores e institutores. 
Lo hago así, po r cuanto la juventud constituye el más im portante tesoro de la 
patria, encarna su inm ediato porvenir y  su proyección al futuro. A éllos dedico 
m i modesta lección.

A vosotros adolescentes y  jóvenes entre quienes incluyo a personas de 
vuestra m ism a edad que visten uniform e de soldado, marinero, aviadory policía, 
quiero ofrecer con afecto y  sincera fe en el fu tu ro  de Colombia estas palabras.
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Destaco entre vosotros al grupo que conform an 402 alféreces de la Escuela 
M ilita r de Cadetes General José María Córdova que ascenderán a Subtenientes 
del Ejército Nacional en los prim eros dias del próxim o diciembre y  han acogido 
la denom inación "Curso Centenario del H im no Nacional" para designar su 
prom oción.

A vosotros jóvenes de hoy, hombres y mujeres adultos de mañana, os invito  
a m editar sobre las cuestiones patrias, como un homenaje a quienes forjaron 
nuestra nacionalidad. Os convoco a esta reflexión en una hora de excepcional 
gravedad, quizá la más crucia l de toda nuestra historia, po r cuanto están 
peligrosamente amenazadas las instituciones patrias, los p rinc ip ios de "L iber­
tad y  Orden" lema de nuestro escudo y  tema princ ipa l de nuestro H im no 
Nacional, po r cuanto con ellos se forjaron los princ ip ios básicos de nuestra 
democracia republicana representativa y  de elecciones libres que tenemos la 
obligación de conservar para las generaciones venideras.

La invitación form ulada a los jóvenes no excluye a las personas mayores por 
cuanto a todos nos une un sentim iento de patria cuando escuchamos las notas 
marciales de nuestro H im no Nacional; ese sentim iento está por encima de 
diferencias ideológicas, religiosas o de cualquier índole. Es entonces cuando 
hacemos nuestra, cuando penetra a nuestro espíritu, la diáfana explicación que 
diera don José Ortega y  Gasset sobre la patria histórica.

¿Qué es la Patria Histórica? No es nada diferente al trabajo cotidiano, 
enérgico y  constante que se adelanta dentro de la actividad a que cada quien 
esté dedicado, con la fina lidad de m ejorar esa herencia colectiva que recibimos 
de nuestros mayores y  que en nuestro caso se llama Colombia. Dicha labor debe 
adelantarse simultáneamente con la práctica de virtudes ciudadanas que dan 
fuerza in terior, vigor, no exento de valor, a fin  de am oldar nuestra conducta a la 
ética, la m oral y  la ley. El concepto de Patria H istórica nos perm ite hacer nuestra 
la sentencia del filósofo y  pensador español quien dijo: "La mejora de la patria, la 
perfección de la patria, es la patria de nuestros hijos, y  por lo tanto la verdadera 
nuestra, si somos padres, no sólo en cuanto a la carne sino en cuanto al espíritu 
y  al deber” . Cuánta verdad, cuánto sentido de nuestra realidad cotidiana con­
tiene esta sentencia. Sí. La patria de nuestros h ijos es la patria nuestra, la 
verdadera patria.

Nuestros padres, que han sido nuestros primeros maestros, y  nuestros 
maestros que en la escuela y  el colegio com plem entaron la labor paterna, nos 
enseñaron un rito, una ceremonia especial, que como todos los actos de esta 
clase son un  homenaje al Ser Supremo rector de nuestro destino. En efecto, ellos 
nos enseñaron a ponernos de pie, erguidos, cuando se escuchaban las notas 
marciales del H im no Nacional y  al m ism o tiem po entonar su letra. Igual cuando 
se iza el tr ico lo r patrio  que, al centro, bordado en hilos de oro, ostenta el Escudo 
Nacional. Hoy en forma solemnísima hemos repetido esta ceremonia para 
re n d ir tribu to  a Colombia que ha sido la patria de nuestros mayores, es la 
nuestra, y  es o será la de nuestros hijos y  nietos. Es un homenaje colectivo y 
solemne a los p rinc ip ios que rigen nuestra nacionalidad.

La sociedad desde épocas remotísimas ha estructurada estas acciones 
rituales, no exentas de mística religiosa; desde.épocas antiquísimas, el hombre
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ha rend ido  homenaje a las glorias de sus antepasados, precisamente para ir  
forjando con su ejemplo una patria mejor. Muchas reliquias antropológicas 
registran este antiquísim o ritua l humano. El canto coral y  su acompañamiento 
musical son algunas de las más antiguas expresiones del sentido artístico del 
hombre. La m itología clásica registra las Aventuras de Pan, Hermes, Orfeo, Arion 
y  otras tantas deidades. La antropología americana ha constatado la existencia 
de instrum entos musicales de viento y  percusión en las civilizaciones aboríge­
nes. Algunas estatuas de San Agustín (Huila) nos enseñan pétreas deidades que 
utilizaban instrum entos musicales. El cronista colonial Obispo Fernández de 
Piedrahita hace una referencia a esos rituales entre los muiscas de este altiplano. 
En la epopeya de nuestra emancipación se cita frecuentemente la música y  la 
canción utilizadas para festejar triun fos y  victorias. La contradanza “La Vence­
dora’’ se escuchó en el campo de Boyacá, y  “La Patriótica’’ cuando Bolívar y  
Santander entraban victoriosos a esta plaza el 10 de agosto de 1819.

Nuestra nación es joven. Mas esa condición de juventud merece algún 
com entario po r cuanto la Patria Historia, como todas las del Nuevo Continente, 
tiene raíces m ilenarias en las culturas aborígenes. Acontece que, nos prepara­
mos para conm em orar el quinto  centenario del descubrim iento de América, lo 
cual significa que apenas hasta ese 12 de octubre de 1492 se escribieron po r 
prim era vez y  desde luego con grafías extrañas, a estas la titudesy pertenecientes 
al "habla de Castilla ”, lengua romance o neolatina, unos pocos topónim os de la 
tierra recién descubierta po r Colón. Apenas hasta ese día se registró nuestra 
presencia en el Libro de la H istoria que es donde se escriben los grandes 
acontecim ientos que ejecuta el hombre. Los hechos memorables que habían 
conservado como trad ic ión  oral nuestros antepasados aborígenes, fueron reco­
gidos po r los prim eros cronistas y  anotados en iá iom a castellano. Es esta una 
característica de nuestra historia, de nuestro lenguaje y  de nuestro mestizaje.

Hoy se cum ple el p rim er centenario en que, como decía textualmente el 
programa de aquel 11 de noviembre de 1887: "Se cantará un h im no patriótico 
alusivo a la fiesta que se conmemora...” Era el septuagésimo sexto aniversario de 
la firm a del Acta de Independencia de la Plaza Fuerte más im portante que tenía 
España en sus posesiones de ultramar, la prim era en nuestra patria que tomó 
tan trascendental decisión. "Declaramos solemnemente a la faz de todo el 
m undo, que la provincia de Cartagena de Indias es desde hoy, de hecho y por 

■ derecho, estado libre, soberano e independiente” , rezaba el documento que 
signaron ese día de 1811 a nombre y  por representación del pueblo, la Junta de 
Gobierno.

Hoy, 11 de noviembre conmemoramos el m ismo fausto acontecimiento, 
más destacamos un hecho singular que hace cien años, con motivo de esta 
m isma celebración, se entonó por prim era vez en público la composición 
poética y  la pieza m usical que se habían instrum entado en honor de la ciudad 
heroica. El docto r Rafael Núñez, Presidente de la República, había compuesto 
hacía más de 30 años, en 1850, una poesía como homenaje a su ciudad natal, a la 
cual posteriorm ente le h izo algunos arreglos, y  el profesor italiano Orestes 
Sindici, que había hecho suya nuestra patria, había preparado para la ocasión la 
obra musical. Ese fue el ‘“H im no Patriótico”, como reza el programa centenario,
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que se entonó a las 8 y  30 de la noche en la sesión solemne que se verificó en el 
Teatro Variedades de Bogotá.

Nos hemos reunido para esta ceremonia en la plaza p rinc ipa l de la Capital 
de Colombia, centro de nuestra ciudad y  escenario magnífico de m uchos de los 
acaeceres de nuestro devenir nacional. La g ra titud  ciudadana ha consagrado 
este lugar para rend ir perenne homenaje al Padre de la Patria quien, erguido en 
el bronce de Tenerani, vigila el acaecer nacional, y  allí al frente está la sentencia 
que fija  nuestro sentir republicano y  democrático: “Colombianos si las armas os 
dieron la independencia, las leyes os darán la libertad", que dijera el General 
Santander al ordenar la publicación de la Constitución Nacional. Por esta plaza 
han transitado los principales personajes de la h is toria  de Colombia. El próxim o 
año se cum plirá  el trisesquicentenario de la fundación de Santa Fe de Bogotá, 
bello nombre el de nuestra urbe, mestizo, como las familias que en esos días de 
su erección se form aron y  se avecindaron en ella. Comenzó así a formarse aquí, 
igual que en otros lugares, el crio llo  y  por lo tanto a surgir ese sentim iento de 
sentirse vinculado a la tierra, ligado a ella por los más caros afectos. Es el crio llo, 
h ijo del español, del ind io  y  del negro, germen nu tric io  de nuestra emancipa­
ción.

Conseguida nuestra independencia de España, varios ensayos se ejecuta­
ron para buscar un h im no nacional y  el hecho es que ese propósito no se logró. 
El H im no Patriótico' que hace cien años se escuchó en esta capital tuvo éxito, 
agradó y  se grabó en la mente y  en el alma de las gentes. Días después de su 
primera presentación se ejecutó nuevamente en el Palacio de San Carlos ante el 
señor Presidente Núñez y  su esposa doña Soledad. El 6 de diciem bre en el Salón 
de Grados se ejecutó para numerosa concurrencia. A fin  de d ifund irlo  en el resto 
del país se editó en la im prenta de la Luz, la prim era partitu ra  para p ianoy  canto. 
En este folleto, que hoy constituye una curiosidad bibliográfica, se titu ló  ‘H im no 
Nacional de la República de Colombia ". Así figuró, aun cuando oficialm ente no 
tuvo esta categoría hasta cuando el Congreso de 1920 dictó la ley 33 del 28 de 
octubre de ese año, que sancionó el Presidente don Marco Fidel Suárez. Ese día 
se m atricu ló  oficialm ente como el H im no Nacional de la República. Por decreto 
ejecutivo del 4 de ju lio  de 1946, cuando ejercía la Presidencia de la República e l 
designado doctor Alberto Lleras Camargo, se in trodu je ron  algunos cambios en 
la orquestación del Himno, según la propuesta hecha y  realizada por el maestro 
José Rozo Contreras. En 1937, al cum plirse el cincuentenario de la pa rtitu ra  de 
Sindíci, el Congreso Nacional d ictó  una ley de honores al gran com positor que  
con su música, que hoy cum ple 100 años, dio a su patria adoptiva un m agnífico 
H im no en el cual se cantan las epopeyas de nuestra emancipación. M ucho seha 
d iscutido sobre la poesía compuesta por el doctor Núñez. No es el caso de  
partic ipar en esa controversia. El hecho es que sus autores, tanto de la poesía 
como de la música, no tuvieron el propósito ni la in tención de com poner u n  
H im no Nacional. No, ese no fue su designio. La belleza de la obertura, la  
m arcialidad de sus notas y  el sentido de algunas de sus estrofas en que se  
destacan sentim ientos morales, religiosos y  patrios acordes con nuestro se n tir  
democrático, h icieron que las gentes adoptaran esa com posición como e l 
H im no Nacional. La letra y  la música se grabaron en el corazón de las gentes.
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Hemos sido los colombianos quienes adoptamos para nuestra patria ese H im no 
Es d ifíc il hoy arrancarlos del alma nacional. Posiblemente cinco o seis genera­
ciones de colombianos lo hemos entonado ya, es necesario que otras muchas lo 
sigan haciendo. Es un canto a la libertad, por ello, m ientras ella rija los destinos 
patrios, seguiremos diciendo:

Oh gloria inm arcesible!
Oh jú b ilo  inm orta l!
En surcos de dolores
El bien germ ina ya.
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¡UNA ENTIDAD PARA SERVIRLE!

OFRECE CREDITOS AL PERSONAL D EL EJERCITO

12, 24, 36 MESES DE PLAZO PARA
VEHICULOS - MUEBLES - ENSERES - 

ELECTRODOM ESTICOS

S U P E R M E R C A D O S

Víveres, lic o re s  y  o tro s  a rtíc u lo s

Sala de e xh ib ic ión : Cra. 50 N^ 18-02

BOGOTA: Puente Aranda, Escuela de Artillería y Sector Norte {contiguo 
al Club de Suboficiales de las Fuerzas Militares).
BUCARAMANGA: Cra. 19 NQ 31-17 (Parque Centenario).

MELGAR: Centro Militar Tolemaida.

BARRANQUILLA: Batallón Vergara y Velasco.

VILLAVICENCIO: Parque "El Hacha" y Batallón Aerotransportado Gene­
ral Serviez - Apiay.

PUERTO BERRIO: Calle 7 W  1 -20 y 1 -22.



Roma, en el apogeo de la república y  del imperio, poseyó uno de los 
ejércitos más grandes y  form idables que hayan existido. Fueron cinco siglos de 
h istoria  que la capacitaron para dejar a la civilización inmensas contribuciones, 
peculiares y  específicas, y  ejercer —para bien o para m al— efectos profunda­
mente ricos en la h istoria  posterior de la humanidad.

Mas la organización de ese ejército no se improvisó. Para estimar nosotros 
su poder como corporación, sus instituciones y carácter hemos de analizar la 
legión, la organización m ilita r que superó a la falange macedónica y  la griega, la 
h izo desaparecer y  le sirvió de instrum ento  para extender el dom in io  romano 
sobre todo el m undo conocido y  mantenerlo varios siglos conquistado.

Pero la legión evolucionó desde los prim eros tiempos y  fueron acertadas las 
reformas que sufrió a través de su historia, las cuales la convirtieron en el 
maravilloso instrum ento  bélico de que dispuso Julio César (S.I.a.C.) para sus 
campañas. Casi todas las reformas que se le h icieron tuvieron como causa algún 
revés sufrido. Los romanos supieron aprender de las derrotas, como las que 
sufrieron de los galos en que estos los vencieron por completo, se apoderaron 
de Roma y  obligaron a pagar rescate a los que se habían refugiado en el Capitolio; 
Roma estudió las causas que habían originado sus fracasos y  tom aron las 
disposiciones oportunas y  acertadas para que no volvieran a presentarse.

De la h is toria  prim era de Roma y  de su ejército, trataremos en otra ocasión. 
Ahora interesa el hombre, el soldado, el legionario.

Nos valdremos princ ipa lm ente  de la autoridad de seis autores contemporá­
neos: Julio César (102-44 a.C.) conocedor del arte de la guerra y  gran capitán, 
quien escribió sus memorias a m edida que las iba viviendo. Cayo Salustio Crispo
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(86-35 a.C.), testigo de los hechos que narra como h isto riado r; T ito  L ivio  (59 
a.C.-17 p.C.), uno de los grandes h istoriadores rom anos; Sexto Ju lio  F ron tino  
(40-103 p.C.) quien escribió un lib ro  sobre e l arte de la guerra y  estratagemas 
m ilita res; C om elio Tácito (55-117 p.C.), el ú ltim o  de los h istoriadores rom anos de 
genio; y  Flavio Vegecio Renato, quien vivió  en el siglo IV y  escrib ió un  lib ro  sobre 
asuntos m ilitares. Estos, pues, son autores de 'p rim era  m ano ".

I. EL SOLDADO

El soldado rom ano de los prim eros tiem pos es el s im ple cam pesino la tino , 
llam ado cuando es necesario, que acude arm ado a su costa y  abandona las filas 
tan p ron to  term ina la campaña. Las guerras de esa época suelen ser de escasa 
duración, y  más bien parecen correrías que verdaderas campañas. Reveses pos­
teriores im p iden  a los com batientes to rna r al cu ltivo  de la tie rra  y  perm anecer 
alerta en e jercicio. Y así ha de con tinua r constantem ente en el ejército, p o r lo 
cual es m enester asignársele un sueldo: de esta manera nace el soldado profe­
sional, que dedica su vida a las armas.

Con el tiem po, la leg ión se com pone exclusivam ente de ciudadanos rom a­
nos. En casos de emergencia se concede la ciudadanía a los reclutas que no la 
tengan.

Pompeyo es el p rim ero  en proceder así en la guerra contra  M itrídates (1), y  
llega a crear legiones enteras de peregrinos (celtas, germanos, etc.) convertidos 
sin más en ciudadanos rom anos; a esta clase de legiones se las apellida legiones 
vernaculae  (es decir, reclutadas fiie ra  de Ita lia) (2).

César nunca sigue en esto su ejem plo (3), pero después de su m uerte los 
generales im itan  a Pompeyo Magno (4).

R eclutam iento (dilectus).

El servicio m ilita r no se considera una profesión, es un deber. Todo c iuda­
dano es soldado. El d ile c tu s  no se hace sólo en Roma una vez que la Ley Iu lia y  la 
P lautia  P ap iria  (5) ha concedido la ciudadanía rom ana a todos los aliados latinos, 
y  por consiguiente extendido a toda Ita lia  el cam po de reclu tam ientos (año 89 
á.C.). Y se hace por m edí de conqu is ito res  (6).

Las prolongadas guerras im p iden  volver a su hogar a los soldados una vez 
term inado el servicio, y  así el e jé rc ito  se vuelve de hecho perm anente. Los 
generales no se preocupan sino de m antener organizadas sus tropas e ir  
com pletando las filas. Lo cual resu lta  fác il porque ahora el o fic io  de soldado es 
bastante lucra tivo  (7), y  los vo lu n ta rio s  abundan p rinc ipa lm ente  entre los vetera­
nos.

< I I  Caes. B.G. III, 4.
( 21 Ibid . II, 20; B. Hisp. 7; B. A le*. 53.
( 31 Suet., Caes. 24 
( 4) App. BC III, 79.
( 5) T. Liv. Epit. 80, 86; App. BC l, 49, 53.
( 61 Caes- BC I, 12 y  30; Cíe. P ro M il. 25, 67; A d  A ttic . Vil, 21. 
( 71 App. BC V, 17;'Plut. Luc. 14, 17; Svll. 12.

35



Una form a excepciona l de rec lu ta r había sido antes la evocatio: la cual ahora 
se convierte en lo  más com ún. (En m om entos de peligro  el general prescindía de 
fórm ulas de reclu tam iento. Sólo decía: Qjui rem  pub lica m  salvam  esse vu lt, me 
sequatur, "E l que quiera salvar la  patria, sígame” . Esta form a de recoger gente se 
llam aba evocatio; y  los que le seguían, evocatil. Los reclu tam ientos ya no son en 
favor de la República sino de los generales (8).

Edad requerida  para los reclutas.
Vegecio (9) dice vagamente: in c ip ie n te  pube rta te  (14 años). S. Is idoro  (10! 

señala entre los rom anos los 16. Nosotros podríam os afirm ar, basados en las 
inscripciones funerarias, que entre los 14 y  los 36, o com o térm ino m edio, los 20 
años.

Por su parte, la d u ra c ió n  lega l del servicio es de 20 años (11), sabiendo que el 
año m ilita r com ienza el p rim ero  de m arzo siguiente al reclutam iento.

Pero se dan casos de legionarios que han durado 32 y  aun más (12). 
N aturalm ente que los suboficiales y  centuriones, que sacan mayores provechos, 
perm anecen m ucho m ayor tiem po. Después de los 20 de servicio tienen una 
cesantía” o ayuda para la vejez (honesta m issio). De esto tratarem os adelante al 

hab lar de los prem ios o recompensas.

Condiciones físicas del leg ionario .

Prim ero la ta lla  m ínim a es de 1.75 m ts. (P roce r ita te m  tiro n u m  scio sem per 
eyactam , ita  u t VI pedum  ve l ce rte  V e t X unc ia rem  in te r a lares equites ve l in  
p rim is  leg ionum  co h o rtib u s  p ro b a re m tu r). (13).

Después, se exige la salud y  fuerzas para soportar las fatigas.

Respecto al en trenam ien to  de los leg ionarios, una vez reclutados, prestan el 
ju ram ento  (sacram entum )m ilita r. Desde ahora, hasta que sean destinados a una 
legión determ inada, se les llam a sim plem ente tiro n e s  (14). C onstituyen una 
especie de com pañía especial (veyilla tioJ  y  se dedican al aprendizaje de los 
p rin c ip io s  del nuevo o fic io : Veyilla  tiro n u m  (15). El entrenam iento es duro: 
P rim ero que todo gim nasia, form ación, salto, etc.

"Los jóvenes tienen que acostum brarse, ante todo, a la carrera, a fin  de que, 
cuando se presente la ocasión, se lancen contra el enemigo con m ayor coraje, 
ocupen los puestos claves rápidam ente, o se antic ipen  al adversario que lo  
quiera hacer, y  salgan prontam ente a exp lora r cua lqu ie r cam ino, regresen con 
rapidez y  con m ayor fac ilidad  sorprendan p o r la espalda al adversario.

f SI App. BC V, 17.
( 91 M il. I, 4.
1101 Orig. IX, 3, 37.
l i l i  D io  Cass. LV, 23; Tac. Ann. I, 17, 7H.
1121 M om m sen, CU.., Ill, 2014, 2SÍS.
1131 A unque Vegecio señala esa esta tura pa ra  los jin e te s  y  p r im e ra s  cohortes  no  parece que haya d is tinc ió n  

alguna para los demás. Veget., M il. I, 5.
1141 Plin. Ep. X, 39; Dig. XXIX, 1, 42.
115) Tac. Ann. II, 7S; Plin. Ep. X, 39.
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En cuanto al salto, para b rin ca r las fosas o cua lqu ie r im pedim ento  p o r 
pro fundo que sea, debe tam bién ejercitarse el soldado a fin  de que cuando se le 
presenten d ificu ltades de esta clase, pueda superarlos sin  problem a.

Además, en el m om ento m ism o del combate y  la pelea el guerrero corriendo  
de repente y  saltando donde se deslum bra los ojos del enem igo y  a terroriza  su 
m ente antes de h e rirlo  sin que pueda el o tro prevenirse n i prepararse para 
re s is tir" (16).

Luego de estos e jercicios vienen otros para aprender el m anejo de las 
armas. "E l recluta, arm ado de una reja y  un garrote, com o si fueran escudo y  
espada, se ejercitaba contra  un palo como si fuera un  adversario, y  lo  hacía como 
si cargara a la cabeza o a la cara, o si le  amenazaran los costados, o atacara a las 
pan to rrillas  e h irie ra  las piernas, y  retrocediera, saltara, cual si presente se 
hallara el enemigo, y  con toda fuerza atacaba al palo aprendiendo el arte de la 
guerra.

En ta l práctica se guardaba siem pre ta l cautela que el aprendiz se alzaba 
para h e rir pero de m odo que no quedara expuesto a que lo  h irie ran . Además, 
aprendía a m anejar la  espada no de corte sino clavándola. Puesto que los 
rom anos no sólo vencieron a los que levantaban el brazo para dar el golpe sino 
que se burla ron  de éllos. Y estas heridas, vengan con la  fuerza que vengan no 
siem pre m atan pues se defienden las partes vitales con las armas y  los huesos; y, 
en cambio, una punzadá de dos pulgadas es m orta l: porque es m enester que lo  
que se clava penetre las partes vitales.

Más todavía, al dar un golpe, quedan desprotegidos el brazo y  el lado 
derecho; en cambio, una punzada se in fie re  ten iendo uno proteg ido el cue rpoy 
deja herido  al enemigo antes de que lo  vea. Por eso consta que los rom anos 
em plearon p rinc ipa lm ente  este m étodo cuando com batían. Es de advertir, sin 
embargo, que al reclu ta  se le  daba la reja y  el garrote dos veces más pesados que 
las armas de verdad a fin  de que cuando tuviera que usar estas de peso más 
ligero, peleara con m ayor seguridad y  rapidez lib re  de aquellas m ucho más 
pesadas” (17).

A esto se agrega el orden, las marchas, la un ifo rm idad : "Nada hay que cu ida r 
más al cam inar, o al pelear que el que todos los soldados conserven el orden en 
la marcha. Lo cual no puede hacerse de otra m anera sino aprendiendo con la 
práctica continua de m archar aceleradam ente y  de m anera uniform e, lln  e jé rc i­
to  d iv id ido  y  desordenado es siem pre un peligro  gravísim o po r parte de los 
enemigos.

La marcha m ilita r debe hacerse de XX m il pasos (20 m illas) tan solo en cinco 
horas, en tiem po de verano; la m archa plena que es más acelerada es de XXIII 
m il en las m ismas horas. Lo que se añada ya es carrera, cuyo espacio no puede 
definirse.

Además, se ha conservado una vieja costum bre de sacar a cam inar tres 
veces al mes tan to  a los de a caballo com o a los de a pie. Se ordenaba a los

(36; Veget. M il. I, 9. 
(171 Ib id , 11-12.
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soldados, al paso m ilita r, reco rre r X m il pasos, armados y  cargados con todos los 
pertrechos, y  to rna r al campam ento, pero haciendo alguna parte del cam ino 
con carrera un tanto veloz (18).

Finalm ente, salidas a terreno, a p ractica r m aniobras: "Hay que sacar a los 
reclutas siem pre al cam po y  organizados en form a de batalla según el orden de 
m atrícula, de m odo que al p rin c ip io  sea una fila  sencilla y  prolongada que no se 
vea torc ida  o tenga curvaturas, y  que cada soldado conserve la distancia igual y  
deje el espacio correspondiente.

Luego se ordena que de repente se doblen las filas de manera que en un ins­
tante cada cual conserve el orden debido.

En tercer lugar debe ordenarse que repentinam ente se form en en cuadro, 
para enseguida hacer un  triángulo , que llam an cuña, cam biando las líneas 
de form ación.

Se suele m andar tam bién que se coloquen en círcu lo ; esta manera es 
im portan te  pues cuando la fuerza enemiga rom pe las filas, los soldados e jercita­
dos saben resistir, y  no salgan huyendo todos" (19).

Como ejem plo puede verse cómo Escipión entrenaba sus tropas en el año 210 
a.C. en Cartago. La narración  la trae T. L ivio  en sus historias: (20).

"O puso dos m il habitantes al cam pam ento enemigo, guarneció con qu in ien ­
tos hom bres la  fortaleza, colocó otros qu in ien tos en una a ltura  hacia el oriente, y  
m antuvo en reserva el resto de sus fuerzas, con orden de estar dispuestas para 
acud ir al p rim e r g rito , a la prim era alarma. Enseguida m andó abrir una puerta y  
sa lir las tropas que había preparado po r el cam ino que conducía al campa­
m ento. Los rom anos, p o r orden del general, re trocedieron algo, con objeto de 
poder re c ib ir m e jo r socorros en el m ism o combate. Prim eram ente sostuvieron 
sin desventaja el choque del enem igo; y  m uy pronto, a m edida que llegaban 
socorros del cam pam ento, no solam ente rechazaron a los sitiados, que huían en 
desorden, sino que les persiguieron tan de cerca, que si no hubiesen tocado 
retirada, hub ieran entrado en la ciudad con los fugitivos. No fue m enoría  alarm a 
en la plaza que lo  había sido durante el combate; el tem or y  la  fuga h ic ie ron  
abandonar m uchos puntos, quedando las m urallas sin  defensores, porque cada 
uno se precip itaba p o r el cam ino más corto. Observando Escipión desde lo  a lto  
del M onte M ercurio  que estaban desiertas en m uchos puntos las m urallas, h izo 
sa lir del cam pam ento todas sus tropas para m archar al asalto y  les m andó llevar 
escalas. El m ism o, cub ierto  bajo los escudos de tres soldados jóvenes y  vigorosos 
llevaban delante de él (porque desde lo  a lto  de las m urallas caía ya una granizada 
de toda clase de armas arrojadizas), avanzó hacia la  ciudad, anim ó a los suyos, 
d io  las órdenes necesarias, y  lo  que era más a p ropósito  para enardecer el va lor 
del soldado, se detuvo para ser testigo del va lo r o de la cobardía de cada uno. Así 
fue que todos se lanzaron a pesar de las heridas y  venablos, y  n i la  a ltura  de las 
m urallas, n i los sitiados que las defendían aún, pud ie ron  im p e d ir que las 
escalaran a porfía. A l m ism o tiem po las naves atacaron la parte de la  c iudad 
bañada po r e l m ar; pero p o r este lado había más tu m u lto  que éxito. M ientras que

MSI Ib id . 1, 9. I, 27.
1191 Ib id . 2S:
1201 T. Liv. XXVI, 51, 3-5.
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abordaban, m ientras que desembarcaban las escalas y  las tropas querían 
tom ar tie rra  apresuradam ente, la  p recip itación , el apresuram iento m ism o h izo  
que se estorbasen unos a otros...” .

Sigamos. Una vez preparados, a los soldados se les señala un puesto éri la 
legión, inscrib iendo  sus nom bres en la m a trícu la  d e l e jé rc ito : con lo  que adquie­
ren el nom bre de m iles  o m ilites .

A dqu irida  ya una gran experiencia, al soldado se le denom ina arm a tu ra : 
palabra que de suyo significa el con jun to  de ejercicios necesarios para perfec­
cionarse en el arte de la guerra (21), pero que aplicada a un  hom bre in d ica  el 
soldado perfecto, escogido.

M odalidades especiales.
S uperou m e ra rii, a d sc rip ti, accrescentes: son jóvenes destinados a c u b rir 

las bajas de los legionarios, y  van arm ados de hondas para hostigar al enem igo. 
Reciben un  sueldo in fe rio r al de los soldados. Son ta l vez h ijos de legionarios...

M ilite s  consum m ati, em inentes: los más d istingu idos p o r servicios relevan­
tes.

Categorías. Entre los m ilite s  se d istinguen dos. A saber, el m u riifc tx: el que lle ­
va todos los num era m ilitia e  (22); el im m u n is :que está tota lm ente o en parte exen­
to. Esta exención es una de las fuentes más lucrativas para los centuriones (23).

Hay otra d is tin c ión  concerniente a la paga: Los que por un  favor especial 
tienen dob le  paga o doble ración  de víveres, llam ados d u p la rii o d u p lic a rii (24); 
los que reciben paga y  m edia, que son probablem ente reenganchados, y  se 
denom inan se sq u ip lica rii (25).

Pero tam bién favores especiales se conceden a los e m e riti o a los evocad. 
Naturalm ente a los.buenos veteranos, po r su servicio suplem entario, ofrecen los 
generales m ejores ventajas (26). Estos por lo  com ún form an tropas escogidas, a 
las cuales se acude en las circunstancias más delicadas (27).

Interesantísim a es la aventurera vida m ilita r del cen tu rión  Sp. L igustino , 
como la cuenta él m ism o en su discurso ante el có n su ly  las tropas. O igám oslo; 
(T. L irio , XLII. 34, 1-14; 35,2):

"En presencia vuestra véis, ¡oh romanos!, a Sp. L igustino, de la trib u  
C rustum ina y  o rig inario  del país de los sabinos. M i padre me dejó una yugada de 
tie rra  y  una pobre casa, lugar de m i nacim iento y  educación y  m i m orada todavía 
hoy. En cuanto tuve la edad necesaria, m i padre me h izo casar con su sobrina, 
que me tra jo  en dote su libe rtad  y  pudor, y  además una fecundidad capaz de 
saciar todos los deseos, hasta los de la casa más rica. Tenemos seis h ijo s  y  dos 
hijas, casadas ya las dos. De nuestros hijos, cuatro llevan ya la toga v ir il y  dos

(21) Veget l.c., 13; 11, 23 ;A m m . 14, 11.
(22) Fest. Ep. p. 33.
(231 Tac. Ann. 1, 17; H is t  I, 53.
(24) Varr. De I .  Lai. V, 90; T. Liv. II, 59; Vil, 37; Caes. BC III, 53.
(25) Veg. II, 7.
(26) Caes. BC I, 3.
(27) Tac. Ann. Ill, 21.
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conservan aún la pretexta (28). Fui soldado bajo el consulado de P. S u lp ic io y  
C. A ure lio . Formé parte del e jército  que fue embarcado para Macedonia, y  du ­
rante  dos años hice, como sim ple soldado, la guerra contra F ilipo ; en el tercer 
año T. Q uinccio  F lam in io  me h izo  asignar por m i va lor el décim o hastato (29). 
Después de la derrota de F ilipo  y  los m acedonios, época en que nos reembarca­
ron  para Ita lia  y  nos licenciaron, ingresé inm ediatam ente como vo lun ta rio  en el 
e jé rc ito  y  partí para España con el cónsul M. Porcio. De cuantos generales viven 
hoy, no hay n inguno tan jus to  apreciador y  juez del m érito, com o han visto y  sa­
ben cuantos, po r sus largos servicios, pueden com pararle con sus iguales. Este 
hom bre me encontró d igno de ocupar el p rim e r hastato de prim era  centuria  (30). 
Partí p o r tercera vez com o vo lun ta rio  con el e jército  que se envió contra los 
e to lios y  el rey Antíoco. M. A c ilio  me colocó en el p rim e r p rínc ipe  de la prim era 
cen tu ria  (31). Después de la expulsión de A ntíoco y  de la  sum isión de los etolios, 
nos reem barcaron para Ita lia , y  desde entonces he prestado dos veces el servicio 
anual de las legiones (32).

Más adelante serví dos años en España; una vez bajo Q. Fulvio Flaco y  
después con el p re to r Tib. Sem pronio Graco. Flaco me inc luyó  en el núm ero de 
los que tra jo, po r razón de su bravura, para que le acompañasen en su triu n fo . A 
instancias de Tib. Graco m arché a su provincia, y  en corto  núm ero de años fu i 
cuatro  veces p rim ip ila rio  (33). He obtenido de m is generales tre in ta  y  cuatro 
prem ios de va lo r y  he ganado seis coronas cívicas. He hecho ve in tidós campañas 
y  tengo más de cincuenta años. Aunque no hubiese m erecido el descanso, 
aunque m i edad no me dispensase, sin embargo, como puedo, P. L ic in io , darte 
cuatro  soldados en m i lugar, justo  sería haberme dado m i licencia. Esto es lo  que 
os rogaba escuchaseis en favor de la causa que represento; p o r m i parte, 
m ientras un  m agistrado encargado de los alistam ientos me encuentre apto para 
el servicio, no me excusaré. Los tribunos m ilita res verán en qué categoría ha de 
colocarm e, haré de manera que nadie me sobrepuje en valor. Esto es lo  que he 
hecho siem pre, y  m is jefes y  cuantos han m ilitad o  bajo las m ism as enseñas son 
testigos de ello. Y vosotros com pañeros, aunque hacéis uso del derecho de 
apelación, vosotros que, siendo más jóvenes, jamás habéis hecho nada contra  la 
a u to ridad  de los m agistrados y  del Senado, hoy debéis poneros tam bién a 
d ispos ic ión  del Senado y  de los cónsules y  considerar honrosos todos los 
puestos en que podáis defender la  república...” .

Hasta aquí el d iscurso citado p o r el h istoriador. Pero nosotros podem os 
c o n c lu ir que Roma puede plenam ente con fia r en la habilidad, precisión  y  coraje 
obstinado de cada legionario, en la d isc ip lin a  form idable de cada fila, m anípu lo  
y  centuria . Así es com o resiste el poderoso choque de la  falange macedónica, la

t28) Los niños llevaban la toga p re tex ta  hasta la edad  de d iez  y  siete años cuando recib ían la toga v iril.
1291 En las legiones había sesenta centuriones. Se d is tingu ían  en d ife ren tes grados.
(30) Los hastatos, com o los p rínc ipes  y  tria rios , estaban d iv id id o s  en d iez  manípulos, de dos cen turias cada 

uno.
(31) Los p rín c ip e s  ocupaban la segunda f i la  y  m archaban de trás de los hastatos. Elegíanse é n tre lo s  hom bres 

en e l v ig o r de la edad y  de va lo r probado.
(32) E n tre  los rom anos e l so ldado  no conservaba e l rango que había ganado en cam paña a n le r io r ty  cuando se 

alistaba de nuevo, podía pasar de cen tu rión  a s im p le  soldado.
(33) Llam ábanse p r im i p i l l  a los dos cen turiones que m andaban las dos cen turias de l p r im e r  m an ipu lo  de 

tria rio s . E l p r im e r  p r im ip ila r io  era e l más im p o rta n te  en tre  los cen turiones de los tria rios . Tenía ingreso 
en e l consejo de guerra  y  llevaba e l águila de la legión.
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peligrosa acom etida de los salges celtas, galos y  germanos, la carga de los 
elefantes de Pirro... Sólo fa llan una vez, contra  el form idable  Aníbal. Pero aun 
este no pudo acabar perm anentem ente con la  m ora l del e jé rc ito  rom ano. Hay 
que reconocer el genio de m uchos generales, pero sin perde r de vista el ele­
m ento hum ano de las legiones.

Aún nos queda m ucho que decir de la d isc ip lin a  de las armas, de los 
estím ulos y  ascensos de los sim ples soldados y  suboficiales, antes de tra ta r de 
los oficia les y  de m uchos otros porm enores que ta l vez sean de in terés para las 
Fuerzas Armadas de nuestros días. Ya veremos.



LAS MUJERES Y LA GUERRA

C asi pe rd ida  en la re fe re n c ia  g e o g rá fica  que  aún o to rgan  e n c ic lo p e d ia s  y 
d ic c io n a r io s  a a lguno s  s itios  y luga res  que en rem o tas  edades v iv ie ron  un 
re le va n te  m om en to  h is tó rico , e n co n tra m o s  e l nom bre  de una reg ión  de ¡a an tigua  
A s ia  M enor, a o rillas  de l M ar Egeo: C aria . E x is tió  allí una  c iudad , H a lica rnaso , q u e  
se re c u e rd a  - qu izás  para la e te rn idad  - po rque  en e lla  v iv ió  y re inó  "M a u s o lo ” , de 
377  a 3 53  a n te s  de nuestra  era, con  su esposa  A rtem isa  II. El m o n u m e n to  fune ra l 
de es te  m ona rca , a qu ien  c ircu n d a ría  la leyenda  de  una a u reo la  ro m án tica  
im p e re ce d e ra , habría  de co n v e rtirs e  por su reg ia  be lleza  en  una de  las  “ S iete 
M a ra v illa s  del M undo  A n tig u o ” . Y co m o  por una esp e c ie  de d ic tado , e l nom bre  de 
"M a u s o le o ” (M a u so lo ) des igna ría  para  s iem pre  -a  partir de e n to n c e s - el lugar de 
reposo  fin a l de cas i to d o s  los hom bres  g randes  y poderosos. La am an tís im a  
re ina, pa ra  p e rp e tu a r el re c u e rd o  del m onarca , o rdenó  e rig irle  un m onum en to  
fu n e ra l ta n  sun tuoso , q ue  sus  dos  nom bres  no serían  ya jam ás  o lv idados. Por 
v irtud  de h e c h o  tan  m a ra v illo so  se h e rm ana ron  para  s iem pre  la  h is to ria  y la 
leyenda . Por in e sc ru ta b le  des ign io , a llí en H a lica rnaso , hoy B odrum , n ac ió  ta m ­
b ién un ho m b re  ta n  ¡lustre, H e ró d o to , que  las g e n e ra c io n e s  que llega ron  des - 
pués, e n a lte c ie ro n  su nom bre  co n  el ju s to  títu lo  de “ Padre de la H is to ria ” . Pero 
o tro  hom bre  ta m b ié n  habría  de a p re s tig ia r a H a lica rnaso , o cho  años an tes  de 
n u e s tra  era, el h is to ria d o r “ D ion is io  de H a lic a rn a s o ” , co n te m p o rá n e o  de A ugusto  
y a u to r de  la ob ra  “ A rqueo lo g ía  R om ana” .

H e ró d o to  n a c ió  en H a lica rn a so  p ro b a b le m e n te  e n  el año 484  y m urió  en la 
m ism a  loca lidad , poco  m ás o m enos en el 425, an te rio res  a C risto. Le c o rre s p o n ­
d ió  as í v iv ir y  c o n te m p la r el f lo re c im ie n to  de la cu ltu ra  he lén ica . D iligen te  o b se r­
va d o r e in c a n sa b le  v ia je ro , re co rr ió  la m ayo r pa rte  del m undo  sobre  el q ue  habría 
de e s c r ib ir  d e sp u é s  de e s c u c h a r o a p re c ia r d ire c ta m e n te  los o rígenes y el 
d e s a rro llo  de  las in s titu c io n e s  de su é p o c a  y oír de lab ios  de sus in te rlo cu to re s  la 
le ye n d a  tra n s m itid a  de los tiem pos  p receden tes .
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Su h istoria , fu n d a m e n ta lm e n te  trad ic iona lis ta , se nu trió  de las m ás a n tigua s  
co n se ja s  popu la res, con  lo s  d e fe c to s  in h e re n te s  a esa fo rm a  de  c o m p o n e r pero 
c o n  las ven ta jas  de rivadas  de  su m ism a espon tane idad .

Im ag ina tivo  y con  a lm a  de poeta, c o lo c a d o  an te  el m a ra v illo so  m undo  del 
ayer, co rre sp o n d ió le  la nob le  y he rm osa  ta rea  de da rle  v ida  a un g é n e ro  lite ra rio  
hasta  e n to n ce s  d e sco n o c id o : la h is to riog ra fía . Así, de una m ane ra  p in to re s c a  en 
la que se m ezc lan  in e v ita b le m e n te  lo legend ario  y  lo exac to , lo p o s itivo  y lo 
fa n tás tico , e l m ito y la h is to ria  p rop iam en te  d icha , se  c o n v irtió  en el a rtífice  del 
m ayo r a co n te c im ie n to  in te le c tu a l de la  hum an idad , que  le pe rm itiría  a to d a s  las 
g e n e ra c io n e s  ven ide ras , abso rbe rse  en el e n ca n to  de  la le c tu ra  de las  c o sa s  
pasada s  y en la so lu c ió n  de incógn ita s  e te rn a m e n te  v in c u la d a s  al d e s tin o  del 
hom bre.

Por esa ruta, o ta l vez m ás b ien por esa  trocha , a b ie rta  en la se lva  del pasádo , 
trans ita rían  a la p o s te ridad  los h is to riado re s  de l fu tu ro , has ta  llega r a lgún  día  a 
tra sp a sa r el um bra l de  la ce rtid u m b re  de  los h e ch o s  a co n te c id o s , p e ro  ya 
in e v itab le m e n te  de sp ro v is to s  de l b rillo  y de  la c a p a c id a d  de  im a g in a r o s u s c ita r 
q ue  d is tingu ie ro n  al g ran  m aes tro  de  H a lica rnaso .

C on  arte  y p rim or in co m p a ra b le s  d iv id ió  su obra  en nueve  lib ros as ig n a n d o  
ca d a  uno de  e llos  a c a d a  una  de las nueve  m usas de l P arnaso , c o m o  fie l 
d isc ípu lo  de la p ro d ig io sa  im a g in a c ió n  he lén ica .

C om o te s tim o n io  de  v e n e ra c ió n  y de  respe to  y co n  la c e rtid u m b re  de  q u e  el 
g ran  a rtis ta  de H a lica rn a so  c a s i s ie m p re  se e n c a m in ó  a lo  c ie rto , al in c o rp o ra r a 
su h is to ria  la v ig o ro sa  e xp res ión  de los te s tim o n io s  hum anos, el tie m p o  se ha 
e n ca rg a d o  de p ro p ic ia r que las m ayores  a u to ridad es  de la h is to riog ra fía  
m ode rna  hayan por fin  a c o g id o  co m o  fundam en tos  y te s tim o n io s  de l pasado , el 
cuen to , la novela, la poesía  y las dem ás exp re s io n e s  a rtís ticas  a m a n e ra  de 
fuen tes  vivas, pa ra  in te rp re ta r con m ás rea lidad los a co n te c im ie n to s , a que  por 
m u ch o  tiem po  no d ie ron  m argen  la exage rad a  auste ridad  y los c á n o n e s  en o c a ­
s iones  m uy ríg idos de los p ro fes iona les  de la historia.

Fue ta n ta  su c a p a c id a d  de  o bse rvac ión , que  para  rend ir te s tim o n io  ju s tic ie ro  
a su su til a p re c ia c ió n  de los h e chos  y fe n ó m e n o s  que deb ió  juzga r sob re  el lugar 
m ism o  de  los a co n te c im ie n to s , b ien va le  trae r a cu e n to  la c o n c lu s ió n  a que  llegó  
después de re co rre r un cam po  de ba ta lla  en que d ir im ie ro n  su p o d e río  m ilita r 
pe rsas  y eg ipc ios . A llí log ró  d e d u c ir va lié n d o se  de  su b á cu lo  de v ia je ro , que  
se c to re s  o cupa ron  du ran te  el e n cu e n tro  los dos  co n te n d ie n te s . A l e fe c to  m ie n ­
tras  su guía re la taba  el cu rso  de la bata lla , él go lpeó  co n  su b á c u lo  u no  d e  los 
c rá n e o s  que b lanqu eaban  ba jo  el ca n d e n te  sol de Egipto. Por v irtud  del 
im pacto , uno tras o tro  se fu e ro n  d e sh a c ie n d o  los go lpea dos , lo  q ue  m o tivó  su 
cu rio s id a d  por a ve rig u a r lo que ocu rriría  en el te rre n o  donde  su p u e s ta m e n te  
habían  co m b a tid o  las hues tes  eg ipc ias . Su inqu ie tu d  se  vio  re co m p e n sa d a , 
c u a n d o  at repe tir el ensayo  e l bas tón  rebo tó  sobre  c a d a  u no  de los c rá n e o s  
e le g id o s  al e fecto . E n tonces, d ir ig ié n d o se  a su guía, “ razón tienes  le d ijo , los dos 
e jé rc itos , co m b a tie ro n  p re c isa m e n te  en los ca m p o s  en que  tu  has s e ñ a la d o ’’. 
Para ju s tific a r tu a c ie rto  de b o  re c o rd a rte  q ue  los pe rsas  so lían  cu b rir  su  cabeza , 
pob lada  de  la rgos ca b e llos , con  su tra d ic io n a l tu rban te , en c o n tra s te  c o n  los
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e g ip c io s  que  lle va b a n  s ie m p re  rasu rada  ¡a ca beza  y e xpues to  así el c rá n e o  a los 
so les  a b ra sa d o re s  de l des ie rto .

En su lib ro  IV, M e lpóm ene , al re la ta r H e ródo to  las dos e xp e d ic io n e s  que 
e m p re n d ie ro n  los pe rsas  co n tra  E sc itia  y  la an tigua  Lib ia, se o cupa  m in u c io s a ­
m en te  de los d is tin to s  pueb los  que hab itaban  la  vas ta  reg ión co lin d a n te  con  el 
P on to  eu x in o  o M a r Negro. A llí —po r p rim era  vez en la h is to ria — se  m e n c io n a  
la e x is te n c ia  del “ R e ino de las A m azonas", sus  re la c io n e s  con  los sauróm atas , 
v e c in o s  de las m ism as, y los en fre n ta m ie n to s  de  és tas  co n  los griegos. R efiere  
as í m ism o, q ue  los e sc ita s  las d es igna ban  co n  e l nom bre  de Eorpata , 
pa la b ra  que e q u iva le  en g riego  a A n d ro c to n o i (m a ta  hom bre), co m p u e s ta  de Eor, 
hom bre , y  Pata, m atar.

C on  a lg u n a  a n te rio rida d  ios g riegos, según  el m ism o  H eródoto , se habían 
e n fre n ta d o  a las am azonas  en una c ru e n ta  ba ta lla  a o rillas  del río T e rm odon te . 
V e n c e d o re s  a qué llo s  se  llevaban  en tres  nav ios  c u a n ta s  habían log rado  h ace r 
p ris ione ras . Estas, en un m om en to  de d e scu id o  se  rebe la ron  con tra  sus ca p to re s , 
h a c ie n d o  pedazos a sus guard ias, S in co n o c im ie n to s  n á u ticos  hub ie ron  de d e ja r­
se lle va r a d is c re c ió n  de l v ien to  y de las co rrien tes , que im pu lsa ron  las  naves 
h a s ta  un luga r de la co s ta  ce rc a n o  a la laguna .M eo tis , llam ado  G rem m oí, de l d o ­
m in io  de  los e sc ita s  lib res. D e sce n d ie n d o  de  las  naves se e n ca m in a ro n  a una 
reg ión  hab itada , a lzá n d o se  co n  una m anada  de caba llos . M on tadas en e llos, se 
in te rn a ro n  ta la n d o  y robando  por tie rras  de los esc itas . Ignoran tes  és tos  de la 
c la s e  de  g en tes  co n  que  ten ían  que  habé rse las , no a ce rtaban  a co m p re n d e r de 
d ó n d e  había  su rg id o  a q u e lla  m anada  de bando leros.

C o m o  hom bres  be licosos , h a b itua dos  a la gue rra  y a las so rp resas  q ue  ésta  
d e p a ra  a ca d a  ins tan te , y  o bse rvand o  que  sus nuevos e n em igos  pa rec ían  todos  
e s fo rza d o s  y de una m ism a  edad, pensa ron  que  en luga r de p rovoca rlos  ai c o m ­
ba te  e ra  m ás co n v e n ie n te  tra ta r de co n o c e rlo s  m ejor, ha c ie n d o  en las e s c a ra ­
m uzas a lg u n o s  p ris ione ros . C uando  los e xa m in a ro n  m ás de c e rc a  pud ie ron  
a p re c ia r  q ue  se tra ta b a  de m u je res  gue rre ras  do tada s  de gran  v igo r y  belleza. 
P a re c ió le s  q ue  de  n ingún  m odo conven ía  m a ta r en ade lan te  a n inguna  y que  lo 
a c o n s e ja b le  sería  e n v ia r sus m ance b o s  hac ia  e llas  en igual núm ero, dándo les  
o rden  de  que  p lan tan do  su ca m p o  ve c in o  al de  sus  enem igas  fuesen  h a c ie n d o  lo 
m ism o  que  las v iesen  hacer, rehuyend o  re frie g a s  si e llas  los a co m e tie se n  y re ­
g re sa n d o  c u a n d o  las g u e rre ra s  de ja ran  de  pe rsegu irlos , aca m p a n d o  de  nuevo 
en  su p rox im idad . Su ilus ión , despué s  de o b se rva rla s  por a lgún tiem po, fue  
la de  p o d e r te n e r en e llas  h ijos be licosos.

C u a n d o  las am azonas  co m p re n d ie ro n  que  los jóvenes  venían e n s o n  de  paz 
V sin  á n im o  de  hos tiliza rlas , los de ja ron  en su a c titu d  pac ífica , sin o cu p a rse  m ás 
de e llos. Estos, al ad ve rtir el espíritu  co n c ilia d o r de las guerreras, se  fue ron  ap rox i­
m a n d o  m as de día en día e im itando  sus p rá c tic a s  se d e d ica ro n  ta m b ién  a la caza 
y  la pesca .

Solían las am azo n a s  al m ed io  d ía  anda r vagand o  de  una en una o por pare jas 
pa ra  c o n s titu ir  as í una  e s p e c ie  de  v ida  soc ia l, lo cua l o bse rvado  por los jóvenes  
e s c ita s  fue  p ro v o c a n d o  en  e llos  su audac ia , has ta  el punto  que uno de e llos  se 
a b a lan zó  s ile n c io s a m e n te  h a c ia  una  de ellas, que  iba sola. Esta no lo esqu ivó
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sino  que lo de jó  h ace r de sí lo que el m a n ce b o  qu iso. Por señas, y a q u e  no podían 
e n tend e rse  de o tro  m odo, se in g e n ió  el e sc ita  pa ra  ha ce rle  e n te n d e r que  a! día 
s igu ien te  a cu d ie se  al m ism o lugar pero  que lle va se  una co m p a ñ e ra . Ta l co m o  
lo había supues to  ha lló  a su am azona  de la v íspera  jun to  con  o tra  he rm osa  joven  
que lo es taban esperando . E s tab lec ida  así la co rd ia lidad , en m uy b reve  tie m p o  se 
gene ra lizó  la cos tum bre , hasta  que  ju n ta n d o  sus rea les  v iv ie ro n  en m uy a g ra d a ­
ble com pañía .

Pasado a lgún  tiem po  los m a n ce b o s  esc itas , d ije ron  po r fin a las am azonas: 
"B ie n  sabé is  que noso tros  te n e m o s  m ás le jos a n u es tros  pad res  ju n to  c o n  n u e s ­
tros  b ienes; basta  ya de esta  s ituac ión ; no v ivam os  así, s ino  que  vá m o n o s  de  aquí 
y pasa rem os en la co m pañ ía  de los nuestros, sin  que  va ya is  a te m e r que  os d e je ­
m os por o tras  m ujeres. Jam ás re sp o n d ie ro n  e llas; a n o so tras  nos es im p o s ib le  
v iv ir en com pañ ía  de vues tras  hem bras, p ues  no te n e m o s  los m ism os  háb itos, 
co s tu m b re s  y c rianza  que ellas. N oso tros  d isp a ra m o s  el a rco , lanzam os e l dardo , 
m on tam os en caba llos , y  esas h a b ilida des  m u je rile s  de  h ila r e l copo , e n h e b ra r la 
agu ja , a tende r a los cu id a d o s  dom ésticos , los igno ram os; vue s tra s  m u je res  al 
con tra rio , nada saben  de lo que sabem os  noso tras , s ino  que  se n ta d a s  en sus 
ca rros  cu b ie rto s  hacen  sus labo res  sin  sa lir a caza  ni vaga r por pa rte  a lguna . Ya 
ve is con  ésto  que  no pod ríam os aven irnos.

Si que rá is  ob ra r con  re c titu d  y  es ta r ca sa d o s  co n  noso tras , co m o  es ju s tic ia  
y razón, lo que debé is  h ace r es ir a llá  a veros con  vu e s tro s  padres, p ed irles  q u e  os 
den la parte  legítim a de sus b ienes, y vo lv iendo  después, pod ríam os v iv ir aparte , 
fo rm a n d o  nuestros p rop ios  aduares.

L igados ya  por ta n to s  v íncu los  m a te ria le s  y se n tim en ta le s , los jó v e n e s  e s c i­
tas  a ce p ta ro n  los a cu e rd o s  p ro p u e s to s  po r las am azonas, y  una vez re c ib id o s  los 
b ienes que  les tra n s fir ie ro n  sus  pad res  co n s in tie ro n  ta m b ié n  en  p a rtir co n  e llas  
a varias jo rnadas de m archa  de Tanais, hac ia  Levante, tras  de la laguna  M eotis  ha ­
c ia  ei no rte  y fija ron  allí su v iv ienda .

V estidas  co m o  hom bre, a la v ie ja  usanza, a co m p a ñ a b a n  a sus m a ridos  a c a ­
ballo, a la caza y a la guerra. N inguna  d o nce lla  se ca sa b a  si p rim ero  no  había dado  
m ue rte  a a lguno  de sus enem igos; m u ch a s  de e llas  por no  habe r c u m p lid o  co n  
esta  m oda lidad , pe rm anec ía n  d o n ce lla s  sin llega r s iq u ie ra  a se r m atronas.

O tras  re fe re n c ia s  h is tó ricas , de las  m ás va ria d a s  fuen tes , re fie ren  q u e  an tes  
de v iv ir  con  los e sc ita s  o sárm atas, co m o  o riundas  que  eran  de l C á u ca so , re c o ­
rrían vas tas  reg iones, a ve n tu rá n d o se  en las m ás a rrie sg a d a s  e xp e d ic io n e s , 
has ta  cu a n d o  traba ron  c o n o c im ie n to  con  el p u eb lo  de los G a rgá reos , co n  q u ie ­
nes conv iv ían  una vez al año. C u a n d o  de es tas  un io n e s  les nac ían  h ijos  o h ijas 
can ijos , se los env iaban  a los G argáreos, pa ra  que éstos les d ie ran  el tra to  que  
e s tim a ran  conven ie n te . A  las h ijas  sanas las e d u ca b a n  va ron ilm en te , a d ie s trá n ­
do las  en los e je rc ic io s  de  la caza, la p e sca  y la guerra . E ran he rm osas, a ltas, 
du ras  de  ca rá c te r, audaces. D espués  de habe r co rr id o  g ra n d e s  a ve n tu ra s  a tra ­
vés de  su inqu ie ta  e x is te n c ia  en sus  co n tin u o s  desp la za m ie n to s  por las g ra n d e s  
e x tens ion es  del Asia, se ju n ta ro n  co m o  ya  hem os d icho  co n  los e s c ita s  o S á rm a ­
tas  y fija ron  su re s idenc ia  d e fin itiva  en el P onto  Euxino, a o rillas  de l T e rm odón , 
c e rc a  de T reb isonda , cuya  p o b la c ió n  p rin c ip a l e ra  T e m is c ira

45



C om o sería  m uy p ro lijo  re la ta r sus e x tra o rd in a ria s  aven tu ras  en sus guerras 
c o n  T eseo , H é rcu les , B e le ro fon te  y o tros  g randes  héroes, nos lim ita re m o s  de 
a h o ra  en ad e la n te  a re la ta r a lguna s  de las hazañas de sus m ás cé le b re s  re inas.

Las tra d ic io n e s  de m uy d ive rsa s  fu e n te s  — H erddo to , H om ero , Esíodo, V irg i­
lio —  h a ce n  re fe re n c ia  a se is  de  sus re inas  p rinc ipa les , por razón de se is g randes 
a c o n te c im ie n to s . El p rim e ro  co n c ie rn e  a la incu rs ión  que rea liza ron  po r L ic ia , de 
d o n d e  fu e ro n  rech a za d a s  por B e le ro fon te , a ins ta n c ia s  de l rey P reto  de  C orin to, 
qu ien  s o lic itó  su c o n c u rs o  pé rfidam en te , en la con fianza  de que sería  ve n c id o  
y h u m illa d o  po r es te  b e lico so  p u e b lo  de g u e rre ras  fam osas; el segundo, co n s is tió  
en el e n fre n ta m ie n to  que tu v ie ro n  co n  H ércu les , ba jo  el com a n d o  de su re ina 
H ipó lita , que p o rta b a  s iem pre  un p re c io so  c e ñ id o r o c in tu rón , de ins ign ia  real, 
cu ya  be lleza  y v irtu d e s  eran  fam o sa s  en las cos tas  de C apado c ia . en a so c io  de 
T eseo , H é rc u le s  p e n e tró  en el re in o  de las A m azonas y ve nc ie ron  a las huestes 
de  la re ina  H ipó lita , que  a pa rtir de e n to n ce s  de jó  de ser re ina  y tra n s fir ió  el c e ñ i­
do r a Su h e rm a n a  M ena lipa , que  c o n se rvó  su libe rtad  a trueque  de e n tre g a r la in­
s ign ia  a H é rcu le s , qu ien  a su turno la trans fir ió  a A dm eta ; el te rce ro , s e g ú n  H o m e ­
ro fue  una  g u e rra  e n ca rn izad a  que lib ra ron  las A m azonas c o n tra  los p rínc ipes  
fr ig io s  que  m oraban  en el A s ia  M enor, co m o  fe rvo rosos  c re ye n te s  de  C ibe les, 
m ad re  de  los d ioses . T ras  duro  ba ta lla r a que lla s  fue ron  por fin  ve n c id a s  y  de b ie ­
ron  re g re sa r a sus d om in ios  en T reb isonda . U n cu a rto  a c o n te c im ie n to  fue  la e x ­
p e d ic ió n  que en a so c io  de H é rcu le s  rea lizó  T e se o  co n tra  las tie rras  de  las A m a ­
zonas. En es ta  fie ra  lu ch a  e l hé roe  se cu b rió  de m éritos  que  le  fue ron  re c o m p e n ­
sados  con  la e n tre g a  que le h ic ie ro n  de  la c a u tiva  re ina  Antíope. U na vez c o n c lu i­
da  la guerra , T e se o  se  tra s la d ó  con  A n tíope  a N ice a  en B itin ia . A llí su e x tra o rd in a ­
ria  be lleza  in fund ió  te rrib le  am or en un joven  a ten ien se  que las había a c o m p a ñ a ­
do  en la exp e d ic ió n . Este he ro ico  gue rre ro  al no log ra r sus propósitos, se  dio así 
m ism o  la m uerte , y T e se o  que lo am aba  en trañab lem en te , d io  su nom bre  a un río 
y levan tó  en sus  o rilla s  la c iudad  de P itópo lis, en  honor del d ios Apolo . Voluble, 
c o m o  s iem pre , T e se o  aban d o n ó  a A n tíope  para  casarse con Fedra, lo  que p ro vo ­
c ó  la vengan za  de las A m azonas  que  invad ie ron  el A tica  y se a pode ra ron  de A te ­
nas. A l fin  fu e ro n  v e n c id a s  a co s ta  de m u ch a  sangre . En M egara  se a lzaba una 
t j jm b a  donde  fu e ro n  se pu ltad as  va ria s  de  e s ta s  he ro ica s  guerre ras, m uertas  a 
m anos  de  los so ld a d o s  griegos. Un qu in to  hecho  q ue  puso  m uy en a lto  el va lo r 
de las am azonas fue  la alianza que ce lebraron  con los troyanos cuando éstos fueron 
inva d id o s  po r los g rie g o s  para  re c u p e ra r a la sin  par H elena, robada  por París al 
rey de E sp a rta ,M ene lao . La he ro ica  re ina  P en tes ilea  al fre n te  de  sus  gue rre ros  
a ta c ó  im p e tu o sa m e n te  a los g riegos, s itia d o re s  de T roya. H a c ie n d o  p rod ig ios  de 
va lo r se e n fre n tó  a A qu iles , el de los p ies ligeros, qu ien  le d io  m uerte  tra s  duro  
e n c u e n tro  fre n te  a Ilion. Era ta l su be lleza  que  el hé roe  g riego  llo ró  al co n te m p la r 
su ju ve n tu d  y he rm osu ra . Este pueb lo  a ltivo  y  b e lico so  tam b ién  rea lizó  o tros  he­
c h o s  que  les h izo c o b ra r fa m a  y p re s tig io  q ue  pasarían a las pág inas  g lo rio sa s  de 
la h is to ria . La sex ta  hazaña  que log ra ron  y  q ue  de jó  im p e re ce d e ro  re nom bre  fue  
su e xp e d ic ió n  co n tra  la is la  de  L e u ca  en el P onto  Euxino. Y  ya  para  ce rra r sus 
e x tra o rd in a ria s  e je cu to ria s , no se  puede  pasar po r a lto  el e n cu e n tro  que  tuv ie ron  
la re in a  T e le s p in a  y A le ja n d ro  de  M acedon ia , según  la jugosa  h is to ria  que c o m ­
puso  el c ron is ta  O nesícrito . Este de jó  cons ignado  en su c rón ica  sobre las conqu is ­
tas  de  A le jand ro , que la fam osa  reina, a cuyos  oídos llegó  la nueva  de los p ro d ig io ­
sos h e ch o s  de l g ran  conq u is ta d o r, le env ió  un m ensa je  c o m u n icá n d o le  que se
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reun iría  con él en la fro n te ra  de sus prados, pa ra  pasar una n o ch e  ju n to s  y c o n ­
ce b ir un h ijo  qu e  pe rpe tua ra  la g lo ria  del cé le b re  m a ce d ó n  y la be lleza  sin igua l 
de la re ina de las A m azonas. Este m a ra v illo so  e n cu e n tro  no se o lv id ó  ja m á s  y se 
asoc ió  a o tro  h e ch o  por dem ás ex tra o rd in a rio  que reg is tra ron  los  fu tu ro s  h is to ­
riadores. S egún e llos, p re c isa m e n te  e n to n ce s  A le ja n d ro  fu e  ta l vez uno de los 
p rim eros hom bres  de  o cc id e n te  que pa lpó  y  re c o n o c ió  la im p o rta n c ia  de l p e tró ­
leo. V arios c ron is tas , al a s o c ia r los dos a c o n te c im ie n to s  co n s ig n a ro n  q ue  el c o n ­
qu istador, d u ra n te  su v ia je  a Iskande r o rdenó  co n s tru ir  una m ura lla  pa ra  c o n te ­
ner a los d ifíc ile s  esc itas , la que  im pregnó, pa ra  h a ce r m ás im p re s io n a n te  es ta  
forta leza, de  petró leo, que al a rder daba  m ayor v igo r a sus p ro p ó s ito s  de fens ivos . 
C onsta  ta m b ié n  en las c ró n ic a s  de e n to n ce s  q ue  m ien tras  el h ijo  de  F ilipo  es tuvo  
en B ac triana , o bse rvó  pe tró leo  nuevam en te . A l e fec to , según e llos, u na  vez que  
su tienda  fu e  p lan tad a  ju n to  a una laguna  de un a c e ite  tra s lú c id o , o b se rvó  que  
salía de  la tie rra  a m anera  de  un m anan tia l de  agua. Los ad iv inos  ira n io s  d e d u je ­
ron de aque llo  augu rios  favo rab les . A qu í te rm ina , en b e n e fic io  de la b re ve d a d  de 
esta reseña  h is tó rico  m ito lóg ica , el m u n d o  m arav illo so  de  las A m a zo n a s  de  
E uropa y A s ia . Pero co m o  su e x is te n c ia  no só lo  fu e  te n id a  en c u e n ta  por los 
c ro n is ta s  e h is to riado re s  de estas zonas del m undo, s ino  que  se e x te n d ió  a 
A m érica , el N uevo  C on tinen te  y d io  su n o m b re  al m ayo r río de l p lane ta , el 
A m azonas o Río M ar, reg is tram os a c o n tin u a c ió n  lo que v ie ron  u oye ron  g ra n d e s  
v ia je ros  y d e scu b rid o re s  de tie rras: un a u té n tic o  hom bre , don F ra n c is c o  de  
O re llana, o riu n d o  de la rec ia  y a ven tu re ra  España, tuvo  la g lo ria  de  d e s c u b r ir  pa ra  
españo les, p o rtugue ses  y el res to  de l m undo  de  los s ig los  XV y  XVI la in m e n sa  
co rrie n te  de agua.

T o m a n d o  de nuestro  ensayo  an te rio r “ B a jo  el s igno  de  la C ruz y la  E s p a d a ” , 
lo re la c io n a d o  co n  la eg reg ia  pe rsona lidad  de O re llana , apena s  lo in d isp e n sa b le  
para juzga r lo que  fue ran  en la A m érica  M e rid iona l las A m azonas, n o tic ia m o s  que  
el gran d e scub rido r, v illano  co m o  Pizarro, y  de ba ja  cond ic ión , es tuvo  co m o  aque l 
re la c io n a d o  ín tim am en te  con  aque llos  an im a le s  de v is ta  baja, que C e rva n te s  no 
quería  nom brar. Su figu ra  es p oco  c o n o c id a  y sus b ióg ra fos  hub ie ron  de  a p e la r 
pos ib lem en te  a un p o co  de  fan tasía  para co n to rn e a r su e s tam pa  de c a u d illo  y  su 
in co n m e n su ra b le  am b ic ión . A l re sp e c to  d ice  don  R ica rdo  M a jó  F ram is el no ta b le  
b ióg ra fo  españo l: “ Era, sí, un g e rifa lte  m ás de l na ta l nido, que  iba a vo la r h a c ia  
donde  el vue lo  no seña la  exa c to s  m erid ianos..." “ O re llana  v in c u la rá  su nom bre , 
po rque  él a b so rve  el de todos  sus com pañe ro s , a la  m ás asom brosa , d ra m á ti­
ca  y po rten tosa  rea lizac ión , nunca  an tes cu m p lid a  en el s ig lo  de  los d e s c u b r i­
m ie n to s ” . P ros igu iendo  con  el re la to  de l d o cu m e n to  a lud ido , “ O re lla n a  y 
sus hom bres  p e rn o c ta ro n  a lgunos días hasta  cu a n d o  los ind ígenas se  a v in ie ro n  
a p la tica r con  aquel, que  d u ra n te  su v ida  en el E cu a d o r se había fam ilia riza d o  co n  
va rias  lengua s  sem e jan tes  a las que p ra c tic a b a n  es tos  na tivos. Por e llo s  se 
en te ra ron  de  m u ch a s  co sa s  y por p rim era  vez oye ron  h ab la r de  las b e lico sa s  
A m azonas, que  darían su nom bre  al “ Río M a r” , que  se es taba  fo rm a n d o  a la  v is ta  
de los esp a ñ o le s  co n  cada  co rr ie n te  que  se in co rp o ra b a  al Ñ apo. En pos de  e s to s  
seres m ito ló g ico s  irían O re llana  y sus  hom b re s  co m o  a tra ídos  po r p o d e ro so  
rem olino , sem e jan te  a los que veían fo rm a rse  a su a lrededo r. Esta h e rm o sa  
leyenda viv ía  en  la m en te  de to d o s  los na tu ra le s  que e n co n tra ro n  en  su la rgo  
deven ir hac ia  el fin  de l río y su m uerte  en el M ar Atlante... Era pues n e ce sa rio  tr iu n ­
fa r y v e n c e r ios ú ltim os o b s tá cu lo s  q ue  se in te rpon ía n  en su cam ino . T a le s  eran
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los p e n sa m ie n to s  que  a sa lta b a n  la m ente  de l inqu ie to  y a m b ic io so  O re llana, un 
día c u a lq u ie ra  de su c o n tin u o  bata lla r, c u a n d o  a lgo  inespe rad o  v ino  a sa ca rlo  de 
sus ca v ila c io n e s . El m ito y la leyenaa  de  las A m azonas se había h echo  rea lidad en 
aque l m om en to  y la im p res ión  que  p rovoca ría  su apa ric ión , la d e ja m o s  a la p lum a 
de l c ro n is ta ” : Estas m u je res  son m uy b la n ca s  y a ltas, y tie n e n  m uy largo el 
c a b e llo  y en tre n sa d o  y re vu e lto  a la cabeza, y son m uy m e m b ru d a s  y andan 
d e sn u d a s  en cue ros , ta p a d a s  sus  ve rgüenzas co n  sus  a rco s  y fle ch a s  en las 
m anos...”  “ M ás ade lan te  ponde ra  su hab ilidad  para  el c o m b a te  y el a rro jo  
y a d m ira c ió n  que  su so la  p re s e n c ia  p ro vo ca b a  en los ind ios que  se rv ían  bajo su 
m ando . D ura  fue  la lucha  y es tu vo  a pun to  de c o n su m a r la ru ina  de  los españo les; 
m u ch o s  a llí fue ron  los heridos , pero  al fin  los ba lles te ros  de O re llana  d ieron 
c u e n ta  de  las d o c e  A m a zo n a s  q ue  in te rv in ie ron  en  la re friega, lo  que  p rovocó  la 
d e sb a n d a d a  de  la ind iada, que se perd ió  en la fro n d a  de los bosque s  ce rcanos. 
R áp idam en te , el cap itán , an te  el te m o r de que se reag rupa ra n  las huestes 
e nem igas , o rdenó  que co n tin u a ra  la m a rch a  para  a le ja rse  de l lugar del 
e n c u e n tro ” .

A s í te rm in a  la c ró n ic a  sob re  el e n cu e n tro  de  O re llana  con  las Am azonas, 
in c lu id o  c o m o  ya  se dijo, en el e n sayo  “ Ba jo  el s igno  de  la C ruz y  la E spada” .

V iene  e n se g u id a  lo qu e  sob re  las A m azonas  e s c u c h ó  en su v ia je  por el "R ío 
M ar” el A cadém ico  francés señor de la Condam ine, en el siglo XVIII, cuando  después 
de  h a b e r fija d o  el m e rid iano  en el E cuador, por d isp o s ic ió n  del rey Lu is XV, se 
a ve n tu ró  po r las aguas de la inm ensa  co rr ie n te  has ta  lle g a ra  su d e se m b o ca d u ra  
en el O c é a n o  A tlán tico .
C o m o  en la an te rio r reseña, só lo  to m a re m o s  de nuestro  ensayo, “ Lo Raro en la 
H is to r ia ” , lo que  c o n c ie rn e  e xc lu s iva m e n te  a las A m azonas: "D e s p u é s  de San 
Pablo, p ro s ig u ie n d o  por la h o ndu ra  del g ran  va lle  linea l que ha  fo rja d o  al A m azo­
nas, p re s e n c ia  la  llegada  de  m ás  ríos, hench id os , g igan te scos , que  avanzan 
in co n te n ib le s  por la reg lón  m ás flu v ia l de l p laneta . Estos ríos tie n e n  nom bres 
ra ros y sono ros , Yutay, Y u ra k c a ,T e fé ,C o a r i, que v ienen  del sur; P u tum ayo  o  Iza y 
Y u p a ra  o C aque tá , po r el norte . Ellos, en tre  o tros, po rque  las c o rr ie n te s  que 
a flu ye n  al g ran  va lle  son  incon tab les . La C o ndam ine  y M a ldonad o  se sum ergen  
de lleno  en la le ye n d a  de  las A m azonas, en el m ito  de l D o rado  que  em ba rgó  a 
O re lla n a  y a ta n to s  esp a ñ o le s  y*a lem anes. D ia logan  con  los c a c iq u e s  de  las m u­
c h a s  tr ibus  que  ha llan  en su  reco rrido . E llos les hab lan  de  la e x is te n c ia  de un 
e x tra ñ o  re ino  fem in is ta , de l país de A pa ria  y  del país de  los C om apuya ras , que 
q u ie re  d e c ir  “ G randes  S e ñ o ra s ” . La C o n dam ine  ha re cog ido  la leyenda  viva, 
la voz oral, que  todav ía  en su  tiem po  d iva g a b a  por las ribe ras de l río” .

Ya de  reg reso  a París, a l e s c r ib ir  los a p u n ta m ie n tos  sob re  la ‘‘R e la c ió n ” , 
le ída po r él en 1745 an te  los a c a d é m ic o s  de  c ie n c ia  de la “ C iudad  Luz” , recue rda  
c o n  nos ta lg ia  los ríos de  la d is ta n te  A m é rica  C en tra l y las vo ce s  re co rd a to ria s  de 
los c a c iq u e s  sob re  la e n c a n ta d o ra  leyenda  de  las A m azonas.

____________________________OBRAS CONSULTADAS____________________________

H c rá d o to  - H is to ria s  • H om ero ■ La ¡liada • V irg ilio  - La Eneida • E m il Longje l - Turqu ía y  su pueblo 

E d ito r ia l C la ridad  - Buenos Aires. • M a jo  Fram is - Conquistadores y  Navegantes E d ic iones 'Aguilar.
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BIBLIOTECA CENTRAL "TOMAS RUEDA VARGAS

UBICACION:

HORARIO:

USUARIOS:

SERVICIOS:

Escuela Superior de Guerra, carrera 47 NQ 81-50.
Bogotá, D. E. Apartado Aéreo NS 089717.

Lunes a viernes: de las 08:00 a 19:00 horas.
Sábados: de las 09 DO a 13:00 horas.

Personal m ilitar y  civil en servicio activo de las Fuerzas M ili­
tares y  del Gabinete del M inisterio de Defensa, los oficiales y 
suboficiales de la reserva, los alumnos de los Institutos docen­
tes m ilitares y  las esposas e Hijos del personal m ilita r y  civil 
en servicio activo y en uso de retiro.

Biblioteca:

1) Información per correspondencia y  telefónica.
2) Información bib’iográfica.
3) Servicio de fotocopiadcra.
41 Consulta local para todos lós usuarios.

Hemeroteca:

1) Revistas nacionales y  extranjeras.
2) Periódicos de las principales capitales del país.
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N otic ias  Incom pletas de la 
G randeza de Buga •«

OTTO MORALES BENITEZ

Nadó en R iosudo (Caldas! el 7 de agosto de 1920. Se graduó 
como abogado en M edellin  en 1944. Fue profesor de la 
Universidad B oliviana D irector del Suplemento Generación 
de E l Colom biano de M edellin, colum nista en El Heraldo de 
Antioquia. Profesor de Derecho, senador, po lítico  libera l y 
pensador profundo. M iem bro de núm ero de la Academia 
Colombiana de la H istoria y  au to r de m uy im portantes obras 
de divulgación histórica y  juríd ica, colaborador de la Revista 
Fuerzas Armadas.

Para cu m p lir  co n  el m anda to  reg lam en ta rio , al re c ib ir el títu lo  de M iem bro  
C o rre sp o n d ie n te  del "C e n tro  H is tó rico  Leona rdo  T a s c ó n ” , me re fe riré  
su sc in ta m e n te , a va rios  h echos  h is tó rico s  y cu ltu ra le s  que atan a B uga, en 
grandeza , c o n  la  nac ión . P resen to  e xcu sa s  po r los vac íos  que  tend rá  esta  
e xp o s ic ión . Es im p o s ib le  s in te tiza r la p ro life rac ión  de sus dones en un d iscu rso . 
Por eso, éste  pasa rá  de  un te m a  a otro; se de tend rá  en a lgunos de ta lles, 
d e se ch a rá  va rios; co n ta rá  b revem ente , có m o  son las v is lum bres  de su ingen io  
in te lec tua l; hará  ap e rtu ra s  hac ia  m ú ltip les  m a te rias  bá s ica s  para la pa tria  que en 
es te  m ed io , tu v ie ro n  su c la ro  o rigen  y  llevan el se llo  de la estirpe. Esto lo hago 
so b re co g id o  an te  sus  e je m p lo s  y por a ce rca rm e , co n  prisa, a los des te llos  de una 
c iu d a d  que le ha dado  lum bre  a la R epúb lica .

C ua tro  v e c e s  fu e  fundada . La p rim era  en las ce rca n ía s  de l páram o, en Pan 
de A zúcar, donde  la tie rra  era am ab le  para p ro d u c ir las esp igas  del trigo. 
F ina lm en te  d onde  hoy nos reun im os  se de tuvo  su trashum anc ia . Se le ape llidó  
G u a d a la ja ra  de  la  V ic to ria . In ic ia lm e n te  es tuvo  hab itad a  por razas a n d o -p e ­
ruanas. D espués , llegaron  los ca ribes . A don A lva ro  de M endoza  y C arva ja l se le 
co n s id e ra  su fundad or, el 4 de m arzo de 1570. El m ism o hizo el trazado  de sús 
ca lles . Su c a te g o ría  p ron to  fue  re c o n o c id a  cu a n d o  el Rey Felipe I! de España, a 
fin e s  de l s ig lo  XVI, le o torgó, por Real C édu la , el títu lo  de c iudad , con  c a rá c te r de 
Plaza de  A rm as, y  con  d e re ch o  a p resen ta r su escudo .

Los Viajeros.

H u m b o ld t p asó  por es ta  plaza. Su d e sc rip c ió n  no es am plia . En ca m b io  
H am ilton  (1827 ), se  ex te n d ió  m ás cu a n d o  nos d ice:

I I )  Lectu ra  en Buga, e l 11 de  nov iem bre  de 1987.

50



“ C om o tuve  ocas ión  de obse rva r arriba, en B uga las c a sa s  por lo genera l 
son de un so lo  p iso  y en su m ayor parte  están  rodeadas por a m p lio s  ja rd in e s  
que cas i las ocu ltan  a la v is ta  por com p le to  y donde  abund an  los naran jos, 
los ta m a rin d o s  y las pa lm as. Hay cu a tro  ig les ias  pero, en cu a n to  a 
m onaste rios , desde  el com ienzo  de la revo lu c ió n  fue ron  c la u s u ra d o s  y el 
gob ie rno  de ten ta  aho ra  to d a s  las p rop iedades que le pe rtenecían , B uga se 
ha lla  s ituada  en la c a b e c e ra  de un va lle  que fo rm an  al ab rirse  dos ram a les  de 
la co rd ille ra , que caen  uno hac ia  el este y el o tro  hac ia  el o e s te y  que a llí sólo 
a lcanza  tres  leguas de a n ch u ra  pero que  se va am p liando  a m ed ida  que se 
avanza en d ire cc ió n  norte. T am b ién  hay una e scu e la  p ú b lica  que s igue el 
m étodo  L ancas te ria no  y donde  rec iben  in s tru cc ió n  o c h e n ta  jó venes . En 
esta  c iu d a d  se fa b rica n  e xce le n te s  som bre ros  de pa ja  y  b e llís im a s  flo res  
a rtific ia les . En to d a s  partes son m uy a p re c ia d o s  los ca b a llo s  de los c r ia d e ro s  
del Va lle  del C auca, al pun to  de que gran núm ero  de e llos  se  envían  
a n u a lm e n te  a B ogo tá  y o tras  p rov inc ias . Según se  nos dijo, e l c a u c e  de l río 
que  a trav iesa  la c iu d a d  es m uy rico  en po lvo  de oro, pe ro  es tá  p ro h ib id o  su 
lavado  para im ped ir la c o n ta m in a c ió n  de las aguas; a tinada  p ro v id e n c ia  que 
h ace  e log io  al buen sen tido  de los bugueños cu a n d o  dan p re fe re n c ia  al agua 
pura sobre  el oro  puro. El c lim a  es apenas tem p lado . A un q u e  el te rm ó m e tro  
m a rca  o ch e n ta  g rados a la so m b ra  al m ed io  día, suav izan  la te m p e ra tu ra  las 
brisas fre sca s  de l norte. E sp e c ia lm e n te  por la m añana  y  al ca e r la ta rde  se 
d is fru ta  de un am b ien te  tib io  d e lic io s o ” .
R eve la  el ing lés H am ilton  a lgo  fundam en ta l: el ím petu  y d e nue do  po r la lib e r­

tad  que ca ra c te riza  a sus hab itan tes . El, lo pun tua liza  en to rno  al e m p e ñ o  con tra  
la esc lav itud .

"L o s  hab itan tes  de l d is tr ito  de B uga eran m ás labo riosos  que  sus v e c in o s  y, 
en co n se cu e n c ia , d is fru taban  de un n ive l de v ida  m ás a lto  que ellos. El año 
a n te rio r se había co n fe rid o  la libe rtad  a d ie c is ie te  e sc la vo s , m e d ia n te  d ine ro  
su m in is trado  por un fo ndo  púb lico  o rgan izad o  pa ra  tra b a ja r en la 
e m a n c ip a c ió n  de e sc la vo s  ca sa d o s  y pad res  de  fa m ilia  y  que, po r lo dem ás, 
tu v ie ran  a n te ce d e n te s  de buena  conduc ta !'

El nom bre.

G uada la ja ra , en árabe, qu ie re  d e c ir Río de las P iedras. En 1591, los v e c in o s  
la bau tiza ron  Buga, que en lengua  ind ígena  s ig n ifica  a b u nd anc ia . Esta, se  h ace  
a p re c ia b le  en el d e rroche  de las soc ia les, hum anas, e s té tica s  que le dan 
fisonom ía  con  s ilue ta  propia. S igu iendo  la lec tu ra  cu id a d o sa  de sus esc rito re s , 
co m p ro b a m o s  que a lgunos de e llos, van d e jand o  se ña lad o  el m a rco  de las 
rem in iscenc ias . Las v incu lan  a o lo res  am ables, a som bras  c o m p la c ie n te s , a 
ape la tivos  de ín tim as resonanc ia s . Los jazm ines  del cabo ; las hue rtas  de 
ye rb a b u e n a  y de m anzanilla ; las da lia s  rojas, las “ b e lla s ”  m u ltico lo re s , los lirios 
del Valle, las "sa n ta m a ría s " de  ho jas b la n ca s  y verdes. Los ch im in a n g o s  o los 
a rrayanes. Entre los para jes  "L a  M u ra lla ” o "E l C ha rco  del B u rro ” . Ello e n tre la ­
zado con  la leyenda  y con la cu ltu ra . Así se in teg ró  esta c iudad..

Su "C entro H istó rico ”.

Para cu ltiva r la m em oria  co le c tiva , se fu n d a  el C en tro  H is tó rico . Se le 
a c ris tia n a  con  el nom bre  de Leona rd o  T ascón . Se qu iso  zu rc ir su tra n s c u rr ir  al de
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un ser cu ya  m em oria  era  p ro p ic ia  para  le va n ta r y e s tim u la r las ca lid a d e s  de  la 
raza. El. p e rte n e c ía  a los em p e c in a d o s  de am or a la com arca . Lo recu e rd a n  en el 
"B a ta lló n  L ib re s  de C o lo m b ia ", pe leando  al lado de ese gran p ro ce r del 
R a d ica lism o  L ibera l, don S erg io  C am argo. Sus de rro te ros  fue ron  c la ros: en la 
guerra , so lid a rid a d  c o n  su pa tria  y con sus ideas. En los estud ios, la p re o cu p a c ió n  
por lo c ie n tífico , lo filo só fico  y lo h is tó rico . A d e m á s  del e je rc ic io  p ro fes iona l en la 
m ed ic ina , en la prensa, el repa rtir las co n s ig n a s  de m o crá tica s ; co n ta g ia r de 
p ro p ó s ito s  c ív ic o s  a sus pa isanos; reve la r las inqu ie tudes co le c tiva s . En el 
C o leg io  A c a d é m ic o , so s tene r sus c lases  para  en trega r co n o c im ie n to s  y, a la vez 
dar pedag og ías  de auste ridad , senc ille z  y re c titu d  ante  los debe res  com un ita rios . 
La o rg a n iza c ió n  de su b ib lio te ca  y la co n s tru c c ió n  del c laus tro , las v ig iló  com o  
riesgos  p rop ios. En el se rv ic io  so c ia l no ex is tió  ob ra  su s tanc ia l para  B uga  que no 
la pe leara . En es tos  achaques, co m o  en la de fe n sa  de sus d oc trinas  libera les, no 
es tuvo  en cesan tía . Sus libros, "Provincialismos y liurburismos" y 'Ouicluiis- 
mos ", nos dan la d im ens ión  de sus d e sve los  por la iengua. Son tex tos  para vo lve r 
a co n s u lta r y e x p lic a r có m o  ha s ido  la in te g ra c ió n  m estiza  de lo que v iene  a c o n s ­
titu ir  los "co lo m b ia n is m o s '', que  ya adm ite  nuestra  A ca d e m ia  de  la Lengua. 
De suerte , que  él en tregó  su v ida  en teriza  a los m e jo res  apas ion am ien tos . Los 
de jó  en e s tím u los  a su pueb lo  y los p ro longó , en sus hijos, en fo rta lezas 
c iu d a d a n a s  e in te lec tua les . De él dijo, ace rtadam e n te , A lonso  A ragón 
Q u in te ro  — o tro  m aestro  so c ia l de esta  t ie rra — que tuvo  las “ v irtudes  exce lsa s  de 
un va rón  re c to  y la nob le  in te lig e n c ia  de un c iu d a d a n o  e jem p la r". A la som bra  de 
su recue rdo , en  es te  ce n tro  de  estud ios, espe ro  re c ib ir el am pa ro  de sus 
m aestrías.

La conquista.
Para a c o m o d a rn o s  a la exac titud , en m u ch o s  de los asp e c to s  que d ebem os 

tra ta r, es in d isp e n sa b le  re co rd a r que  R estrepo  T ira d o  d ice  que los lím ites podían 
se ñ a la rse  así: al o rien te , co n  ¡os P ijaos; al norte , c o n  los Q u im bayas; al o cc iden te , 
co n  los G orrones ; al sur, con  los C a loco tos . Los B ugas los in teg ran  va ria s  tribus, 
que  to m a ro n  esa  d e n o m in a c ió n  g ené rica . Las co n tie n d a s  en tre  ellas, eran 
d evas tad o ras . En la conqu is ta , irrum pen  c ru e ld a d e s  de sco n o c id a s . No se logró  
reposo  c o n tra  lo qu e  p re d ica n  a lguno s  ana lis tas , asen tad os  en la pa rc ia lidad  
españo la . Para T ascón , se p resen tó  una e m ig ra c ió n  ca ribe , que llegó  hasta  e s tos  
te rrenos . E ntre  los je fe s  de  e xp e d ic ió n  q ue  pasaron , ha llam os  a C ieza  de  León, 
B e la lcáza r, F ray Pedro S im ón. A lguna  re fe re n c ia  se e n cu e n tra  en tre  sus pág inas  
que  cu e n ta n  “ lo rea l m a ra v illo s o " de  n u es tras  com arcas .

La in te g ra c ió n  se logró  en tre  g ra n d e s  com ba tes . D uran te  sesen ta  años se 
pe leó  co n tra  los P ijaos. “ S igu iendo  en p e rse cu c ió n  de los P ijaos por las 
m on tañas, q u e b ra d a s  y fue rtes  donde  so lían  esconde rse , nos re fie re  el m ism o 
B o c a n e g ra  q ue  les quem ó  “ todas  sus pob lazones y rancherías, co rtá n d o le s  
to d a s  sus  a rbo leda s , p lá tanos, a g u aca tes , fru to s  y pa los de  bija, a rra n cá n d o le s  
to d a s  las com idas , ra íces  y legum bres  re c ié n  sem bradas  que se pud ie ron  ha lla r 
sin  de ja rle s  n ingún  géne ro  de m an ten im ien to ".

C om o se d e sp re n d e  de esta  lec tu ra , fue  "e je m p la riza n te ” , por su terror, e! 
s is te m a  para  co n sa g ra r el im perio .
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La independencia.

B uga es tuvo  pe rm a n e n te m e n te  v in cu la d a  a los a co n te c im ie n to s  para  log ra r 
la Indepe ndenc ia . Pero no p re tende m os a h ond a r en sus m ú ltip les  hazañas. Sólo 
en una que c o n s id e ra m o s  de la m ayor tra sce n d e n c ia . H e rn a n d o  F igue roa  
B ece rra  le da d im ens ión . C in cu e n ta  y un días después de  la B a ta lla  de B oyacá , 
los hab itan tes  de B uga se co m p ro m e te n  en una de a lc a n c e s  s ingu la res . Juan  
S ám ano  ha hu ido  a C artagena . Su e xc lu s iva  p re o cu p a c ió n , es co n s e rv a r la 
c o m u n ic a c ió n  con P opayán y Pasto, que le ga ran tizab a  v iv ir en c o n ta c to  con  
Q u ito  y Lima, qu izás así pud ie ra  a rm ar nuevos e jé rc ito s  be lige ran tes . La invas ión  
a nuestros  te rrito rios , no es taba  desca rtada . En C a lo to , re a c c io n a n  co n tra  el 
G o be rnad o r Pedro D om ínguez del C astillo , qu ien  v ia ja  a P opayán, desde  Buga. 
El dos de sep tiem bre  de 1819, unos co m b a tie n te s  lo m atan  co n  to d o s  sus 
acom paña n tes . S ám ano nom bra  a S ebastián  C a lzada  para que lo re e m p la ce  y 
e je rce  c ru e ld a d e s  ab ie rtas. Con el O b ispo  J im énez de Encizo, és te  repa rtiend o  
bacu lazos  y e xcom un ion es , desean  som e te r a la p a c ifica c ió n . No se e s c u c h a n  ni 
los ap rem ios  o fic ia le s  ni las ja c u la to ria s  re lig iosas, e n tre m e zc la d a s  de 
ca rb u rie n ta s  sen tenc ias . C om o un am b ien te  de gran  se n tid o  m á g ico  de la 
revo luc ión , van co n so lid á n d o se  las guerrillas . Las bro ta  la a n s ieda d  de 
indepe ndenc ia . Los so ldado s  e spaño les  ena rbo la n  una bande ra  negra, que 
no tifica  — sin rep liegues tá c t ic o s — que su gue rra  es a m uerte.

A l hijo de la m estiza  M aría A n ton ia  Ruiz, lo habían  fu s ila d o  en la p laza de 
Buga. Ella, dec id ida  y sin lím ites en  su a rdo r pa trió tico  y de venganza, c o n v o c a  a la 
gente. La reúne. Le tra n sm ite  su furor. La in c ita  a la  hazaña. Loca liza  a don  Jo a ­
quín R icau rte  y Torrijos, qu ien  es taba  e sco n d id o  en los m on tes  de l P escador, e v i­
tando  las rep res ione s  españo las, p re c isa m e n te  por habe r s ido gen e ra l en la é p o ­
ca  de la Patria Boba. El ing lés  Juan  R unel co labo ra . Las herre rías  se c o n v ie rte n  
en fá b rica s  de pun tas para las lanzas. Se im prov isan  los e le m e n to s  de gue rra . Lo 
ún ico  que no dem anda  invenc ión , es el hero ísm o. Este c re c e  en el p e ch o  de los 
bugueños. E speraron  al en e m ig o  en este  sitio, donde, exa c ta m e n te , las m o n ta ­
ñas e s tre ch a n  más e l va lle . La B a ta lla  de San Ju an ito  vo lv ió  a c o n s a g ra r a esta 
c iu d a d  co m o  portado ra  de la c o d ic ia  de  e m a n c ip a c ió n  to ta l. Ya no se d u d ó  de 
ésta: los españo les  fue ron  destrozados. La ve reda  para  los ch asqu is , quedó  
c lausu rada . El pa rte  d ice  que  el triun fo  s irv ió  para  c a s tig a r “ de  este  m odo  el 
o rgu llo  y la osadía  de los e s p a ñ o le s ” . Los v ie n to s  sacud ían  las bande ra s  que  los 
ra iza les habían llevado  o c o n q u is ta d o  en el B a jo  y  A lto  P a lacé, y en  o tras  
co n fro n ta c io n e s , que son pa trim on io  del he ro ísm o co lo m b ia n o .

Sólo nos re fe rim os a esta  B a ta lla  de San Ju an ito  para  re iv in d ic a r el c a rá c te r  
de in teg ridad  en la pas ión  libe rta ria  que  p rim aba  por e s tos  m edios. Es una p rueba  
de que no se n e ces itab an  ni ca u d illo s  em penach ados ; ni líderes e n g o la d o s  en su 
s u fic ie n c ia  absorven te , para  im poner el ca s tig o  que d e m anda  la libe rac ión . U na 
m estiza, de  a ce n tu a d o  co lo r m oreno, in d icó  có m o  era  la de fensa  del c a rá c te r  
nac iona l.

General José María Cabal

Este nom bre, lo in vo ca m o s  para e n co m ia r su ̂ co n s ta n c ia  en los a fanes  
e m anc ipad o res . Q ue se co n fu n d e  con  los de  Buga, pues le d io  im pu lso . Su
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d e c is ió n  depend ía  del a m b ien te  que  lo inc itaba . De la a tm ós fe ra  donde  d e sa rro ­
llaba  su acc ió n .

Para T u lio  E n rique  T ascón , tuvo  él m ás ca lid a d e s  de hom bre  c iv il que  a fanes 
de gue rre ro . En el lib ro  que le ded icó , "Nueva B iogra fía  d e l G eneral José M aría  
C abal", ape la  a m u ltitud  de ca rta s  de éste, en las cua les  va ano tan do  sus 
p e ripec ias . Es ta l su de ta llad o  contar, que  podría  hab la rse  de au tob iogra fía . 
D iscu rre  su juven tud , en los c la u s tro s  de San B arto lom é, donde  se in ic ia  con 
tr iu n fo s  en las d isc ip lin a s  ju ríd icas . T o d o  trenzado  con  re fe re n c ia s  a sus prim os 
F ra n c isco  y M igue l Cabal, a yudan do  a e xpand ir sus fisonom ías.

D esde  su p rim e ra  juven tud , se pone en c o n ta c to  con  gen tes  de  las m ás 
d in á m ica s  en el pensam ien to . En los c la u s tro s  bogo tanos, su c o m p a ñ e ro  fue  don 
F ra n c isco  A n to n io  Z e a  y su m aestro  José  C e les tino  M utis. Y había gozado, en 
P opayán, la cu lta , de la privanza m enta l de don José  Félix de Restrepo.

Así llegó  a las le c c io n e s  de los e n c ic lo p e d is ta s , que  lo lib raron de tene r a ire  
de hom bre  fa n á tico . Su lib e rac ión  esp iritua l, es taba  asegurada . Su pensam ien to  
fede ra lis ta , ten ía  re so n a n c ia s  de  los cá n o n e s  de la C o n s titu c ió n  de F iladelfia . Su 
p o s ic ió n  po lítica , se  conso lidaba , desde  el pun to  de v is ta  doc trina rio , co n  la 
ce rca n ía  a C am ilo  T o rres  y a F ra n c isco  Jo sé  de C a ldas.

C o m enzand o  su m adurez, de fend ía  en la cá te d ra  tes is  a c e rc a  de las se rv i­
dum bres  rea les  y pe rsona les, de los legados y de las p resc ripc ione s . Esta 
exp e rie n c ia , nos pe rm ite  co n s id e ra r có m o  era  de  se ria  su p re p a ra c ió n  en los 
labe rin tos  ju ríd icos . D onde  ésta  es m ás ap rec iab le , es cuando  repasam os su 
co rre s p o n d e n c ia  esc rita , en los in ic ios  de su v ida  un ive rs ita ria , co n  en foque  
d iá fa n o  a c e rc a  de los su ce so s  po líticos  y sus p royecc ione s .

C uando  se p rodu jo  el ju ic io  con tra  don A n ton io  N ariño, por la p u b lica c ió n  de 
los "D e re c h o s  de l H om bre  y de l C iudada no ", lo de tiene n  con  éste. Z ea  y otros. 
Tenía  v e in tid ó s  años. M ás ta rde , lo exilian.

Sale el 3 de  n ov iem bre  de 1795, La co rre sp o n d e n c ia  se in tens ifica . D esde  la 
H abana , h a b la  de sus le c tu ra s  y ju g u e to n a m e n te  p re d ica  que lo m e jo r de la isla, 
son  sus  h e rm o sa s  m ujeres.

A su pad re  le  d ic e  que  “ no sé qué d e sg ra c ia  nos pers igue  que h a ce  que no 
te n g a n  fin  n u es tros  tra b a jo s ” . El 15 de sep tiem bre  de 1797, le cu e n ta  “ que no 
p ie rd o  el tiem po , pues as is to  a las c la se s  m ás b rillan tes  y que m ás ú tiles me 
pa recen ; pe ro  lo que  m ás m e o cu p a  el presente , es el es tud io  de la bo tán ica  y el 
d is e ñ o ” .

Sus in c lin a c io n e s  un ive rs ita rias , se o rien ta ron  hac ia  el de recho , Pero su 
d e c is ió n  ín tim a lo co n d u c ía  a o tras  d isc ip linas . D e scu b rió  pronto, igua lm ente , 
q ue  en un e s tado  im p e ria lis ta  co m o  el españo l, lo ju ríd ico  no tenía libe rtad  de 
in fluenc ia . El e je rc ic io  no  podía a d e lan ta rse  con las lim itac iones  que se le 
im pon ían  a un  “ in d ia n o ” .

C uando  v is lu m b ra  su re to rno , p ropone  a sus p rim os M igue l y F ranc isco , el 20 
de no v ie m b re  de 1799, c re a r una lib rería  con  textos e lem en ta le s  de ag ricu ltu ra . 
Lo de sa zo n a b a  el p o c o  d e sa rro llo  y te c n ific a c ió n  de ésta  en el Valle. A g regab a  
qu e  “ la h is to ria , los lib ros de  m oral, de filoso fía , de  po lítica  y todos  a que llo s  que
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son  p re c iso s  para fo rm a r el co razón  del hom bre, se rán  los ú n icos  que  c o m p o n ­
drán nuestra  b ib lio te c a ” .

Por fin, en 1800 lo absue lven  y v ia ja  a la M an ch a  y a M adrid , T o m a  le c c io n e s  
de H is to ria  Natura l, Pero vue lve  a su p rim era  d isc ip lina : ‘‘He fre c u e n ta d o  el fo ro  y 
los tr ibuna les  para im ponerm e en las le ye s ” .

En París as is te  a las le cc io n e s  de m inera log ía . José  A n to n io  A rroyo , el 20 de 
agos to  de 1804, esc ribe  que José  M aría  C abal pod rá  u tiliza rse  en  las M inas de las 
V egas (Supía y M arm a to ) pues “ lo que se neces ita  es  un su je to  p e rito ” , -son  sus 
pa lab ras-, y agrega: “ En el día están  p rin c ip ia n d o  a da r fru to  las m inas de  la Vega; 
pues fa lta  (un ser) in te ligen te  que  d irija  aque llo  sin lo cua l no ha rán  p rog resos, 
no obs tan te  la riqueza de  d ic h a s  m inas  m ayo res  que las  de P otosí”

Por fin asom a, en 1809, a Santa M arta . Se tra s la d a  a Bogotá. F ra n c is c o  José  
de  C a ldas, qu ien exa ltó  a M igue l C abal, sa luda  a José  M aría, co n  pa la b ra s  de 
e n co m io  en “ El S em ana rio ” : “ A l lado de los hom bres  m ás g randes, o ye n d o  las 
le c c io n e s  de Vauquelín , Proust, B e rtho lle t, por e sp a c io  de  s ie te  años, fa m ilia r i­
zado  con  Lap lace , H auy, B rot, e tc . ha re co g id o  un cú m u lo  de c o n o c im ie n to s  que 
lo h o n ra n ” .

Al in co rp o ra rse  a Buga, su hoga r está  incom p le to . H an m ue rto  sus  p ro g e n i­
to res . De inm ed ia to  en tra  a a c tu a r púb licam en te . M igue l lanza el 12 de o c tu b re  de 
1810, una ca tilina ria  co n tra  el pode r de Popayán. P rop ic ia  un rom p im ien to , 
c re a n d o  otra ju r isd icc ió n  adm in is tra tiva . José  M aría v ia ja  al C h o có  para p ropone r 
ese p royecto .

El 11 de feb re ro  de 18.11, as is te  a C a li a la reun ión  de las Se is C iu d a d e s  
A m ig a s  del Valle  de! C auca. C o m o  lo hizo, en nom bre  de Buga, don Joaqu ín  
Fernández de Soto. La c iudad  a ndab a  co m p ro m e tid a  en los g ra n d e s  su ce so s  
que asegu rab an  la ind e p e n d e n c ia  nac iona l. En los fo ro s  o en  las ba ta llas . Los del 
sur, con ta ron  con  la a c c ió n  y la va len tía  de los va ro n e s  de la co m a rca .

De esa reún ión, sa le  a e je rce r la v ic e p re s id e n c ia  de la Ju n ta  L ib e rta d o ra  en 
Popayán. Es cu a n d o  m an ifies ta  al gob ie rno  de C u n d in a m a rca : “ Este go b ie rn o  
tie n e  la du lce  sa tis fa cc ió n  de c o m u n ic a r a V. E., que o c u p a d a  la c iu d a d  de P asto  y 
res titu ida  a llí la tranqu ilida d  com ún, se a c e rc a  el d ia de  lib ra r po r la fue rza  o de 
g rado  a la de B arbacoas, la ú ltim a  en donde  se so s tiene  el fa n a tism o  re lig io s o ” .

Existía p re o cu p a c ió n  en cu a n to  a la a c tiv idad  del c le ro  en las a rre m e tid a s  
co n tra  la indepe ndenc ia . Se les expu lsab a  y persegu ía  por sus a c to s  po líticos . No 
po r su pos ic ión  re lig iosa. Aun c u a n d o  era  ev iden te  que no s iem pre  a to rm e n ta b a n  
los dogm as a los libertadores. C aba l en tre  éstos. Se p rodu jo  una orden  en la cua l 
se  hacían  a d ve rte n c ia s  co n tund en tes : que no habían ca rg o s  s ino  pa ra  los 
am igos  de la libertad; que no pueden  re c la m a r el títu lo  de  c iu d a d a n o  s ino  es 
am igo  de ésta; que  su fa lta  de d e c is ió n  se ca s tig a rá  co n  la c o n fis c a c ió n  de  los 
b ienes y la m uerte.

Entre resp lando res  de espada s  que brillan  y cons igna s , a sum e  c a b a l la 
C o m a n d a n c ia  G enera l. Expu lsa  a va rios  c lé rigos . Entre  éstos, a su pa isano  
R acines, que, fin a lm e n te  llegará  a se r un buen patriotas Las re a c c io n e s  co n tra  las 
m ed idas  se consag rab an  en verso:
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"Enin, puns, los eypulsos p o r Cabal 
Fray Francisco Pugnet, un sabio am able, 
Fray B a ltasar G uirán, en todo  igual, 
v F ray Lucas D om ingo, ina lte rab le .
V o tro s  tres que la pena genera l 
d e l in ju s to  d e s tie rro  irrevocab le ,
Com o fie le s  con e llos su fren  ahora,
Son Velasco, Racines y  Zam ora".

A los p o co s  días, C aba l es P res iden te  de la Jun ta  de G ob ierno , V iene, 
e n to n ce s , el b rillo  de la hazaña y de  la va lentía . C on só lo  p ro n u n c ia r los nom bres  
de  la c a m p a ñ a  de l sur, nos sen tim os  e s tre m e c id o s  po r las reso n a n c ia s  he ro ica s  
que d e sp ie rta n  esos s itio s  en el re cu e rd o  de fide lidad  a la pa tria  y la libertad : a lto 
P a lacé , C a lib ío , Juanam bú , Tas ines, los E jidos de Pasto, El Palo. Por estos 
a b ru p to s  cam inos , vu e lve  a c o n c o rd a r co n  su c o m p a ñ e ro  de pris ión: don A n ton io  
N ariño. Están en el m ism o  ím petu. No han perd ido  sus identidades. T odo  este  
co n tin u o  d e sve lo  por la patria, lo c o n d u c e  a la am is tad  de l L ibertador.

En una reve rsa  gue rre ra , es pues to  preso. Juan  S ám ano lo c a lifica  de "a q u é l 
g rande  re v o lu c io n a rio ” . U no de  sus co m p a ñ e ro s  es Jo sé  H ila rio  López, qu ien  
cu e n ta  en sus "M e m o ria s "que fue fus ilado , el 19 de  agos to  de  1819. C u a n d o  se 
había e je cu ta d o  el acto , a p a rec ió  la o rden  de  perdón. Se sa lvo  López, éste  
c a u c a n o  em inen te , y qu ién, en el fu tu ro , asce n d e ría  a la p re s id e n c ia  de C o lo m ­
bia. A lg u n o s  c re e n  que  la a b so luc ió n  llego  antes. C aba l despe rtaba  ta le s  se n ti­
m ien tos  de te m o r por su ardor, su c a p a c id a d  tá c tic a  y su pensam ien to  po lítico , 
que  d ifíc ilm e n te  podían  ser g e ne roso s  co n  él qu iene s  habían c o n fro n ta d o  sus 
a com e tidas .

C a b a l tu vo  g ran  d ign ida d  en el m om en to  de la m uerte. A to m á s  C ip riano  de 
M osquera , le dijo: “ M osquerita : su tie rn a  edad lo sa lvará . A cué rdese  de su 
G ene ra l pa ra  v e n g a rlo ” . C uando  avanzaba  hacía  el patíbu lo , ‘‘qu is ie ron  venda rle  
y C a b a l lo rehusó  con  a ltivez; el sa ce rd o te  que  lo a co m p a ñ a b a  tuvo  a mal esto  y 
le m a n ife s tó  que en el m om en to  de  c o m p a re c e r an te  el juez sup re m o  debía  ser 
to d o  m ansedum b re , a lo cua l re p licó  el genera l: ‘‘Padre, es que qu ie ro  ve r la luz 
a lta  has ta  el ú ltim o  m om ento ; qu ien  d e sa fió  a la  m uerte  tan tas  veces, no tiene  
po r qué  te m e rla  a h o ra ” .

Las in c lin a c io n e s  de C abal; su ce lo  c ien tífico ; sus  inqu ie tudes  a ca d ém icas ; 
sus  c la s e s  de  M a d rid  y París, in d icaba n  que  su tra n s c u rr ir  lo consag ra ría  com o  
gran  ca b a lle ro  de  la v ida  c iv il. No fue así. Le dio, en cam b io , a B uga y al V a lle  la 
fo rtu n a  de habe r a lb e rg a d o  y co n se n tid o  al m ás a lto ca rá c te r de la m ilic ia  en la 
In d e p e n d e n c ia . Su p re c is ió n  ideo lóg ica , queda  en sus m ensajes. Su fue rza  en la 
in trep idez  de sus com ba tes . Su apego a su tie rra  en haber e scu ch a d o  las voces  
de la libertad .

Para p e rca ta rn o s  de su a lc a n c e  m enta l, rep itam os las es tro fas  que escrib ió  
don A n d ré s  B e llo  -q u e  se pueden leer en un libro "Poesías"que editó ep París, en 
1870. D ice  el M aestro:
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Yace Cabal de Popaván llo ra d o  
L lo ra d o  de las ciencias ....",

Lucha contra la d ictadura  de Urdaneta,

En él p ro ce so  de in te g ra c ió n  de la n a c iona lidad , en B uga se  cu m p le  un a c to  
trascenden ta l, en el cua l se  h a ce  e v id e n te  que la  v o c a c ió n  de l pueb lo , se 
in c linaba  por las exp re s io n e s  d e m o crá tica s . C on las cu a le s  a p a re c im o s  a la v ida  
c iv il, cuando  o tras fo rm a s  de gob ie rno  p re p o n d e ra b a n  en el m undo . Por nues tros  
países, la c o n c e p c ió n  es tuvo  insp irada  en una v is ión  del E stado y de  los d e b e re s  
de éste en su re la c ió n  co n  los c iudadanos.

D erro tada  la te n d e n c ia  de l L ibe rtado r de vo lve r a ser c o n s a g ra d o  d ic ta d o r 
por el C ong reso  A d m ira b le  de 1830 se e lig ió  P res iden te  a don Joaqu ín  M osque ra , 
qu ien, desde  el p e rió d ico  “E l M e teo ro  ', en Popayán, se  e xp re sa b a  co n tra  el 
abso lu tism o. Fue v ic e p re s id e n te  el genera l D o m in g o  C a icedo . No hay pa ra  que  
regodea rnos co n tá n d o  los e rro res  que se c o m e tie ro n  en el m a n e jo  de  s itu a c io ­
nes de orden púb lico , de le van tam ien tos  con tra  el estado. R afae l U rdane ta , qu ien  
insp iraba  los m o v im ie n to s  se d ic io so s , fue  co m is io n a d o  e q u iv o ca d a m e n te , para 
n e g o c ia r con los rebe ldes . Lo hizo b ien co n  su m arru lle ría  y  su d e sb o rd a d a  
am b ic ión . T é rm in o  en el poder, d e s c o n o c ie n d o  la d e m o c ra c ia . El libe rtador, 
había v ia jado  en fe rm o  h ac ia  C artagena . A qué l, co m e n zó  a u rd ir la p o s ib ilid a d  de 
ob tene r el apoyo  de los d ife ren tes  estados. En P opayán  ya  había  am agos  de 
res is tenc ia , que, m ás tarde, fu e  d in á m ica  y d e fin itiva  para  re e n c o n tra r el s is te m a  
e leg ido  por el pueb lo  neog ranad ino .

U rdane ta  se queda  co n  el poder. Este, in v o c a  pa ra  su a c c ió n  de  g o b ie rn o  
d e c re to s  que habían s ido  d e rogad os  po r la C o n s titu c ió n  de  1830. P ero  no  le 
in te resaba  g o be rna r con  leyes s ino  m andar dura, a risca m e n te . El, había  a c o m ­
pañado al L ibe rtado r en su d ic tadu ra . Este, en ca rta  al gen e ra l Ju s to  B riceño , le 
d ice  “ ...que se re co n c ilie  de  buena  fe con el g e ne ra l U rdane ta  y que  se reúna  en 
to rno  d e l actua l gob ie rno  para  soste n e rlo ”. (S ubrayam os).

La s ituac ión  era  in trincada . H ay un libro de R oberto  B o te ro  S a lda rriaga , “ E l 
L ib e rta d o r P residente. E l In truso , R epública de la Nueva G ranada” en el cu a l se 
puntua lizan  va rios  sucesos . En el año 30, se p ro d u ce  la “ C o s s ia tta ” de  V a le n c ia  y 
su co n g re so  d e c la ra  que no tend rá  m ás re la c io n e s  con  noso tros  m ie n tra s  po r 
aquí v iva  don S im ón Bolívar. F lores desde  el E cuador, fo rm u la  p ro m e sa s ,h a la g o s , 
susurra  pa labras  de  a lien to  a los descon te n tos , llam ando  al Valle, a P opayán , a 
Pasto para que adh irie ran  al E cuador. La d is o lu c ió n  de la, G ran  C o lom b ia , no la 
detenía  n ingún in ten to  de  unión. A lgunos  pocos, por es tas  tie rra s  a c o lita ro n  a 
Flores. D ebo d e c la ra r que de B uga no se m e n c io n a n  no m b re s  de  ad ic tos .

A la vez, desde  la d ic ta d u ra  de  Bolívar, se habían e lim in a d o  de  los m andos  a 
los G en e ra le s  N eograna d inos , reem p lazán do los  por ve n e zo la nos  y a lg u n o s  
extran je ros. En m anos de  éstos, es taba  la a d m in is tra c ió n . Los te s tim o n io s  de 
crue ldad , son e sca lo fria n te s . La ce n su ra  de  prensa, c o m o  en los g o b ie rn o s  
om n ipo ten tes , era, im pera tiva .

Bolívar tra tó  de  a lca n za r el c o n se n tim ie n to  para  co n tinua r. No lo a c o litó  el 
C ongreso  A dm irab le . C uando  U rdane ta  ase s ta  el go lp e  de m ano c o n tra  el
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P res iden te  Joaqu ín  M osquera , tra ta  de o rgan iza r op in ión  nac iona l a su favor. Se 
m ueve. E scribe . P ide el apoyo  de Bolívar, Este, se lo o to rga  d ir ig iéndo se  a sus 
a m igos  co m o  lo a c a b a m o s  de leer y re co m e n d a n d o  a U rdane ta . O tro  d ic tado r 
venezo lano .

El se n tim ie n to  a n ti-d ic ta to ria l, es m uy fue rte  en la N ueva G ranada. Se lo 
h ic ie ron  sen tir al L ib e rta d o r los cons tituyen tes . No e ra  pos ib le  p ro longa r los 
g o b ie rn o s  le janos  de la ley. Las p ro v in c ia s  re a cc io n a b a n  co n tra  el s is tem a. Para 
pa ten tiza r su d e sag rad o  co n tra  U rdaneta , d e c la ra b a n  que deseaban  la re in c o r­
p o rac ión  de Bolívar, c u a n d o  se sabía que era im pos ib le  por su salud. Era una 
su tileza  para  e xp re sa r su repu lsa  a aquél. E llo no perm itía  pensa r que se in c lin a ­
ran po r las so lu c io n e s  d e  fuerza.

En esas c irc u n s ta n c ia s  de  gran co n fu s ió n  po lítica , B uga  ju e g a  un gran  papel 
en la de fensa , o tra  vez, de la libe rtad  y del im perio  de las leyes. Es o tra  p resenc ia  
de la c iu d a d  en  el re sca te  de o rie n ta c io n e s  b á s ica s  de  la nac iona lidad.

Se c ita  a los c a n to n e s  a una reun ión  en Buga. Del ac tua l o c c id e n te  de 
C a ldas, era el de A nserm a. A s is te  el P resbíte ro  Jo sé  G rego rio  Benitez. U rdaneta  
no tie n e  ce rte za  en lo que su cede rá . Le m an ifie s ta  al G enera l Pedro M urgue itio  
-q u ie n  p re su m ib le m e n te  es su hom bre  de co n fia n za - sus in s tru cc io n e s : "S i usted 
duda  - le  d ice  en ca rta  de l 2 de nov iem bre  de 1830 - de las buenas in tenc ion es  de 
la A sa m b le a  c a u c a n a  que m e d ice  debe  reun irse , im p ida  usted, d ich a  reun ión  y 
sob re  to d o  e s fu é rs e c e  por lib ra r al C a u ca  de los m onstruos  que  la op rim en  y 
deshon ra n , de  los ases inos  de O bando  y de  López y su p a n d illa ” .

L e ye n d o  los d o c u m e n to s  de este ac to  h is tó rico , es con fusa  la pos ic ión  de 
M urgue itio . P orque  así co m o  U rdane ta  le en trega  sus de lega c iones , a la vez 
re c ib e  m ensa jes  de  O b ando  y de López. El p rim e ro  le d ic e  el 23 de o c tub re  de 
1830: "L a  A sa m b le a  va a reun irse . E lla nos sa lva rá  y hará  una cosa  lega l a lo 
m enos  y que no tra ig a  a p a re ja d a  nu lidad. D em os tiem po  a que  el to rren te  pase, y 
us ted  pueda  o b ra r m u ch o  bien. A llí se nom bra rá  a usted, pe ro  no por a u to ridad  de 
U rdane ta . Si el L ib e rta d o r v iene  p lega rem os, po rque  al m enos llevará  esto  
m o d e ra d a m e n te . Pero U rdane ta . D ios S an to !” .

El m ism o  día le m a n ifie s ta  López: “ C ada  vez m e es m ás insopo rtab le  el peso 
de la C o m a n d a n c ia  genera l, y así yo  qu is ie ra  que  Usted se e n ca rg a se  de ella, 
m ás no ba jo  la o b e d ie n c ia  de U rdane ta , po rque  ni eso  nos hace  hono r ni hay s e ­
gu rid a d  a lguna  ba jo  una a u to rid a d  d e sp ó tica  e in tru s a ” .

La s itu a c ió n  es  angus tiosa . Hay en fre n ta m ie n to s  en tre  el Valle  y el C auca. 
En el J a p io  se transan : la A sa m b le a  que  se reun irá  en B uga de te rm ina rá  el 
d e rro te ro  po lítico . “ El C a u ca  no había a ce p ta d o  de p lano, c o m o  lo h ic ie ron  o tros 
d e p a rta m e n to s , el g o b ie rn o  de U rdaneta . El p re fec to , d o c to r A rroyo , por d ec re to  
de 21 de sep tiem bre , c o n v o c ó  pa ra  nov iem bre  una A sa m b le a  de d ipu tad os  de los 
ca n to n e s  del d e p a rtam e n to , que  debería  reun irse  en B uga  y reso lve r sobre  la 
a c titu d  que  a sum iría  el C auca , en p re se n c ia  de los a co n te c im ie n to s  de B ogotá  y 
de las e x c ita c io n e s  que de  a llá  le hacía  el go b ie rn o  de U rdane ta  para  que lo 
s e c u n d a ra ” .

Se in s ta la  el 11 de nov iem bre . El 13 se a c o rd ó  por m ayoría  -es  de  hace r no tar 
que  no se a lca n zó  la u n a n im id a d - p ro c la m a r a B o líva r Je fe  Suprem o. Fue la
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m anera  de rechaza r a U rdane ta  que se ingen ia ro n  en las p rov inc ias . A  la vez se 
d ijo  que U rdane ta  g o b e rn a se  en tre  tanto , pero  se  ex ig ió  e xp re sa m e n te  que fue ra  

» con fo rm e  a la C o n s titu c ió n  y a las leyes. Esta p ro p o s ic ió n  d e m a n d ó  tie m p o  en la 
d iscus ión . Se v igorizó  la te n d e n c ia  repub licana . B uga se unía a este  ra d ica l ac to  
de dem anda  del re s ta b le c im ie n to  de la d e m o c ra c ia .

Los Chancos.

C erca  de Buga, se p resen ta  una de  las ba ta llas  de m ás re p e rcu s io n e s  en la 
h is to ria  de la in te g ra c ió n  repub lican a : la de  Los  C hancos . Se pe leó  p o r ju ic io s  
b ás icos  en el co n te n id o  d o c tr in a rio  de  los partidos. El 31 de  agos to  de  1876, y 
G arrapa ta , c e rc a  de M ariqu ita , el 6 de abril de  1877, co n d u je ro n  al T ra ta d o  de 
M aniza les, en tre  S ilve rio  A rango  y Ju lián T ru jillo . Esta c a n c e la c ió n  de h o s tilid a ­
des, e lim inó  el a sce n d ie n te  del ra d ica lism o  libe ra l en la c o n d u c c ió n  nac iona l. 
A brió  la p e rsp e c tiva  h a c ia  la tra ic ión  de N úñez y e l im pe rio  de la R eg e n e ra c ió n  

' C onservado ra . No a va n ce m o s  tan  aprisa, que no hay, de trás  de noso tros  e jé rc ito  
que nos exija  rend ic ión .

* A n tioqu ia  -a m p a ra d a  en las garan tías  c o n s titu c io n a le s  q ue  le o to rg a b a  la
C o n s titu c ió n  de 1 8 6 3 - y el T o lim a  -a m b o s  es tados  d o m in a d o s  por los 
c o n se rva d o re s - p repa ran  la res is tenc ia  co n tra  el gob ie rn o  libera l.

C ésa r C on to  a lerta, desde  el C auca, a c e rc a  de la in m in e n c ia  de  la guerra . 
P ide es fuerzos  al g o b ie rn o  nac iona l. D on S a n tiago  Pérez, responde  que  esa  
reso lu c ió n  la debe  to m a r su suceso r. C on to  ins is te : "T o d o s  es tán  d e c id id o s  a 
apoya r al G ob ie rno  de  la U n ión  y  al Estado, por m ás que  los que  han q u e d a d o  
c a lcu la n d o  en Bogotá , qu ie ran  sos tene r o tra  co sa  y se em peñen  en a tiza r la 
d iscord ia . M ande  el b a ta llo n c ito  y verá  c ó m o  sube  la m area  de su p o p u la rid a d ” .

No se le hizo caso. El 11 de ju lio  de 1876, se p ro d u ce  la rebe lión , en Pa lm ira , 
a las ó rdenes  del G enera l F ra n c isco  de P au la  M adriñán . La p regun ta  es: ¿ C uá les  
fue ron  las causas? . Van m an ifes tándose . El c le ro  no co n se n tía  va rias  d e c is io n e s  
del ac tua l gob ie rno  y de  o tros  an te rio res. N o podía  a c e p ta r la d e sa m o rtiza c ió n  de 
m anos m uertas. Esta, p ro p ic ió  una ve rdade ra  re vo lu c ió n  en lo re fe ren te  a la t ie rra  
y queb ró  el poder e c o n ó m ic o  de la ig lesia. V igorizó  la p re e m in e n c ia  del pode r c iv il 

, fren te  al ec le s iá s tico , co n sa g ra n d o  su sepa rac ión . A c e n tu a n d o  o tra  c o n fro n ta ­
c ión  d o c trina ria  fundam en ta l: qu ién  co n tro la ría  el s is tem a  educa tivo . La ig les ia  
quería  m ane ja r éste. Igua lm en te , su a sp ira c ió n  era re cu p e ra r su n ive l y ve n ta ja  
e conóm ica . A n tioqu ia  y el T o lim a  am enazaban  con  in va d ir el C auca . Los c o n s e r­
vadores  se id e n tifica b a n  con  las a rro g a n c ia s  e c le s iá s tica s . M ien tras  tan to , el 
libe ra lism o  se debatía  en la d iv is ión  en tre  rad ica les , m o sq u e ris ta s  e in d e p e n d ie n ­
tes. En Pasto repetían que  se anexaban  al E cuador, pues, en esa nac ión , e je rc ía  
el poder el d ic ta d o r c a tó lic o  G arc ía  M oreno. La re fo rm a  de 1870, del R ad ica lism o , 
está co n s id e ra d a  co m o  una de las m ás serias. Fue c u a n d o  se im puso  la e d u c a ­
c ión  la ica, g ra tu ita  y ob liga to ria . Se le d io  a los E stados fa c u lta d  para  re g la m e n ­
ta rla  y los m aestros  ten ían  in ic ia tiva  para a d e la n ta r sus p rogram as.

C om o se deduce , la c o n fro n ta c ió n  era  por tes is . H abía  d o c tr in a s  m edu la res  
que se d isputaban. El G enera l T ru jillo  quería  ev ita rla . El 25  de agosto , se  d ir ig e  a 
Serg io A rbo leda  y a Joaqu ín  M aría  C órdoba, con  p a la b ra s  de m oderada  c o n te n ­
ción: "... m e he d e c id id o  a n o tifica rle s  por m ed io  de  esta  ca rta  o fic ia l que m e ha llo

59



d isp u e s to  a ab rir le s  las pue rtas  de la re c o n c ilia c ió n , o fre c ié n d o le s  la am nistía  
que  pe rm ite  la C o n s titu c ió n  que  defiendo, s iem pre  que depongan  las a rm as y 
p rom e tan  o b e d ie n c ia  leal a las leyes y al G o b ie rn o  del Estado.

“ Si no lo h ic ie ro n  u s tedes  así, me quedaría  al m enos  la sa tis fa cc ió n  de haber 
tra ta d o  de e v ita r co n  un rasgo  de hum an idad  y b e n e vo le n c ia  la co n tin u a c ió n  de 
los ho rro res  de la guerra , y los m ales que son co n s ig u ie n te s  al fu ro r de las 
pas ione s  en m ed io  de  una  lu ch a  e n sang re n tada ".

Le juzga ron  débil. M a rc e lia n o  Vélez envía re fuerzos, Los conse rvado res ,van  
h a c ia  la guerra , en tre  e s tru e n d o s  y gestos re lig iosos. El Padre N azario  R estrepo, 
en M an iza les, a ca d a  so ld a d o  le im pone  una im agen  de l S agrado  C orazón y una 
b anda  con  la le ye n d a  "D ios , Patria, L ibe rtad",

Jo sé  A nge l V illegas, d e  S onsón, po r su p a re c id o  con  el C ris to  de las o le o g ra ­
fías, p resum ía  de ser Je sú s  y  se le seguía  con  e x tra ñ a s  reve renc ias . El O b ispo  
C anu to  R estrepo, de Pasto, hab la  de que M osque ra  “ a rm ó  de puñal y de lá tigo  a 
las o rdas  a fr ic a n a s  del C a u c a ” . Se lee un tu fillo  de  p re su n c ió n  de castas. M anue l 
B rice ñ o  re cu e rd a  q ue  se p e leab a  al g rito  de  "V iva  la R e lig ión ” .

D e spués  de l 31 de  a g o s to  cu a n d o  el lib e ra lism o  ob tuvo  la v ic to ria  en "L o s  
C h a n co s , el in g en io  p opu la r repetía  esta  cop la :

"De qué le s irv ió  a los godos 
a n d a r con escapularios, 
s i en los llanos de los Chancos, 
se los lleva ron  los d ia b lo s ’’.

En un lib ro  que  p u b liqu é  en el año  de  1984, "C átedra C aldeóse”, sostuve  que 
esta  g u e rra  nos p re c ip itó  a la R e gene ra c ión  C o n se rva d o ra  de N úñez y  de Caro, 
La ganó  el libe ra lism o , pe ro  el co n se rva tism o  p a c tó  co n  T ru jillo  e l 6 de  abril de 
1877, en lo que se c o n o c e  c o m o  la C a p itu la c ió n  de  “ San A n to n io ” , en M aniza les. 
La sug e re n c ia , de ese  arreg lo , co n  ta l G enera l, fu e  de  C a rlos  H o lgu in , qu ien  
sos ten ía  que aqué l p e rte n e c ía  al Independ ien tism o , Así se llegaba  a Núñez. 
Ju liá n  U ribe  U ribe  co n firm a  la p o c a  co n fianza  que  d e spe rtab a  el G enera l T ru jillo . 
El d o c to r C é sa r C on to , en el C auca , es taba  e sp e ra n d o  al G enera l E líseo Payán, 
ra d ica l y am igo  de  don A q u ile o  Parra, pa ra  to m a r las p rov idenc ias . Por e llo  se 
d e m o ra b a  la re a c c ió n  co n tra  la ag itac ión  c le r ic a l - conse rvado ra .

De a llí que  M u rillo  T o ro , co n  c la riv id e n c ia , s o lic ita b a  que Santos A cos ta  
-q u ie n  co m b a tía  por los lados del o rien te  del G ran C a ld a s - p re c ip ita ra  sus 
a c c io n e s  y a vanza ra  sob re  M an iza les  para pactar. Este, dec ía  el G ran  C aud illo , 
ga ran tiza  la c o n tin u id a d  del libe ra lism o  en el poder. Esa ce rteza  a to rm en tab a  a 
M urillo . V is itó  va rias  v e c e s  a don A qu ileo  Parra para d e c irle  por qué no podía ser 
P res iden te  el v e n c e d o r de  los C hancos . En la ú ltim a  e n trev is ta  dijo:

“ D e trás de  T ru jillo  ve n d rá  Núñez, y de trás de N úñez los conse rvado res . Y 
una vez que los c o n se rva d o re s  se adueñen  del pode r por la d e fe cc ió n  de 
Núñez, a qu ién  pe rp e tu a rá n  en el gob ie rno , apoyad os  por el c le ro  que d o m i­
na sin  c o n tra p e s o  en la R epúb lica  y a qu ién  s iguen  c ie g a m e n te  las m asas
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ana lfab e tas  de C o lom b ia , todas las co n q u is ta s  del libe ra lism o  en el d e c u rs o  
de v e in tic in c o  años serán bo rradas de nues tras  in s tituc ione s ; los s a c r if ic io s  
co n su m a d o s  y la sang re  de rram ada  de 1860 a 1863, y de 1876 a 1877, 
habrán s ido  inú tile s  y esté riles; la re a cc ió n  c a ó tic a  del a b so lu tism o  c o lo m ­
biano, a poyad o  p rin c ipa lm en te  por el fa n a tism o  re lig ioso , e x te n d e rá  las 
som bras  de una noche  in fin ita  sobre  la R e p ú b lica ” .

En las "M e m o ria s ”, inéd itas, de Ju lián  U ribe  U ribe, éste  re la ta  qu e  c u a n d o  
Rafael fue herido  y llegó  donde  su padre, don T om ás, lo rec ib ió  con  es tas  p a la ­
bras: “ Así es co m o  yo qu ie ro  ve rlo  m ih ijito , con  ta l que no se m uera; y si se m u rie ­
re, pues qué vam os  a h a c e r” . En segu ida  se d ir ig ió  a H e ra c lio  y v ié n d o lo  sa n o  ie 
dijo: ¿Pero por qué no abrió  los brazos para que le to ca ra n  s iqu ie ra  un d e d o ?  Así 
era  el va lo r se re n o  que  transm itían  los pa tria rcas .

En los C h a n co s  n ac ió  para  el he ro ísm o  R afae l U ribe  U ribe  y pa ra  se r el 
lu ch a d o r con tra  la regene ra c ión . Pero b á s ica m e n te  para  el c iv il. Le to c ó  g u e ­
rrear. Pero su va lidez de héroe  n ace  del e je rc ic io  de la  in te ligenc ia .

En estos e sp isod io s  de tan ta  m agn itud  para  nuestra  ra igam bre  d e m o c rá tic a , 
B uga tiene  un puesto  de s ingu la r co n s ide rac ió n .

M anuel A nton io  Sanclemente.

Este va rón  sabio. M anue l A n to n io  S anc lem en te , tu vo  una vida in tensa  en tre  
los em peños  y desve los  ju ríd ico s  y sus tr iu n fo s  y  d e s o la c io n e s  en la po lítica . Lo 
m enc ionam o s, en estas pág inas e sc rita s  op inan do  a la lige ra  de un te m a  a otro. 
Al hacerlo , in d ica m o s  m om en tos  s in gu la res  en las hazañas c o m u n ita r ia s  de 
Buga, o en el b rillo  de sus hijos, en  las m ás in tr in ca d a s  a s p ira c io n e s  de  la 
in te ligenc ia .

S a n c le m e n te  fue  ju ris ta  en e je rc ic io . Lo s itu a m o s  co m o  a b oga do  de  las 
m inas de Supía y de M arm ato. C om o M a g is tra d o  del T ribuna l de su c iu d a d  o de la 
C orte  S uprem a de Ju s tic ia . C om o G o b e rn a d o r de su estado , al igual que co m o  
M in is tro  de a lta  co n s id e ra c ió n . Su a cc ió n  fue  in tensa  y pe rm anen te . A lcanzó , 
fina lm en te , la P res idenc ia . Es un período bien revue lto  en la po lítica  c o n s e rv a ­
dora. La d iv is ión  en tre  “ n a c io n a lis ta s ” e “ h is tó r ic o s ” , b rin ca b a  en la a rden tía  que  
se im pone  a los ad je tivos, c u a n d o  hay d ive rgenc ia s , para  re fe rirse  a los  h e rm a ­
nos. La pos ic ión  de C aro , de c a tó lic o  in trans igen te , fa vo re c ía  la e s c o lá s tic a  del 
apas ion am ien to . No habrá perdón  para los c a rb u rie n to s  enem igos. Entre éstos, 
se co n taba n  los “ h is tó r ic o s ”  y nosotros, los pob res  libe ra les , s ie m p re  su m e rg id o s  
en el pe ca d o  de nuestra  do c trin a  libertaria .

E! go lpe  del 31 de ju lio  de 1900, aún no se ha e s c u d riñ a d o  con  la am p litud  
que m erece, por las in c id e n c ia s  que tuvo  en los po s te rio re s  d e sa rro llo s  de la 
po lítica  nac iona l. Los co m e n ta ris ta s , se han d e te n id o  en reseña r la m ane ra  
a levosa, y lib re  de  c o n d ic io n e s  de ca b a lle ro s id a d , co m o  tra ta ron  al d o c to r 
S anc lem en te . La é p o ca  era de  c ru e ld a d e s  In so sp e ch a b le s . G u ille rm o  V a lenc ia , 
desde  Lausane , m a n ifie s ta  a S erg io  S anc lem en te , en  ca rta  del 18 de fe b re ro  de 
1899: “ A llá  no hay m ás po lítica  que la de l hu racán : d e va s ta d o ra  y v io le n ta ” .

Don M igue l A n to n io  C aro, en m ensa je  de l 4 de se p tie m b re  de  1900, e sc rib e  
al P residente : “ E n tre tan to  el p rin c ip io  de au to ridad , y  la a u to ridad  m ism a e je rc id a
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po r V.E. co n  te m p la n za  y bondad  de  corazón, v irtudes  d o m é s tica s  y p lúb licas  
n u n ca  desm en tida s , la rgos  m erec im ien tos , to d o  lo que  es d igno de c o n s id e ra ­
c ió n  y respe to  en tre  los hom bres, se  e n cu e n tra  no só lo  d e sco n o c id o , s ino 
u ltra jado  en la pe rsona  de V .E ".

M ás ade lan te , te rm in a  con  exp res ione s  de  a labanza  a su a c titu d :"E s  mi 
á n im o  tam b ién , c o m o  m ie m b ro  de esta  soc iedad  y co m o  padre  de fam ilia  
a rra ig a d o  a este  sue lo , p re se n ta r a V.E. la exp res ión  de m i g ra titud  por el e jem p lo  
a d m ira b le  que está  d a n d o  de d ig n id a d  y entereza, por cu a n to  esos e jem p los  son 
n e c e sa rio s  para  que  en los pueb los el sen tim ien to  re lig ioso  no se  ex tinga  ni se 
ex trav íe  por una to rre n ta d a  de p re va rica c ió n , ro to y pe rd ido  el m o lde  del ca rác te r; 
pa ra  que  la ju ven tud , en gran parte, po r d icha, inm une  no desm aye  en sus 
a s p ira c io n e s  g ene rosa s , ni le fa lten  m ode los  que im itar, pud iendo  c o n te m p la r en 
a lg u n a  parte  la be lleza  de la v irtud  en todo  su e s p le n d o r” .

Jo rge  C aro  C ope te , V ice p re s id e n te  de la A ca d e m ia  de H is to ria  de l Valle; en 
un escrito , "C ap ítu los  de 1900", re cue rda  que “ El e n to n ce s  je fe del libe ra lism o  
A q u ile o  Parra, en p leno  a c u e rd o  con  Rafael U ribe  U ribe, y  con  los tre in ta  y un 
c o n s p ic u o s  m ilita res  del c o n se rva tism o  enca b e za d o s  po r el e x -p re s id e n te  G u i­
lle rm o  Q u in te ro  C a lde rón , y qu iene s  después llegarían  a e je rce r el poder e je cu ­
tivo  Jo sé  V icen te  C o n c h a  y M igue l A badía  M éndez, h izo pos ib le  la su s titu c ió n  del 
g o b e rn a n te  v a lle c a u c a n o  M anue l A n ton io  S a n c le m e n te  por Jo sé  M anue l M arro - 
quín, aque l 31 de ju lio  de 1900, que fu e se  re co rd a d o  a través  de co m e n ta rio s  de 
d ive rsa  índo le  por las c o n s e c u e n c ia s  p o lítica s -a d m in is tra tiva s  que d e s e n c a d e ­
na ra ".

Falta  a d e n tra rn o s  en es te  suceso , e sc ru ta r la pos ic ión  del libe ra lism o, y las 
razones  c o n c re ta s  para  hab e rla  tom ado. La estim u ló , en parte  p rinc ipa lís im a, los 
p rim e ro s  a lb o ro to s  de con fianza  que despe rtó  el d iscu rso  in ic ia l del V ic e p re s i­
d e n te  M arroquín , al a n u n c ia r pa rte  de las re fo rm as que p ropuso el partido  en la 
c o n v e n c ió n  a n te rio r al lanzam ien to  a la guerra . H ay m u ch o s  d o cu m e n to s  que 
hab ría  que eva luar. La ca rta  de don A q u ileo  Parra, com o  je fe  del libera lism o. 
P un tua liza r las vo lte re ta s  de M arroqu ín  en sus  respues tas  a los m ensa jes, de l 14 
de  abril y del 23  de m ayo de 1902, encabe zados  el p rim ero , por D iego M endoza 
P érez -en co m pañ ía  de los c o n d u c to re s  m ás a le rtas del pa rtido -, y, el segundo, 
po r M anue l Jo sé  A nga rita , Juan  E vange lis ta  M anrique, C a rlos  A rtu ro  T o rres  y 
o tros. H abría  que d e te rn e rse  en e! fo lle to  “ Comentarios" de  Rafael U ribe  U ribe  en 
d o n d e  ha llam os, en las g losas  a M arroquín , tan tos  m a tices  aún no despe ja dos  en 
los aná lis is  po líticos , a lguno s  a tribu idos  a la ges tión  d é  S anc lem en te .

M anue l A n to n io  S a n c le m e n te  con  su in te ligenc ia , p rob idad  y sen tido  de  sus 
d e b e re s  patrios, de ja  m ú ltip les  s itu a c io n e s  para  rem ira r la v ida  de B uga ce ñ id a  a 
la o rd e n a c ió n  nac iona l.

T u lio  Enrique Tascón.

No ha d e sca n s a d o  B uga  de  co n tr ib u ir al d e sa rro llo  del pensam ien to  cu ltu ra l 
y  po lítico  de  la nac ión . T u lio  E nrique T ascón  es uno de sus hom bres  em inentes. 
Para a d e n tra rse  en la c ró n ic a  de  la c iudad , desde  la C onqu is ta , hasta  los hechos 
h e ro ic o s  de  José  M aría  C abal; o las aven tu ras  ju ríd ica s  del d e recho  púb lico , es 
n e c e s a rio  rev isa r los  lib ros  que pub licó . En estos, m e he apoyad o  para  h ace r este
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desh ilva n a d o  recuen to . T ascón , en sus textos, es la sab ia  p rudenc ia ; la e rud ic ión  
d o cum en ta l; la p a c ie n c ia  b e ned ic tina ; la unc ión  y el fe rvo r por su tie rra ; la 
in te ligen c ia , que  pene tra  y  e scud riña , con  a p e te n c ia  reve ladora ,

T a s c ó n  o c u p ó  im p o rtan tís im os  ca rg o s  adm in is tra tivos . Estuvo  en la an te ­
sa la  del pode r co m ó  des ignado . En ta l ca lidad , fue  P res iden te  del C o nse jo  de 
Estado. D esde  m u y  joven  fu e  brillan te . Su p e rió d ic o  “ H e lio s ”  todavía  se re m e ­
m ora  en la  co m a rca . Su a cc ió n  po lítica  o rien tó  al libe ra lism o . En el C o n g re so  o en 
los m in is te rios , fu e  hom bre  de co n se jo  y de  rea lizac iones. C om o h is to riado r de ja  
ob ras  bás icas . Entre  éstas, pa ra  m í la m ás cu lm inan te , su "H is to ria  d e l D erecho 
C onstituc ion a l C o lom biano". En e lla  a c e n tú a  la c e rtid u m b re  de  q ue  no hay norm a 
de nuestras  C a rta s  M agnas que  no responda n  a g randes  a c o n te c im ie n to s  
po líticos , soc ia les , e co n ó m ico s . N inguna  se in c ru s ta  espon tá neam en te . La  te n ­
d e n c ia  po lítica  y la se rie d a d  d oc trina ria , le dan el am b ien te  a la reg la  ju ríd ica . 
Esta, p e rs is te  s i da una respues ta  a la c o n vu ls io n a d a  v ida  política.S i es só lo  
exp re s ió n  de una a c titu d  de un gobe rnan te , se  va d e b ilitan do  an te  la c o n c ie n c ia  
púb lica . Su h is to ria  co n s titu c io n a l, es un te x to  d o n d e  ía ve rsa c ió n  ju ríd ica  se 
c o n fu n d e  con  la  h is tó rica .

Se ha in d ica d o  a T a s c ó n  c o m o  h o m b re  de s ig n ifica c ió n  en  el e s tud io  dé  la 
R e fo rm a C o n s titu c io n a l de 1945, la cu a l le s irve  para  p ropone r nuevos es ta tu tos  
para el C o n se jo  de  Estado.

El o rigen  de és te  y sus pe rip e c ia s , lo re la ta  T ascón : “ La  in s titu c ió n  del 
C onse jo  de  E stado fu e  c re a d a  por p rim era  vez en C o lo m b ia  por la  C o n s titu c ió n  
de 1830, pues si b ien el d e c re to  o rg á n ico  de  28  de  a g o s to  de  1828 d ic ta d o  p o r el 
L ibe rtado r B o lívar en e je rc ic io  de la d ic tadu ra , in s tituyó  un cu e rp o  co n su ltivo  
de 'nom inado C o n se jo  de Estado, es ta  en tidad , por razón de sus fu n c io n e s  y del 
p e rsona l que la com ponía , era  p ro p ia m e n te  un C onse jo  de  G ob ie rno , pe ro  no un 
tr ib u n a l a d m in is tra tivo  independ ien te .

"L a  C o n s titu c ió n  de 1830 e s ta b le c ió  el C o nse jo  de E stado co m o  cu e rp o  
aux ilia r de ía a d m in is trac ión , co m p u e s to  de l V ice p re s id e n te  de la R epúb lica , q ue  
lo presid ía , de  los M in is tros  de l D e spacho , de l P ro cu ra d o r G enera l de  la N ac ión  y 
de d o ce  C onse je ros . Fue la C o n s titu c ió n  de  1832 la  que o rgan izó  e l C o n se jo  de 
E stado con  s ie te  m iem bros  e leg ido s  po r el C ongreso , pa ra  un período  de cu a tro  
años, y renová n d o se  por m itad  ca d a  dos años, es dec ir, con  un s is te m a  de 
e le cc ió n , período  de  d u ra c ió n  y re n o va c ió n  igua les  a los que a c tu a lm e n te  rigen.

“ E ÍC o n s e jo  de  E stado fu n c io n ó  hasta  el año  de  1843 en q ue  fu e  su p rim ido  
p o r la C o n s titu c ió n  exped id a  por el C o n g re so  en ese  año, y  só lo  vo lv ió  a ser 
re s ta b le c id o  por la C o n s titu c ió n  de  1886, co m o  c u e rp o  c o n s u ltiv o  de l G ob ie rno , 
co m o  en tidad  e n ca rg a d a  de  p re p a ra r p ro ye c to s  d e  ley  y có d ig o s  que debían 
p re se n ta rse  a las C ám aras , y c o m o  T rib u n a l S up rem o de lo C o n te n c io so - 
A d m in is tra tivo  para  el ca so  de  que la  ley e s ta b le c ie ra  es ta  ju r isd icc ió n .

“ El A c to  L eg is la tivo  núm ero  10 de 1905 sup rim ió  el C onse jo  de Estado, el 
que  fue  re s ta b le c id o  por A c to  L e g is la tivo  de  1914, co m o  a trás  lo e x p re s a m o s ” .

A T a scó n  se le debe  el im pu lso  que  d io  a nues tro  d e re ch o  adm in is tra tivo . El 
cua l n a c ió  para  sup lir las d e fic ie n c ia s  de las ga ran tías  ju r is d ic c io n a le s  de la
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ju s tic ia  o rd ina ria . Sin aqué i, queda ba  s in  co n tro l buena parte  de la ac tiv idad  
adm in is tra tiva .

Este d e re c h o  venía  a co n tra ria r las bases que prim aban  cu a n d o  la a d m in is ­
tra c ió n  no e ra  m ás que una e m a n a c ió n  de la  vo lun tad  del soberano . R om pe el 
c r ite r io  d iv in o  del estado . Es c u a n d o  irrum pe la burguesía  en lo co n te m p o rá n e o  y 
lo d e m o c rá tico , al p ro c la m a r el d e re ch o  co m o  norm a v incu lan te . Es la tu te la  
fren te  a la a d m in is tra c ió n . El p rob lem a, es taba  en ev ita r que, por ga ran tiza r unos 
d e re c h o s  ind iv idua le s , se pud ie ra  a ten ta r co n tra  las libertades.

No fue  fá c il que  se ace p ta ra n  sus reg las. R om per los c rite rio s  c lá s ic o s  de 
qué era  el s e rv ic io  púb lico , pa ra  am p lia rlos , y el Estado dar respues tas  a una 
co m u n id a d  inqu ie ta , d e m andó  de  b a ta llad o res  in te lec tua les  co m o  T ascón . A él, 
a su p ré d ica , a sus pedagog ías, a sus textos, te nem os que recurrir. Sin darnos 
c u e n ta , sin h a ce rlo  d e libe rad am en te , es tam os rind iendo , de esa m anera  tr ibu to  a 
Buga.

Buga y  Riosucio.

No te n d ré  co m o  a g ra d e c e r el hom ena je  que hoy m e tr ib u ta  el ‘‘C en tro  
H is tó rico  L e o n a rd o  C a b a l” . M is a fic io n e s  in te rio res  se am plían, al poder d e n u n ­
c ia r  q ue  es ta  o p o rtu n id a d  honrosís im a, m e ha puesto  en la pos ib ilidad  de c o m ­
p ro b a r las a ta d u ra s  en tre  m i pueb lo  de nac im ien to , R iosucio , y Buga. A la 
g e n e ro s id a d  e sp iritu a l de G ladys  A zcára te , a su in c lin a c ió n  por la co la b o ra c ió n , 
debo  el p o d e r h a c e r re fe re n c ia  a a lgunos su ce so s  que en trem ezc lan  la v ida  
h is tó rica  de  e s to s  dos m un ic ip ios . Los d o cu m e n to s  a los cu a le s  voy a hace r 
re fe re n c ia , ab ren  las p e rsp e c tiva s  para  apa s io n a n te s  pesqu isas. Lo que  deseo  
dec ir, e v id e n te m e n te , es que  es te  e n cu e n tro  co n  Buga, m e ha llevado  a o tra  serie  
de fe rvo res , que  p e ne tran  al pasado  y la rem em orac ión , hac ia  esta  com arca .

En un e s tu d io  de  D ió g e n e s  P iedrah ita , p u b lica d o  en el "B o le tín  H is tó rico  del 
V a lle ” , titu la d o  "C iu d a d e s  C o lon ia les : T o ro ", ha llam os el s igu ien te  dato: ‘‘Fun­
dada  la R epúb lica , se  c re ó  el ca n tó n  de  Toro, por ley 23  de ju n io  de  1824, 
p e rte n e c ie n te  a la p ro v in c ia  de Popayán. Por el a rtícu lo  42. de l d e c re to  de 18 
de  m ayo  de  1834, se c re ó  la p rov inc ia  de l C auca , con  cap ita l en la  c iu d a d  de 
Buga, c o m p u e s ta  de los c a n to n e s  de  Supía, A nse rm a , Toro, C artago, B uga y 
P a lm ira , esto  es, cas i lo  q u e  hoy fo rm a  el Va lle  de l C auca , e x ce p tu á n d o se  la 
p ro v in c ia  o ca n tó n  de C a li", H abría  que ag rega r q ue  una ex tens ión  v iene  a ser del 
G ran  C a ldas . R iosuc io  no se seña la , pues su fu n d a c ió n  apenas ten ía  c in co  años. 
Su p rog reso  y c re c im ie n to , son notorios. S igu iendo  a lgunas d isp o s ic io n e s  a d m i­
n is tra tivas , ha lla m o s  que  el a v a n c e  se reg is traba  en los re co n o c im ie n to s  que 
rec ib ía  la a ld e a  reg iona l. El 24 de o c tu b re  de 1855 se d ic ta , en Buga, la o rdenanza 
"s o b re  d iv is ión  te rr ito r ia l de  la p ro v in c ia ” , y decre ta , en el a rtícu lo  2 Q.: ‘‘H abrá en la 
p ro v in c ia  d iez y  s ie te  d is tr ito s  pa rroqu ia les . Entre  e llos  uno con  el nom bre  de 
“ B o líva r y su c a b e c e ra  R io s u c io ” . En la o rdenan za  42, de ju lio  14 de 1896, se 
hab la  de  la "p ro v in c ia  de M a rm a to ” , ca p ita l R iosuc io . C uando  se enum eran  los 
d is tritos , a p a re ce  el pueb lo . A lca n za b a  una seña lad a  categoría . Se va a van ­
zando. H ay una  reg ión  a la cu a l le te n e m o s  e spec ia l fe rvo r los riosuceños, com o  
es la que  hoy se co n o c e  co m o  el c o rre g im ie n to  de San Lorenzo, con  sus 
ha b ita n te s  é tn ic a m e n te  ind ios, y la cua l se in co rp o ra  al dom in io  m u n ic ipa l desde 
el 26  de ju n io  de 1898, de co n fo rm id a d  co n  la o rdenanza  24, de esa fecha .
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En P opayán se d is tribu ían  los aux ilios  reg iona les . Leyendo  el ca p ítu lo  re fe ­
ren te  a l “ D epa rtam en to  de B e n e fic e n c ia  y C a rid a d ", en el cap ítu lo  37, “ A u x ilio s  a 
H o sp ita le s ” , se  consag ra : “ A los H o sp ita le s  de  R íosuc io  y Supía, p ro v in c ia  de 
M arm ato , a $100 ,oo cada  uno — $4.800 al año. El 27 de  jun io  de  1898, se lee al 
p ie de pág ina  "P ub líquese  y E jecú tese  M anue l M, S anc lem en te , Por o rdenan za  
26, del 11 de ju lio  de 1896, se au to riza  para c o b ra r has ta  qu ince  ce n ta v o s  por el 
uso de  los puen tes y ba rcas  que en los ríos func ione n . De la “ S ecc ión  de l N o rte ” 
d e s ta co  este  dato: "3 : el ca m in o  de-C a li a R iosuc io  por V ijes, Y o toco , H uasanó , 
P escador, R o ldan illo , H ato  y T o ro ” .

En la cu ltu ra , tuv im os  tra ta m ie n to  m uy de s ta ca d o . En el ca p ítu lo  “ S u b v e n ­
c io n e s  y  A u x ilio s ” , ha llam os: "A rt. 54: Para el Ins titu to  C a ldas  de  R íosucio , 
m ensua les , $10 0 .o o „.$ 2 .0 0 0 ,o o ’’. En R iosucio , desde  esa  época , la e d u c a c ió n  ha 
s ido  p re o cu p a c ió n  p rim ord ia l. M erec ió , desde  m uy pronto , tra ta m ie n to  s ingu la r, 
En el num era l cuarto , se pone al m u n ic ip io  en la m ism a ca tego ría  de o tros  q ue  ya 
eran  pa trim on io  de la h is to ria  y de  la c u ltu ra  nac iona les : “ A  los d ire c to re s  de  las 
e scu e la s  de los d is tritos  de P opayán, B uga, Bolívar, Cali, C artago , Ip ia les, Pasto, 
R iosuc io  (p ro v in c ia  de M arm ato), T ú q u e rre s  y Tuluá... $75 ,o o ” . No te rm in a n  las 
p re o cu p a c io n e s : en las o rdenanzas 46, de l 27 de  jun io  de 1894, a u x ilia n  a la 
ig les ia  de la C ande la ria , co n  m il pesos.

De esta  m anera, en la im a g in a c ió n  estoy reg resand o  a la c iu d a d  d o n d e  m e 
hub iera  to c a d o  in ic ia r mí ca rre ra  po lítica , en  ca so  de  habe r v iv ido  en  esos  años. 
Mí in te rés  por el se rv ic io  púb lico , se g u ram en te  m e hub ie ra  tra ído  has ta  Buga, 
para  rec ib ir, desde  ese  m om en to , el e fluv io  de  su seño río  y  el a c ic a te  de  su in te li­
genc ia . Sólo a rribo  ahora, con  u n d o s o  re co g im ie n to , y s ien to  que e s toy  re p a s a n ­
do m is pasos de an tiguo  co m b a tie n te  por la libertad.

La guerra de los m il días.

Las a tadu ras  co n tin ú a n  y son fecunda s . Leyendo  el p e riód ico , “ Bo le tín  
M ilita r” que  se ed itaba  en es ta  c iudad , es pos ib le  e n c o n tra r m il in fo rm es , partes, 
te leg ram as, m ensa jes  de r io su ce ñ o s  que tu v ie ro n  poder a d m in is tra tivo  en la 
G uerra  de los M il Días. M e ha in te re sa d o  el e log io  que S iem ón S a n ta co lo m a  
-p e d a g o g o  y o rien tado r de la com un idad , a u to r del "H im n o  del C a rn a v a l” - h ace  
de don C le m e n te  Díaz M órkum , je fe  c o n se rva d o r y qu ien  m e re ce  un e s tu d io  
d e ten id o  por su gran  apo rte  en la fo rm a c ió n  de nues tra  identidad.

En el “ C en tro  H is tó rico  Leona rd o  T a s c ó n ” , se ha llan los o rig in a le s  de  la 
re so lu c ió n  de l 1Q. de d ic ie m b re  de 1885, d ic ta d a  en hom ena je  a los m u e rto s  y 
he ridos  en “ P a rtid a s ” y “ Q u ie b ra lo m o ” . A l p ro n u n c ia rla  se d ice  q ue  rea lizan  ese 
a c to  con  m is pa isanos e je rc ie n d o  “ La m u n ic ip a lid a d  de Toro, en n o m b re  de  su 
pueb lo  co m ite n te ". Las v in c u la c io n e s  h is tó rica s  c a d a  vez van s iendo  m ás e xp lí­
citas.

En d ic ie m b re  3 de 1885, envían  una c o m u n ic a c ió n  de R iosuc io  en  la cu a l 
hay con d e n a s  un p o co  co n tu n d e n te s  con tra  la g ue rra  que cu lm in ó  en el d e sa s tre  
hum ano, po lítico  e in te lec tua l de mi pa rtido  libera l en la H um areda. P e rdono  los 
a d je tivos  con  los cua les  se re fie re  M igue l A, Paláu, de  tan ta  fig u ra c ió n  en esta  
p rov inc ia , a la hazaña de la co le c tiv id a d . El d ice  que pro testa  “ ...por la in sa n ia  y
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d e sa te n ta d a  rebe lión  que no ha m u ch o s  días tuvo  su té rm in o  en las p layas del 
A tlá n tic o ".

H ay dos  d o cu m e n to s  a los cua les  es pe rtinen te  h ace r com en ta rios . No p u e ­
do e lud irlo . El p rim ero  es un in to rm e  de  guerra  en el cua l a cu sa n  a R óm ulo  C u e s ­
ta  de  habe r ca u sa d o  un g ran  desas tre  en las c o m u n ic a c io n e s  te leg rá ficas , 
p o r su a c titu d  re vo luc iona ria . Se le seña la  a la v in d ic ta  púb lica . M e ha e s tre m e ­
c id o  lee r este  escrito . La v is ión  que tengo  de don Róm ulo, es la del m ás pa tria rca l 
y d u lce  de  los va rones. Lo e vo co  por la ca lle  de l co m e rc io . C uando  avanzaba, 
nad ie  se co n s id e ra b a  con  d e re ch o  de usar la acera. In va riab lem e n te  ba jábam os 
a la ca lzada. Era un hom ena je  a su au to ridad  m oral. C o rd ia l y generoso , se 
de tenía , a g ra d e c ía  y dec ía  se n te n c ia s  am ab les  que se a taban  a lo co tid iano . El, 
e ra  la e n c a rn a c ió n  de l in te lec tua l. En su nove la  "Tomás ”, que  se une a m uchos 
su ce s o s  de  la guerra , los que  c ruzan  son nob ilís im os, en m ed io  de g randes 
hazañas am orosas. "L a  v ida  es v a ria ” , co m o  d ice  el poeta. Es lo ún ico  que nos 
c o n s u e la  al d e scu b rir sus ade m a n e s  de revo luc iona rio .

H ay m u ltitud  de d o cu m e n to s  p u b lica d o s  en los cu a le s  se reg is tra  la vo lteada  
de  lib e ra le s  al co n se rva tism o . D e c la ra n  que  lo hacen  po rque  no pueden  to le ra r 
los irrespe tos, d e sc re e n c ia s , dudas en las cu a le s  se deba te  el g ran  partido  rojo. 
Se les nota  so focado s , c ru e lm e n te  exc ita d o s , d esbo rda dos  de  p re o cu p a c io n e s  
e sp iritua les , pues seña lan  qu e  si co n tin ú a n  a tados a nues tra  co le c tiv id a d , su 
a lm a  s u cu m b irá  en m ed io  de  las lla m e a n te s  lu ju rias  de l fu ego  de los in fie rnos. 
Lo ú n ico  que  m e co n su e la  al lee r esas  d e c la ra c io n e s , es que tu v ie ro n  el a lien to  
de l e je m p lo  del seño r Núñez. Las em itían  con  testigos. Ello m e h a ce  pensa r cóm o  
es ta rían  de  hos tilizados por m is pa isanos, los co nse rvado res . Q u izás a lgunos 
m ás que  sa lva r sus a lm as, asp iraban  a c o n se rva r la vida. O ja lá  jo hayan a lc a n ­
zado, es m i a sp ira c ió n  desde  es tas  le jan ías del t ie m p o !1!

Dos valores riosuceños.

C om o es e lem en ta l, es toy  h a c ie n d o  o b se rva c io n e s  sa ltua rias  de  cóm o  
fu e ro n  nues tras  re la c io n e s  co n  Buga. Los te m a s  están  para  ser investigados. 
S ó lo  los d e n u n c io  a qu ienes, desde  R iosuc io , a través  de los “ E ncuen tro s  de la 
P a la b ra " que  realizan, pueden  in te rna rse  en un m undo inexp lo rado, m uy rico  en 
v e c in d a d e s  a la g randeza  de la h is to ria  nac iona l.

En el “ C en tro  H is tó rico  Leona rd o  T a s c ó n ” , exh iben  cu a d ro s  de l riosuceño  
M anue l A, C ataño: Un Jo sé  M aría  C ó rd o va  con  una gue rre ra  en oro  que d e s lu m ­
bra  c o m o  su figu ra  de  lu ch a d o r d e m o crá tico ; el Padre R acines; B ena lcáza r, el 
co n q u is ta d o r; C am ilo  T orres, A n to n io  R icaurte , José  M aría  O ba n d o  y Joaquín  
R ica u rte  y F igueroa. A dem ás, en los pueb los  c e rca n o s  y en las casa s  de fam ilia , 
se  co n s e rv a n  m uchos  C a taños  y P a lom inos. Su p ro d u cc ió n  p ic tó rica  e n o rg u ­
lle ce  a sus pa isanos. Tenía  v o c a c ió n  por el re tra to  y la a legoría, que daba alta 
a lc u rn ia  en qu ien  p in taba  al óleo. Su hija, Idalí, he redó  la m aestría  en la su n tu o s i­
dad  del co lo r C a taño  fu e  un se r de rec io  co ra je . Peleó en el a lto  de G uática , lugar 
c e rc a n o  a la c a b e c e ra  de mi pueb lo  en trañab le , co n tra  el e n to n ce s  C o rone l U ribe 
U ribe  y el G enera l O liva res . Estuvo en “ Los C h a n c o s ” , co n fu n d id o  en tre  gritos 
re lig io so s  y e s ca p u la rio s  que ga ran tizaban  el triun fo . En S anto  D om ingo  y en 
C a ro lin a  (A n tioqu ia ) re c ib ió  títu los de C ap itán  y S argento , que le o to rgó  el
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G enera l B rau lio  H enao. C u a n d o  gu e rre a b a  co n  Ju lio  A rbo leda , en la ba ta lla  de 
los C ris ta les, re c ib ió  la c o n sa g ra c ió n  de C orone l, Por esas  ca lendas, p in tó  al 
gu e rre ro  y al poeta. El cu a d ro  que p rodu jo  gran a d m irac ión , se lo donó a don 
C lem en te  Díaz, T e n e m o s  que re sca ta rlo  c o m o  co m p ro m iso  con  la tra d ic ió n  
p ic tó rica  de la co m a rca . A s í B uga nos vu e lve  a in c ita r para  c ita rnos , a los 
riosuceños, sin exc lus ione s , con  la aven tu ra  de  la in te ligenc ia .

De Valerio  Fe lipe P a lom ino conse rvan  aquí sus  c re a c io n e s . Se d is tingu ió  por 
su e legan c ia ; fue  gran orador; y co m o  abogado , F isca l del C ircu ito  y Juez M u n ic i­
pal. En un a c a e c im ie n to  re la c io n a d o  con  el d e sa rro llo  po lítico  de  los e fe c to s  de la 
gue rra  de los C hancos , el 23 de ju n io  de  1877, él le d irig ió  un m em oria l al G ene ra l 
T ru jillo . En nuestro  centro , cu s tod ian  el o rig ina l Y a  és te  d irig ía  el p o d e r en 
A ntioqu ia , Le p regun ta  que si la c a p itu la c ió n  a jus tada  el 6 de abril, ta m b ié n  co b ija  
a los c iu d a d a n o s  ca u c a n o s  que ac tua ron  en el e jé rc ito  an tioqueño . E ins ite  en 
que  sí esas ven ta jas  cu b re n  a qu ienes se po rta ron  co m o  héroes en el ce rro  de 
“ B a te ro ” . R elata que a lgunos v ia ja ron  a A n tio q u ia  y o tros  se queda ron  en el 
can tón  de Supía. Su que ja  la ra d ica  en estas co n s id e ra c io n e s ; que “ los a c tu a le s  
em p leado s  del M u n ic ip io  de Toro, c iv ile s  y m ilita res, in te rp re tan  que a q ue lla  
c a p itu la c ió n  só lo  se re fie re  a los h ijos  de A n tio q u ia ” . De es te  repaso, nos dam os 
cuen ta  de có m o  se hacían  in te rp re tac io nes  de los docum en to s . C om o  en las 
d ife ren tes  épocas ! Lo p rim ord ia l del te x to  com en tado , es e l o rden  del ra c io n a ­
m iento; el ju ic io  en el em p le o  de los ad je tivos; la se re n a  p ru d e n c ia  para re c la m a r 
sin deb ilidades.

V a le rio  Fe lipe  se s ingu la rizó  co m o  g ran  c reado r. Fie v is to  a lguna s  de  sus 
m elod ías en los m ág icos  s ignos  m us ica les . T o c a b a  violín, fla u ta  y gu ita rra . A  ésta  
d e d ica b a  m ás em oc iones . Con sus c o m p a ñ e ro s  -A d á n  C adav id , Joaqu ín  Fer­
nández de Soto  y B uenave n tu ra  G u a p a c h a - c o n fo rm a ro n  una orquesta . Los 
ing leses  que exp lo tab an  las m inas de M arm ato , v ia jaban  para  e s c u c h a rlo s  en 
co n c ie rto s  espec ia les , pues habían a d ap ta do  a lg u n a s  p iezas c lá s ica s  a n u es tros  
ins trum entos. V a le rio  Fe lipe Pa lom ino in te rp re tab a  el se n tim ie n to  de un m ed io  
donde  la m ú s ica  ha te n id o  el asce n d ie n te  sob re  sus hijos.

La vida intelectual de la ciudad.
A B uga no  es pos ib le  tra ta r de co m p re n d e rla  si se  d e scu id a  el exam en  de  su 

v ida  in te lectua l. R ica  e in tensa: desde  el orto . S igu iend o  las pág inas  de sus 
pe riód icos , ha llam os có m o  han sido de  d ive rsas  sus in c lin a c io n e s  m enta les , las 
han exp resado  co n  denu e d o  en lo po lítico , en lo c ív ico , en lo c ien tífico , en lo 
exc lu s iva m e n te  cu ltu ra l. En el año  de 1862, se lanza la “ G a ce ta  O fic ia l del 
C a u c a ” , d ir ig ida  por el G enera l Elíseo Payán. H asta  hoy, ha co n ta d o  co n  p ro fu ­
s ión de sem anarios , rev is tas, de m il géneros. A  la vez, se  lanzaban  nove las  co m o  
“ Eva” de A d riano  S carpe tta , en 1873. Los p e rió d ico s  han te n ido  to d o s  los re g is ­
tros: c a tó lic o s  de seve ro  co rte  y co n m in a to rio s  para  la hu m a n id a d , has ta  “ El 
R e p u b lica n o ” , que d irig ían  Leona rdo  T a scó n  y Jo sé  M aría  R ivera  E scobar, 
s ind icado  de ser se c ta rio  y bas tan te  ligero  en sus e x ig e n c ia s  m ora les. Los 
ava ta res  de la R epúb lica , los ha reg is trado  y ana lizado  con  pe n e tra c ió n  la  p rensa  
de Buga. En 1900, fue  co n fis c a d a  la im pren ta  de E n rique  S an taco lom a, a p e lan do  
a los s is tem as im p lan tado s  por la R egene rac ión  C o n se rva d o ra  co n tra  la to ta lid a d  
de la p rensa  liberal. Poca a legría  le p roduc ía  a a q u é lla  el que el pensam ien to

67



estuv ie ra  in c ita n d o  h ac ia  co m p ro m iso s  d e m o crá tico s . José  M aría V illegas, en 
1901, d irig ía  "E l C a u c a ” , R ec ib ió  el hos tigam ien to  que era  natura l en esa  e tapa 
en la cua l im peraba  la “ Ley de los C a b a llo s ” . T u vo  que d e d ica rse  a la e d u ca c ió n  
y fue  c u a n d o  fundó  el C o leg io , en el cua l se p resen ta ron  unos a co n te c im ie n to s  
extraños, co m o  una in su b o rd in a c ió n  arm ada de los d isc ípu los. El, se n te n c ió  que 
se había  avanzado  hasta  ese  ex trem o  "p o r d ife re n c ia c ió n  de ca s ta s ". D espués 
de 1910, lanzan "H e lio s " , que  ta n to  se m enc iona , y que d ir ig ie ron  León Cruz 
S an tos y T u lio  E nrique  T ascón . La rev is ta  lite ra ria  la d irig ía A be l C ruz Santos, 
qu ien  ta n to  renom bre  tu vo  c o m o  hom bre  de es tado  e h is to riado r de sagacís im as 
inves tigac io nes .

Las devociones p o r el L ibertador.

Entre  los e s c rito re s  de  Buga, dos han so b resa lido  por su rend ic ión  al 
L ibe rtado r. A m bos  le janos en el tiem po, en la p o s ic ión  lite ra ria  y en la m anera  de 
a p ro ve ch a r los in s tru m e n to s  de  la escritu ra . El uno, de una e tapa  rom ántica , 
so s ten ida  sob re  el fu e g o  de los sueños. El otro, de  n u e s tro s  días, ce rca n o  a los 
a fanes so c ia le s  de su pueblo . C o in c id e n te s  en el luga r de l nac im ien to : Buga 
C o rne lio  H ispano  qu ien  pasó  años de su vida inves tigando , leyendo  info lios, 
d e s cu b rie n d o  d o cu m e n to s  lige ram en te  am arillen tos , pa ra  pode r e s c rib ir "E l 
L ib ro  de O ro de B o líva r". M ás tarde, se fue  de trás  de la g lo ria  y del am or del 
libertador. Lo s ig u ió  con  m irada  de e sc ru ta d o ra  com p re n s ió n , para  p ub lica r la 
H is to ria  Secreta de B o líva r Por c ie rto , ya  tenía  una obra co n s id e ra b le  en lo 

poé tico ; había ideado  te x to s  en los cua les  se m an ifes taba n  sus desve los  e s té ti­
cos. En este  ú ltim o  lib ro , reun ió  en ce rca n ía  la figu ra  de Bolívar las m u je res que 
c ircu n d a ro n  su v ida  de ro m a n ce s  y de leyendas. D esde  M a ría T e re sa , la esposa, 
a la cua l le fue  fie l la m em oria  del héroe. C o rne lio  nos vue lve  se res  del d iá logo  y 
de la c o m p lic id a d  a Lu isa  C rober, la dom in icana ; nos cuen ta  có m o  eran las 
A ris tig u e ta s  y, e n tre  e llas, T e resa  a la cu a l le e sc ribe  Bo lívar donde desea 
p re c isa r el azogue  de  su existir. Pasa por el sa lón  de Fanny du Vülars re fre sca n d o  
el a ire  que  avanzaba  desde  los ja rd in e s  pagan os  de París. A n ita  Leno it, la 
m adam ita  de la S a lam ina  bo liva rense , qu ien  co m o  un ju n c o  de licado , iba e x te n ­
d iendo  su pode r en las e v o c a c io n e s  de l guerre ro ; Jo se fin a  M adrid  tan p lena de 
poderíos en su g ra c ia  y en su in te ligenc ia . Isabe l que “ era rubia, esbe lta  y de 
m anos fin a s ” : Y G e rtru d e  de  Toro, qu ien  pasa  rauda  en tre  deva n e o s  y a rru m a ­
cos. B e rna rd ina  Ibáñez, do b le m e n te  poderosa , en su be lleza y en  su ca p a c id a d  
de dom in io . Las G a ra yco a s , con  g ra c ia s  y ra ros  encan tos , in c lin a d a s  a las 
su tilezas y te rnu ras . M a n u e lita  M adroño  que  daba  para que la im ag inac ión  
am orosa  se ilum ina rá  de fantasía . Y M anue la  Sáenz, a rdorosa , c o n flic tiv a  y 
a locada . En una sín tes is , C o rn e lio  H ispano  las evoca : “ M ás que  p o rs u  belleza, le 
ca u tiva ro n  por su g ra c ia  y po r su in te ligenc ia , R om án ticas  y sobe rb ias  hem bras, 
las im pu lsó  la sen su a lid a d  y las fa sc in ó  el esp lendor, el poder, el es trép ito  de las 
arm as, el ru ido  de  los fes tines ; qu is ie ron  ser cé le b re s  y g randes, y qu izá soñaron 
en la le gend a ria  in m o rta lid a d  de las c lá s ic a s  heroínas: Tha is, C leopa tra , T e o ­
d o ra ” .

V ienen  y se su ce d e n  los años. O tro  hijo de B uga — herede ro  de la v irtudes 
n o s tá lg ica s  de  su padre, un lu ch a d o r rebelde, C am ilo  C ruz P e rdom o— a m ás de 
c in c u e n ta  años de  las e d ic io n e s  p rim eras  de H ispano, p resen ta  una fantasía
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h is tó rica  sobre  Bolívar. Ella se re fie re  a sus ú ltim os  días. Fernando  C ruz K ron fly  
en su nove la  “La Ceniza de l L ib e rta d o r", nos da una v is ión  en la cu a l el sueño, el 
en tresueñ o  de la fiebre , c o n d u c e  al de lirio . Pasan ep iso d io s  he ro icos ; se  g ritan  
nom bres  de  ba ta llas; se  rep iten  esce n a s  de  la v ida  po lítica ; se en tre lazan  
angustias  de la ho ras  deso lad as  y los júb ilos  de la apo teos is . Se va re vo lv ie n d o  la 
m em oria . Irrum pe, na tu ra lm en te , el am or. V iene el d es file  de las be llas  a c o m p a ­
ñan tes de la gloria. Y en un m om ento , se  hace  pa ten te  qu ién  e je rce  el poder 
sen tim en ta l y hum ano. Q u ién  tiene  el dom in io  de los sentidos. Leám os lo : "L a  fila  
es perfecta , in tachab le , pe ro  incom p le ta . Faltan a llá  m u ch a s  o tras  m u je res . De 
pron to  vu e lve  a m od ifica rse  la d isp o s ic ió n  de las cosas, hay m o v im ie n to s  en el 
tum u lto . A rras trando  la co la  de su ves tido  a p a re ce  su prim a Fanny. H ab la  en 
francés, sabo rea  su lengua  tan  d u lce  com o  una go lo s in a  de a ltas  fra m buesas . Se 
pavone a  d is tan te  p rop ie ta ria  de la sangre, sobradora .

"F ina lm en te  suena  todo  el a lbo ro to . C a rgando  un lá tigo  b ro ta  de las aguas 
de  la popa una m u je r que  v iene  rodeada  por d o ce n a s  de ga tos, un oso joven, 
va rios  pá ja ros can to res , una esc la va  tan linda  que pa re ce  p in tada  y otra a su  lado 
ves tida  de so ldado , m a lo lien te , pe rve rsa  en la ro ta  seña l de sus lab ios, fie l y 
ocu lta , un tra p o  ro jo  a m arrado  en su cabeza. Grita:

— ¡Largo de  aquí, perras, yo soy  la Sáenz!

“ T odas co rren , se espan tan , d e sa p a re ce n  en lo inv is ib le . Ha llegado  la 
Sáenz tam b ién , ag itand o  su lá tigo  en las so m b ra s ” .

Es s in  dudas, un d e lir io  conm ovedo r.

Y así B uga a través  de dos de sus esc rito res , rinde p le ites ía  a qu ien  fue, con  
d ra m á tico  desvío, el m e jor a m an te  de  la libertad.

La in te ligenc ia  en vigilia.

En el "C om pendio de G eografía de la República de C olom bia ', que  p u b licó  A nge l 
M. Díaz Lem os, en la Im pren ta  del D epartam en to , en M ede llin , en 1887, se 
c o n c lu y e  que “ los hab itan tes  de l C a u ca  son, en gene ra l, m uy in te ligen tes , de una 
im a g inac ión  viva  y de un co razón  ard ien te : a p a s ió n a n se  fá c ilm e n te  por la ca u sa  
de sus co n v icc io n e s , por la c u a l e llos  sa c rifica n  todo  cu a n to  poseen : el b ienesta r, 
la fam ilia  y la v ida".

De esa estirpe  p rov ienen  los de la cu ltu ra  bugueña. D esde los p rin c ip a le s  
hum an is tas  y para un ir dos g e ne rac io nes , nos de te n d re m o s  en F ra n c is c o  M aría 
R engifo  y en F ernando A n to n io  M artínez. Del p rim e ro  d ijo  Ja im e  J a ra m illo  U ribe: 

m uestra  un c o n o c im ie n to  m uy com p le to  de la c ie n c ia  de su tiem po, e s p e c ia l­
m ente  de la fís ica, la b io lóg ica , las m a te m á tica s ” . M artínez fue  lingü is ta , filó logo , 
e sc rito r y ca ted rá tico . En esa  a lta  ca sa  de la c u ltu ra  que  es el In s titu to  C aro  y 
C uervo, o cu p ó  el ca rg o  de Je fe  del D epa rtam en to  de L e x ico g ra fía  y c o n tin u a b a  
la ob ra  del D ic c io n a rio  de  C uervo. José  M anue l R ivas S a c c o n i lo d e fin ió  con  
exactitud : "H ijo  de una nob le  tie rra , a la que am ó  hasta  lo  ú ltim o, e n ca rn ó  las 
v irtudes de  su es tirpe  y d e sco lló  en el ám b ito  nac iona l... En la ve rdad  e n c o n tró  su 
libertad, co m o  C uervo, su  m aestro  y su guía, a qu ien  s igu ió  y co n tin u ó  con  
fide lidad  abso lu ta . Y, al igua l que  a C uervo, podría  de fin írse le  co m o  h o m b re  p u ro  
de c ie n c ia ” .
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No es pos ib le  en un d is cu rso  donde só lo  se rozan a lgunos de los m u ltlfa cé ti- 
cos  a sp e c to s  de la v ida  rica  cu ltu ra l, soc ia l y po lítica  de Buga, a lcanza r a 
m e n c io n a r s iqu ie ra  sus ca ra c te re s  m ás rep resen ta tivos . C om o es obv io  no se 
o lv ida ría  a R ivera  y G arrido ; ni se ocurriría  o cu lta r lo que s ig n ificó  en los e s tad ios  
m ú ltip les  de lo nac iona l, T e o d o ro  Va lenzue la; ni sería  pos ib le  de ja r de c ita r a un 
re n o va d o r del arte  de las tab las, com o  B e rna rdo  R om ero  Lozano; ni jam ás podrá 
d ism in u irse  el re sp lando r in te lec tua l de m aes tro  que ca ra c te riza  a A rm ando  
R om ero  Lozano. A lva ro  B e ja rano  nos debe e! lib ro  que ya com enzó  a asom ar en 
el que  pub licó , “ Redes y  V ie n to ", donde se  h a ce  tan  de lib e ra n te  la exa ltac ión  de 
los va lo re s  pos itivos  del hom bre . El poeta, e n say is ta  y ca te d rá tic o  H aro ld A lv a ­
rado  T enorio , lo m ism o en N ew  York que en Bogotá, da respuestas  a qu ien  lo 
In te rrogue  sob re  los ú ltim os m ov im ien tos  in te lec tua les  co lo m b ia n o s  o u n ive rsa ­
les. El c ic lo  no se c ie rra . C o n tin ú a  flu yendo  la fu e n te  de lo creador. B uga c a d a  día 
nos ilum ina rá  con  su fre n te  pensadora , rec linada , apas ion adam en te , sobre  el 
d e s tino  de la patria.

Los encuentros.

M is e n c u e n tro s  co n  Buga, los puedo  e v o c a r co n  p rec is ión . Los p rim eros  
fu g a ce s , en el a trope llo  del tren  que  pasa. Venía de C artago  a Popayán, la cu lta , 
para  ir d e sva n e c ie n d o  m is to sq u e d a d e s  m enta les. C u a n d o  se a n u n c ia b a  el 
a rribo , nos in co rp o rá b a m o s  para  fes te ja r el paso  de sus m u je res  que, en la 
es ta c ió n , im pon ían  la m a jes tad  de su belleza. Un a ire  de  d is tin c ió n  las rodeaba. 
No e ra  s ino  el se llo  de la  estirpe . Las re co rd a m o s  reco g ie n d o  sus fa ldas, que las 
a rrem o linaba , in d isc re ta m e n te , el v iento . De aque llo , nos queda  la m a rca  del 
sue ñ o  sen tim en ta l.

V in e  a e s ta rm e  v a r ia s  s e m a n a s  — la rg a s , in te n s a s , d ra m á tic a s , 
d e s g a rra d o ra s — cuando , en el gob ie rno  de A lbe rto  L leras, el p rim ero  del Frente 
N ac iona l, és te  asegu rab a  la paz de la repúb lica . Esa e tapa la evoco, po rque  
d e scu b rí que a la c iu d a d  la d e te rm inab a  una auste ridad , que  se volvía sob rio  
a dem án  en sus  va rones  y d isc re to  ju e g o  de  g ra c ia  en sus dam as. A que llo  no 
im pedía  que s iem pre  a travesase  el ensueño . M e  de tuve  a m ira r e i C o leg io  
A c a d é m ic o  y pensaba  có m o  sería su e b u llic ió n  cu á n d o  podía o to rga r títu los 
a c a d é m ic o s  en aboga c ía  o m ed ic ina . Mi d e vo c ió n  ju ríd ica  m e co n d u c ía  hac ia  el 
T ribuna l, que desde  1799, venía  im pon iend o  se n te n c ia s  a la com un idad . Sus 
ju r isp ru d e n te s  p rim igen ios , a lgunos p ro ce re s  de la Independenc ia , habían 
d e ja d o  las p a u ta s  de la sab idu ría  para  re nova rla  en qu ienes lo  suced ie ran . Su 
a rq u ite c tu ra  nos de ten ía  en asom bro . D espués ha llé  en un ensayo  de Ja im e 
S a lce d o  S a lce d o  p re o c u p a c io n e s  que co m p a rto  y que es bueno repetir para 
e v ita r que c o n tin ú e  ¡a d e va s ta c ió n  que p rop ic ian  urban izadores, d irec to res  de 
Ins titu tos  o fic ia le s  y de p la n ifica d o re s  sin c la rid a d  esté tica . El d ice: “ La a rq u ite c ­
tu ra  co n te m p o rá n e a  ha h e ch o  ya  irrupc ión  en el centro , con los resu ltados 
e m p o b re c e d o re s  de  la im agen  urbana  que  ha a fe c ta d o  a o tras  c iudade s  c o lo m ­
b ianas... La p ro te cc ió n  de la a rq u ite c tu ra  bugueña  está, sin em bargo , en m anos 
de los c iu d a d a n o s , que, en los ú ltim o s tle m p o s , han re descub ie rto  las cua lidad es  
de la  v ie ja  a rqu itec tu ra , que  h a ce  m ás am ab le  el c lim a, p ro tege  m e jo r la p r iv a c i­
dad de  la v ida  fam ilia r, y o fre c e  los herm osos rasgos de una artesan ía  Irre cu p e ra ­
ble y el a m b ie n te  e x tra ñ a m e n te  tranqu ilo  en una c iudad  que ya Invad ieron los
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au to m ó v ile s  y los p ro d u c to re s  de c ine . E ncon tró  B uga  as ien to  có m o d o  y p e rm a ­
necede ro . O ja lá  p e rm anezca  tam b ién  su a rq u ite c tu ra ” .

•  Las ta rdes  eran p ro p ic ia s  para  pasear y descub rir, de trás  de  la ce losía , un
rostro  que ilum inaba  el paso de los seres. En o tras oca s io n e s , nos q u edá bam os  
e scu ch a n d o  el go lpea r de las aguas de su río tu te la r en las p ied ras  m ilenarias.

U na vez llegam os a lanzar co n s ig n a s  po líticas. Fu im os a c o n o c e r el C ris to  
M ilagroso. Lo re c o n o c im o s  m oreno, con  una m irada  de  honda  com p re n s ió n , 
co m o  d irig ida  a la v ig ila n c ia  de los do lo res  de la hum anidad.

A hora  el ' C en tro  de H is to ria  Leona rdo  T a s c ó n ” , m e h ace  vo lve r a la ca sa  
so la riega, A la vez, m e ha p e rm itido  el ha llazgo con  la h is to ria  reg iona l que  es la 
ú n ica  que le da co n te n id o  y p e rm a n e n c ia  a la nac iona l. La de es tos  va lles, está 
sum erg ida  con la m ás e m o c io n a n te  y re sp la n d e c ie n te  de  C o lom b ia . Ins is to  en 
p regona r que en la de C o lom b ia  y la de  Indoam érica , lo que nos dará  segu ridad  

; en el ca m in a r in te rp re ta tivo , es que la a jus tem os a los rigo res  m estizos. Lo  otro, 
es p e rm a n e ce r subyugados por ju ic io s  eu ropeo s  o es ta d o u n id e n se s . No son  los 
nuestros. H oy puedo p roc lam arlo . O tra  vez, al am paro  del C ris to  m estizo  que 

’ reco n fo rta  de fe a sus gen tes. Y co n  la be n e vo le n c ia  de ustedes, pe rm itid m e  que 
rep ita  el ve rso  que  p ro c la m a  los a ltos  des ign ios  de  la c iudad:

¡Salve, sa lve, c iudad , re ina  ilustre!
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EN LOS PRINCIPALES PUERTOS
DEL MUNDO

FLOTA MERCANTE GRANCOLOMBIANA, S.A.
Un instrumento fundamental para el 

comercio de Colombia y Latinoamérica 
con el mundo.

La Flota Mercante Grancolombiana 
ofrece un servicio de buques adaptado a 
la estructura operacional de los puertos 
colombianos y latinoamericanos. Esto 
representa menores costos para

importadores y exportadores.
Nuestra modernísima Flota Mercante 

Grancolombiana contribuye al fomento 
de las relaciones entre los pueblos y al 
progreso de nuestro comercio 
internacional.

La Flota Mercante Grancolombiana es 
presencia positiva de Colombia en todos
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★ A m b ie n te  U rbano ; R eto  y R e sp u e s ta

★ La P obreza  A b so lu ta . F la g e lo  S o c ia l

★ C o n d ic io n e s  de la F a m ilia  U rb a n a  
en C o lo m b ia



AM BIENTE URBANO:
I  RETO Y RESPUESTA

Enfrentarse al tema de la pobreza m u n d ia l y  adentrarse en el tenebroso 
m u n d o  del m arg ina lism o urbano debería c o n s titu ir  algo más que un puro  
e je rc ic io  re tó rico  o que una estéril m a n ip u la c ió n  estadistica.

UNA NUEVA CULTURA DE MASAS.

La u rban izac ió n  ha sido, s in  duda, el fenóm eno dom inan te  del siglo XX. Sin 
e n tra r a ca lifica r sus causas dete rm inan tes y  s in  detenem os en la ya vana 
d iscus ión  sobre los grados de con tenc ión  que hub ie ran  p o d ido  oponerse a los 
procesos m igra torios, tendríam os que aceptar que nos encontram os en el p leno 
a lu m b ra m ie n to  de una  nueva cu ltu ra  de masas.

Parece fuera de d iscus ión  que nuestras ciudades tom aron  su fuerza in ic ia l 
p rim o rd ia lm e n te  en transferencias de riqueza generada en el cam po y  que 
m ien tras  el f lu jo  m ig ra to rio  m antuvo  a lgún  ingred ien te  de clase m edia rura l, la 
in c o rp o ra c ió n  de m arg iná lism o ru ra l al cauda l de la u rban izac ión  p u d o  tener 
a lgunos e lem entos com pensatorios. Sin embargo, du ran te  las ú ltim as dos déca­
das los com ponen tes de la m ig rac ión  cam po-c iudad en los países del Tercer 
M u n d o  tienden  a ser cada vez más los restos de una  clase desposeída que vuelca 
sobre la u rbe sus desesperadas ansias de supervivencia.

UNA CIUDAD POLARIZADA.
Bien sabemos, p o r otra parte, que la in ju s ta  es tructu ra  física de los enclaves 

u rbanos  del m u n d o  en desarro llo  m uestra u n  d is tanc iam ien to  cada vez m ayor 
en tre  las áreas de la c iu d a d  p lan ificada  y  las franjas crecientes del m arg ina lism o 
urbano . Frente a u n  proceso irreversib le  de urban ización, resu lta  c laro  que la 
m a rg in a lid a d  de nuestras ciudades se a lim en ta  cada vez más de la extrem a 
pobreza que va quedando  en nuestros campos. Querám oslo o no, el signo ya 
v igente  de este fina l de cen tu ria  es el de una  carga explosiva que se acum ula  en la 
c iu d a d  espontánea de la  suburb ia  o en los núcleos decadentes de nuestras 
concen trac iones mayores e in term edias.
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Es el un iverso de la urbe deshum an izada descrita p o r M e lina  M e rcu ri, — la 
carism ática M in is tra  Griega de la C u ltu ra —, donde el espacio c lausu rado  y  
segregado nos recuerda que aunque "casi s iem pre las c iudades hab lan  p o r sí 
m ismas, aún  así no todos sus habitantes consiguen oírlas".

LA CARA OCULTA DEL MARGINALISMO.

El p rob lem a de la c iudad  m arg ina l es, p o r supuesto, inm ensam en te  com ­
plejo. A llí se com b inan  elem entos ancestrales que han en trado  en una rara 
s im biosis con  valores de la sociedad pos tindu s tria l, para p ro d u c ir  m uchos  de 
los electos desconcertantes que, en las grandes barriadas del m u n d o  se m ezclan 
unas veces con los efluvios pasm osos de la creativ idad co m u n ita ria  y  otras 
hacen explosión, las m anifestaciones anárquicas que parecerían d is t in g u ir  c re ­
c ien tem ente  m uchos m om entos de nuestro  escenario urbano. Los rasgos de 
Acción que creeríam os encon tra r en el pa te tism o de "La C iudad de la A legría", 
de D om in ique  Lapierre, se aprox im a apenas a la rea lidad  de esta cara ocu lta  de 
las ciudades de l Tercer M undo . La gigantesca es tructu ra  de Calcuta, en las 
páginas de Lapierre, encierra  p o r igual un  inm enso  piélago de tragedias, desola­
c ión  y  m uerte, en el m arco de expresiones grandiosas de hero ísm o y  abnega­
ción, donde aparece casi s iem pre la silueta tenue y  casi inap rens ib le  de, la 
M adre Teresa m ezclada con la g ran masa anón im a de hom bres y  m u je res  en­
tregados sin reserva al servicio de una co m u n id a d  de donde se escapa a cada 
m in u to  la esperanza. Y com o para acen tua r la d ia ria  exp los ión  de fenóm enos 
desconcertantes que d is tinguen  nuestra  in tr in ca d a  h ib rid a c ió n  cu ltu ra l, debe­
mos as is tir a ep isodios de locura  cuando, en un  país donde, según Jorge Hardoy, 
sólo 208 en tre  3.119 pueblos y  c iudades cuentan  con sistemas de agua potab le  
v a lcan ta rillados todavía incom ple tos, y  sólo ocho d isponen de esos dos se ¡v i­
cios básicos en form a óptim a, — el ensayo de la p rim era  bom ba a tóm ica  lo  co n ­
fu n d e — , en la sensación desbordada de haber logrado la cum bre  m áxim a de 
las aspiraciones del hom bre com o c ria tu ra  te rres tre— , con el co ro  dem encia l 
de los que proc lam an su supe rio rida d  destructora.

LA REALIDAD URBANA.

Debemos ub icarnos p rim eram en te  en una rea lidad  urbana cuyas verdade­
ras d im ensiones no han llegado posib lem ente  a ser pe rc ib idas p o r m uchos  de 
nosotros.

Pienso que, den tro  de d iferentes alternativas de referencia, la  más ap ro ­
p iada podría  estar en las d is tin tas  fuentes de investigación que a lim e n ta n  los 
estud ios de l Banco M u n d ia l y  de Naciones Unidas, especia lm ente a n ive l del 
C ounc il fo r E conom ic In te rn a tio n a l Urban Lia ison y  del Fondo de Naciones 
Unidas para Activ idades de Población. I .as cifras que m encionare  a co n tin u a c ió n  
han sido tom adas de d ichas fuentes y  básicam ente de la obra "P o p u la tio n  and  
the Urban F u tu re ” , escrita p o r los profesores P h ilip  M. Hauzer, Robert W. 
Gardner, A p rod ic io  A. Laquian y  Salah El. Shakhs (1).

He aquí los hechos más destacados del ho rizon te  urbano en el m u n d o  
presente:
I I I PHILIP M. HAUSER, ROBERT W. GARDNER, APRODICIO A  LAQUIAN, SALAH EL-SHAKHS. 'Popula tion a nd  

the Urban Future ", State U niversity o f  New York, A lbany 19/12.
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1. En el año 1800 m enos del 3% de los habitantes de l m u n d o  vivía en 
ciudades. A l te rm in a r el siglo XX más de la m ita d  de la pob lac ión  
m u n d ia l habitará en grandes form aciones urbanas.
E ntre 1920 y  1980 la pob lac ión  de l p laneta creció en un 142.8%, pasando 
de 1.800 m illones a 4.370 m illones  de personas. Sin embargo, en el 
m ism o lapso la pob lac ión  urbana se q u in tu p lic ó  al pasar de 360 a 1.800 
m illones, m ien tras la pob lac ión  ru ra l sólo crecía en un  71%). A l m ira r esa 
m ism a evo luc ión  dem ográfica en los países más desarro llados y  en las 
naciones más pobres, encontram os que m ien tras en los p rim eros  el cre­
c im ie n to  dem ográfico to ta l fue de u n  76%, en los segundos esa expan­
s ión llegó casi a u n  170%.
En el m ism o lapso m enc ionado  (1920/1980), la pob lac ión  de Europa 
O cc iden ta l aum entó  en u n  50%, la de Am érica del Norte en u n  100%, la de 
Asia en un  125%, la de A frica  en un  300% y  la de Am érica  Latina  en un  
400%.

2. La pob lac ión  urbana en los países más desarro llados creció  en más de 
u n  300% entre 1920y 1980, al llegar a 834 m illo n e s y  apenas llegará a 1.110 
m illones  en el año 2000. M ien tras  tan to  la pob lac ión  ru ra l decrecía en 
un  22% en el p r im e r lapso m encionado. En cam bio en los países m enos 
desarro llados los hab itan tes urbanos pasaban de 100 a 972 m illones, 
y  posib lem ente  sobrepasarán los 2.100 m illones al te rm in a r esta cen tu ­
ria. Sin embargo, la pob lac ión  ru ra l que se d u p licó  en tre  1920 y  1980, pa­
sando de 1.087 a 2.220 m illones, sólo ascenderá u n  29% en lo  que resta 
del presente siglo y  su tendenc ia  constante  se aprox im ará  al c rec i­
m ien to  cero.
En una  re trospectiva  más co rta  vemos que en tre  1950 y  finales de los 80, 
el p ro m ed io  anua l de 4% de aum ento  que ha reg istrado la pob lac ión  
urbana de los países en desarro llo  ha estado p o r  encim a del doble del 
reg is trado  en los países más avanzados de Occidente.

3. A l com para r las proyecciones para  el año 2000 los contrastes se acen­
túan, tan to  en lo  que corresponde a lo  que será la pob lac ión  de los 
países avanzados frente  a los de áreas más pobres del m undo , com o en 
la com parac ión  de lo  que será la evo luc ión de cam po y  c iudad  en las 
d iferentes regiones de la  tierra. La p royecc ión  dem ográfica m u n d ia l 
señala para el año 2000 una pob lac ión  de 6.300 m illones de los cuales 
cerca de 5.000 m illones  hab ita rán  los países en desarrollo.

4. Una v is ión  sobre la d is tr ib u c ió n  espacial de la  pob lac ión  para finales del 
siglo en el m u n d o  en desarro llo , nos pe rm ite  a n tic ip a r sin g ran d if i­
cu lta d  que Am érica  Latina  habrá llegado a una s ituac ión  que, curiosa­
m ente, se aprox im ará  a las cifras globales de los países más desarro­
llados. Un 75% de la pob lac ión  en nuestro  hem isferio, —fren te  a un  
80% de las naciones in d u s tr ia liza d a s—, vivirá en áreas urbanas. M ie n ­
tras ta n to  esa p ro p o rc ió n  será apenas de l 39%> para Asia y  del 45% para 
Africa.

5. El a lto  po rcen ta je  de pob lac ión  urbana que registrará Am érica Latina 
ind ica rá , así m ism o, que el proceso de u rban izac ión  no estará ya  ali-
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m entado tanto  en los fenóm enos de m ig rac ión  cam po-c iudad  com o 
en el p ro p io  c rec im ien to  de la pob lac ión  urbana. M ien tras en el Sudeste 
Asiático, p o r ejem plo, sólo u n  25% del c rec im ien to  dem ográfico  será 
absorb ido p o r la pob lac ión  urbana, en Am érica  Latina  ese n ive l será del 
91%. Una expresión d ram ática  de todos estos e lem entos com binados 
está en el hecho de que entre  1960 y  1980 la pob lac ión urbana de l Brasil 
aum entó  en 50 m illones  de personas.

6. M ientras en el m u n d o  in d u s tr ia liza d o  la pob lac ión  de c iudades con 
100.000 o más habitantes se c u a d ru p licó  entre  1920y 1980, en los paises 
menos desarro llados el c rec im ien to  fue de 19 veces. Hacia el año 2000, 
el núm ero de personas que habitará en tales c iudades habrá aum en­
tado en un  30% en los países industria lizados, v en 120% en los m enos 
desarrollados.

7. Si antes del siglo XIX posib lem ente  no exis tie ron  c iudades con más de 
un m illó n  de habitantes, entre  1920 y  1980 la pob lac ión de d ichas c iuda ­
des aum entó casi d iez (10) veces v sobrepasó los 650 m illo n e s  de hab i­
tantes en total. En los países m enos desarro llados ese c rec im ien to  fue 
de c incuenta  veces, frente a c inco  veces de los países industria lizados.

8. Entre 1980 y  el año 2000, el núm ero  de ciudades con más de un  m illó n  
de habitantes pasará de 118 a 284 y  su pob lac ión  to ta l se tr ip lica rá . En 
los paises in dus tria lizad os  ese c rec im ien to  será sólo de un  cuarenta  po r 
c ien to  140%).

9. En 1950, once de las qu ince  ciudades más grandes del m u n d o  estaban 
localizadas en países in d u s tria liza d o s  y  cua tro  en los m enos desarro­
llados. En el año 2000 esa re lac ión  será de doce en estos ú ltim o s  y  de 
tres en los prim eros.
C iudades com o New York, Londres, Bin, Ruhr, Tokio , Paris, Chicago, 
Moscú, Los Angeles, Osaka, M ilán, F iladelfia, ostentaron al p ro m e d ia r el 
siglo el dudoso h o n o r de ser las m egalopo lis  de l m undo , con  u n  to ta l de 
65.8 m illones de habitantes. AI te rm in a r esta cen tu ria  la casi to ta lidad  de 
esas urbes populosas habrá s ido am p liam ente  rebasada p o r  el tu rb ió n  
dem ográfico del Te rce r M undo. C iudad  de México, Sao Paulo, Shangai, 
Pekín, Río de Janeiro, Bombay, Calcuta, Yakarta, Seúl, El Cairo, M adrásy  
M anila  en co n ju n to  albergarán para entonces la estrem ecedora c ifra  de 
223 m illones de personas. C iudad  de M éxico con 31 m illones, Sao Paulo 
con 25.8 m illones, Rio de Janeiro con  19 m illones, serán entonces la 
m uestra dram ática del p rob lem a urbano que en fren ta rán  qu ienes 
asum an la no envid iab le  tarea de a d m in is tra r el des tino  social y  p o lí­
tico  de nuestro  hem isferio.

FRENTE A LA INCERTIDUMBRE ESTADISTICA.

Bien comprendo el nivel de incertidum bre que puede señalarse a muchas de las 
proyecciones demográficas a que he hecho referencia. El p ro fesor Laquian, de la 
U n ivers idad de Lasalle, expresa con a lto  grado de conv icc ión  que el debate 
estadístico no co n trib u iría  en form a im p o rta n te  a cam biar las conc lus iones de 
fondo  sobre las d iferentes a lternativas para el tra tam ien to  del p rob lem a urbano  
en lo  que resta del presente siglo. Pero, recuerda, al m ism o tiem po, que  en más
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de una  ocasión las m ism as previs iones estadísticas han c o n tr ib u id o  a cam bios 
de conduc ta  no  sólo en las tendencias s ino aun  en la p rop ia  d is tr ib u c ió n  espacial 
de la pob lac ión . U n  e jem p lo  típ ic o  puede ser el llam ado  ' Caso M adras” que 
s irv ió  para e laborar un  sofis ticado m ode lo  que antic ipaba para esta c iudad, — a 
p a r t ir  de su proceso dem ográfico  v iv ido  hasta 1960—, una pob lac ión  de 32 
m illo n e s  para  el año 2000. Era, p o r  o tra  parte, el m om en to  exacto en que M adrás 
llegaría al lím ite  c rítico  de d isp o n ib ilid a d  de agua y  em pezaría u n  v ir tu a l 
proceso de desin teg ración explosiva en el m arco de u n  c rec im ien to  u rbano  de 
d im ens iones casi in im aginab les, que fin a lm e n te  quedó m u y  le jos de lo  proyec­
tado. Sin embargo, el M ode lo  Madrás, pese a su fa lla evidente, queda com o 
dem ostrac ión  de que m al haríam os en no p e rc ib ir  d is tin tas  h ipó tes is  de la 
rea lidad  social y  no  esperar que, al d e c ir  de l p ro fesor Laquian, una c iudad  de 
M éxico  con 32 m illones  o u n  Sao Paulo con 25 m illones  en el año 2000 pud ie ran  
considerarse com o algo inevitab le .

EL CASO COLOMBIANO.

Debem os aceptar com o c laram ente  es tim u lan te  el hecho de que C olom bia 
m uestre  u n  panoram a m u ch o  más despejado en cuanto  a previsiones dem ográ­
ficas. Los m ism os resultados del censo rec ien te  señalan hacia  una franca m ode­
rac ión  en el c rec im ien to  u rbano  y  algunas de las proyecciones que venían 
dándose com o seguras duran te  la  ú ltim a  década, en cuanto  a expansión m ucho  
mayores en los grandes cen tros urbanos, deberán ser revaluadas. Tal el caso de 
Bogotá, donde  los estud ios de l Banco M u n d ia l venían operando sobre la base de 
que al c u lm in a r el siglo estaríamos casi bordeando y  aún superando los 10 
m illo n e s  de habitantes.

Hay que reconocer que el país se ha co locado de fin itivam en te  en una 
p o s ic ió n  en que su p rob lem a u rbano  es de p roporc iones manejables. Sin 
embargo, m a l podríam os a firm a r con  a lgún  grado de certeza que nuestro  ám b ito  
u rbano  no  está afectado p o r los m ism os desajustes que d is tinguen  la genera li­
dad  de las ciudades de l Te rce r M undo .

UNA REALIDAD INSOSLAYABLE.

Lu is  H a rdoy ha descrito  con gran fid e lid a d  ese m arco desordenado donde 
to d o  parecería su rg ir p o r  generación espontánea.

No podríam os o lv ida r que aun cons ide rando  las h ipó tes is  más favorables 
desde e l p u n to  de vista de las proyecciones de l c rec im ien to  dem ográfico, las 
c iudades del Tercer M u n d o  son ya una rea lidad  inescapable, con carga exp lo ­
siva su fic ien te  para desestab ilizar los sistemas po líticos  vigentes, pero tam bién 
con  v ir tu a lid a d  para generar im pu lsos  n i s iqu iera presentidos hacia nuevas 
form as de convivencia  hum ana  y  de más auténticas estructuras dem ocráticas.

Habría que com enzar, entre  otras cosas, p o r revaluar m uchos conceptos 
estab lecidos sobre los fenóm enos de u rban izac ión . No se tra ta  ya de d is c u rr ir  
sobre lo  que hubiera pod ido ser, sino de atendera lo  que el universo urbano encierra, 
p r im o rd ia lm e n te  en su co n tr ib u c ió n  a la d inám ica  social, y  desde luego, a las 
a lte rnativas para re c tifica r m uchos de los rum bos que pod rían  agravar algunas 
de sus cond ic iones negativas actuales.
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LA CIUDAD ESPONTANEA.

La gran c iudad  característica de nuestras c iudades está en la ex tens ión  de 
sus desarro llos no p lan ificados. Los estud ios de l Banco M u n d ia l señalan, casi 
sin excepción, que más de u n  c incuen ta  p o r  c ien to  de las v iv iendas que se 
añaden anua lm ente  a nuestras ciudades mayores y  a algunos cen tros in te rm e ­
dios, corresponde a construcc iones s in  licencia, genera lm ente levantadas p o r  el 
p ro p io  dueño. Como es natura l, el fenóm eno del c rec im ien to  espontáneo se 
m ueve en esferas diferentes, pero p rin c ip a lm e n te  en la extrem a de l m arg ina- 
lism o periférico, donde el suelo d ispon ib le  m u y  pocas veces cu m p le  con los 
m ín im os requ is itos de hab itab ilidad  y  m enos aún se presta para la p ro v is ió n  de 
servicios a costos razonables.

Este proceso evolutivo desordenado se cum p le  en un m arco  lle n o  de 
d is tors iones de toda índole, que van desde la in e p titu d  in s titu c io n a l para da r 
algún sen tido  rac iona l a la expansión urbana, hasta la incapac idad  física de las 
estructu ras existentes para absorber los nuevos te rr ito rio s  que va devorando la 
c iu d a d  in fo rm a l.

LOS SERVICIOS SAQUEADOS.

Una de las más dram áticas expresiones de este d is tanc iam ien to  en tre  las 
dos ciudades está en el ahondam ien to  de la desp ropo rc ión  en tre  qu ienes 
con tribuyen  con  su cuota  para el sos ten im ien to  de servicios y  entre  quienes, 
m uchas veces con tra  su vo luntad, deben c u m p lir  el tris te  papel de sanguijuelas 
que an iqu ila n  día a día la capacidad para extende r las redes de servicio. D en tro  
de este c írcu lo  in fe rna l la experiencia  nos m uestra  que cuando  más de m ed ia  
c iudad  está p o r fuera del reg istro  de suscripc ión  de servicios que, de alguna 
manera, se tom an clandestinam ente, los costos reales de servicios nunca 
pod rán  ser asum idos en su to ta lidad  p o r quienes se mueven en la  econom ia 
form al. El resu ltado ha sido siem pre el colapso de cua lqu ie r servicio eficiente.

UNA RECONCILIACION URGENTE.

El gran desafio que tienen p o r delante los responsables de Ja evo luc ión  
urbana de aquí a finales de siglo, está en buscar la reconc iliac ión  en tre  las caras 
antagónicas de la c iudad.

Es obvio  que ese ob jetivo sólo resu lta rá  posib le, en la m ed ida  en que se 
revisen m uchos esquemas convencionales de aproxim ación , que tra d ic io n a l­
m ente esquivaron el anális is p ro fu n d o  de los fenóm enos de m arg ina lídad  
urbana.

Los procesos de u rban izac ión  en los países indus tria lizad os  m arcaron, 
desde luego, características m u y  d is tin tas  a la rea lidad  presente de l m u n d o  en 
desarrollo, cercado, p o r otra parte, de los mensajes inescapables de u n a  revo lu ­
c ión  postindustria l.

El am biente  u rbano  de la revo luc ión  in d u s tr ia l p u d o  tener, s in  duda, 
matices de in tenso  m arg ina lism o social y  de factores con tam inan tes. Sin 
embargo, la p ro p ia  d is tr ib u c ió n  espacial de la pob lac ión , y  la  p reca riedad  de los 
m edios de com un icac ión  h ic ie ron  que ese fenóm eno de trans fo rm ac ión  se
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c u m p lie ra  en un  m ed io  geográfico res tring ido  y  con protagon istas d irectos que 
representaban una p o rc ió n  m ín im a de la pob lac ión  m und ia l.

UN M UNDO URBANIZADO.

El contraste  con  el escenario de finales del siglo XX es abismal. La urban iza­
c ió n  se ha convertido  en el signo dom inan te  de la época y  aunque las cifras 
estadísticas nos m uestran  franjas de pob lac ión  todavía dispersas en grandes 
áreas rura les, la revo luc ión  en los m ed ios de com un icac ión , — que día a día nos 
asom bra con expresiones que cre im os solo posibles en el m u n d o  fantástica de 
la c ienc ia  f ic c ió n — , ha conectado la  to ta lid a d  de la pob lac ión  hum ana con el 
un ive rso  urbano.

Es evidente que el s im ple  reg istro  estadístico de flu jos  m igra torios no es sufi­
c ien te  para  darnos la m ed ida  exacta de la evo luc ión  urbana. El hecho de que 
a lguna parte  de la pob lac ión  perm anezca todavía p o r fuera, — en alguna p ro p o r­
c ió n  a enorm es d is tancias de las áreas urban izadas—, no significa que el 
co m p o rta m ie n to  u rbano  no haya penetrado hasta los ú ltim o s  recodos del 
á m b ito  rura l.

Fácil es entender, entonces, que el am biente  urbano está cargado de com ­
p le jid a d  tan to  en sus com ponen tes físicos com o en la  in te racc ión  de gestos 
in fin ito s  que genera la conduc ta  de sus pobladores. Pero al m ism o tiem po  
qu ienes hab itan  a "d istancia ’ la  c iudad, cautivos casi s in  pausa de la im agen y  
del son ido  que llega desde el m u n d o  u rban izado ,— generan incontab les reaccio­
nes en la d irecc ión  de lo  que seguirá siendo objetivo deseable en sus asp irac io­
nes vitales.

CRECIMIENTO ECONOMICO Y URBANIZACION,

Con m uy pocas excepciones el Tercer M u n d o  se m ueve en el oleaje cre­
c ien te  de e lem entos que tienden  a congestiona ry  e n tu rb ia r el am biente urbano, 
d e n tro  de un  proceso de c rec im ien to  económ ico y  de desarro llo  social que está 
m u y  le jos de guardar las m ism as p ropo rc iones arm ónicas, — si cabe de alguna 
m anera la expres ión— , que d is tingu ie ro n  la fo rm ación  de las grandes ciudades 
de las naciones más avanzadas, frente a las cifras ind ica tivas de su riqueza 
acum ulada . Hay aquí, s in  duda, una d ife renc iac ión  que no p o r  evidente deja de 
ignorarse para in c u rr ir  en lamentables desenfoques de la propia realidad histórica.

La tendenc ia  aparentem ente irre frenab le  hacia flu jos m igra to rios concen­
trados en las grandes áreas m etropo litanas, constituye  uno de los más claros 
e lem entos que enrarecen el am biente  urbano y  lo  vuelven de más d ifíc il manejo.

LA CONCENTRACION METROPOLITANA.

A pesar de que, — según las previsiones de Naciones Unidas, atrás c itadas—, 
para el año 2000 los países m enos desarro llados llegarán a más de 280 ciudades 
o áreas m etropo litanas con pob lac ión  supe rio r a u n  m illó n  de habitantes, la 
concen trac ió n  de la pob lac ión  urbana en una sola o en dos grandes áreas 
m e tro p o lita n a s  seguirá s iendo al parecer la gran característica de nuestro  
m u n d o  en desarro llo .

82



Al com enzar la presente década ese fenóm eno se expresaba así en los 
s iguientes países:

Corea del Sur en S eú l con el 40%.

Egipto en el Cairo y  A le jandría , con el 58%.

Líbano en Beirut, con el 60%.

F ilip in a s  en Manila, con el 45%.

Ta iland ia  en Bangkok, con el 68%.

Panamá en C iudad de Panamá, con el 80%.

Jamaica en Kingston, con  el 65%.

Bolivia en La Paz, con el 43%.

U ruguay en M ontevideo, con el 52%.

A rgentina  en Buenos Aires, con  el 45%.

C h ile  en Santiago, con el 43%.

Brasil en Río y  en Sao Paulo, con  el 29.4%.

Perú en Lima, con el 39% (2).

El caso colom biano, con m enos del 25% en la c iu d a d  de Bogotá, y  con  una 
d ispe rs ión  geográfica singular, m arca una vis ib le  excepción y  presenta, s in  
duda, una ventaja com parativa induda b le  para nuestro  país. No obstante sobre 
nuestro  ám b ito  urbano caben m u y  sim ilares in terrogantes a los que  suscita  el 
fu tu ro  inm e d ia to  de las áreas más pobres de la hum a n id a d  y  su destino  para  el 
p re lu d io  de l p róx im o  siglo.

UN NUEVO ENFOQUE.
Es c la ro  que una de las grandes decisiones po líticas para los líderes de l 

m u n d o  en desarro llo  está en el v ira je  p ro fu n d o  que debe operarse en el m anejo  
urbano. No sólo para co rre g irlo s  factores explosivos de la actuales concen trac io ­
nes, sino para crear el m arco de u n  desarro llo  reg iona l desconcentrado.

D escongestionar el am biente  u rbano  parece ser la p rim era  gran p rio rid a d . 
Tan im p o rta n te  que de ahí podría  depen de ría  p rop ia  estab ilidad  in s titu c io n a l y  
la supervivencia  de los valores que dan soporte  a la dem ocracia. A co n tra rio  
sensu, p ienso que no es exagerado a firm a r que en el desorden u rbano  puede 
estarse gestando una cris is de d iso lu c ió n  anárquica.

Es obvio que el p rob lem a c ruc ia l inm ed ia to  está en la cobertu ra  de servicios 
públicos, p r in c ip a lm e n te  de agua potab le  y  de tra tam ien to  de aguas negras y  de 
basuras. Esa fue la gran p r io r id a d  señalada en la Conferencia de Vancouver 
para la década de los 80. L legar a los niveles deseables en el m ín im o  tie m p o  
posib le  debería c o n s titu ir  un  afán in su s titu ib le  en la m ente  de quienes gob ie r­
nen el Tercer M undo.

(21 DENNIS A. ñO N D IN ELLl, "Secondary C ities en D eveloping C oun tries-P o lic ie s  fo r  D iffu s in g  U rb a n iza tio n ", 
Sage P ub lica tions, B everly H ills /L o n d o n /N e w  York, 1983.
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TENDEH UN PUENTE ENTRE LAS DOS CIUDADES.

Sin embargo, cualesqu iera que sean las urgencias de nuestras ciudades, el 
m arco ind ispensab le  para recom pone r su am biente  está en una v is ión  tam bién 
renovada de la po lítica  urbana.

En p r im e r lugar debe tenderse un  puente  entre la c iudad  fb rm a ly  la c iudad  
in fo rm a l, antes de que el co n flic to  entre  las dos te rm ine  haciendo cris is  violenta.

Bien sabemos, p o r e jem plo, que el fenóm eno del com erc io  in fo rm a l ha 
rebasado en todo  el m u n d o  los esquemas de u n  tra tam ien to  inm ed ia tis ta  y  
necesariam ente represivo. Por o tra  parte, los investigadores sociales em piezan a 
m os tra r consenso en que, — frente  al vacío de vo lun tad  po lítica, o s im plem ente  
frente  a la in e p titu d  in s titu c io n a l v a la es te rilidad  burocrá tica  , el sector in ­
fo rm a l se ha conve rtido  en una de tas más im portan tes  fuentes de em pleo en las 
c iudades del Tercer M u n d o  (3). Lo cual qu iere  decir, n i más n i menos, que allí ha 
llegado a crearse un  co lchón  de am ortiguam ien to  que, en más de una ocasión, 
ha evitado un  desm oronam ien to  po lítico . Más aún: recientes estud ios del Banco 
M u n d ia l revelan que en el sector in fo rm a l u rbano  del Tercer M u n d o  se encuen­
tran  áreas que superan am pliam ente  el p ro m e d io  de p ro d u c tiv id a d  reg istrado a 
nivel de las entidades del sector púb lico  y  aún de las grandes empresas privadas (4). 
No obstante todo  lo anterio r, hay signos evidentes que ese papel neu tra lizad o r 
puede convertirse, y  em pieza ya a convertirse, en m ecanism o de filtra c ió n  para 
las causas del anarqu ism o social.

B ien vale la pena expresar, a m anera de ejem plo, que las acciones desple­
gadas en Colom bia po r FES y  po r la Fundación  Carvajal en e l cam po de m icroem - 
presas y  en el p lano  específico de “ tenderos' constituyen  un  m ode lo  s ingu la r 
para la idea cen tra l que aquí p re tendo  esbozar. En el m ism o sentido, el Banco 
C entra l H ipotecario , la Fundac ión  para la Educación S uperior (FES), la Federa­
c ió n  N acional de Com erciantes (FENALCO), p re tenden o rie n ta r un  esfuerzo 
co n ju n to  para d iseñar m ecanism os de tra n s ic ió n  que fa c ilite n  al com ercio  
in fo rm a l de las ciudades inco rpora rse  a la co rrien te  de la econom ía form al, en 
benefic io  fundam en ta lm en te  del am biente urbano, y  p o r ende, com o una 
m anera de im p u lsa r los niveles de p ro d u c tiv id a d  social.

DESARROLLO REGIONAL vs. CONCENTRACION.

Es evidente que nuestros países deberán llegar a d e fin ir una nueva po lítica  
de desarro llo  reg iona l que rec tifique  las tendencias de concentrac ión . Una 
estrategia para re fo rza r u n  sistema de c iudades in te rm ed ias puede s ign ifica r el 
m e jo r m ed io  para en fren ta r con rea lism o u n  desarro llo  ru ra l in teg rado  que se 
apoye en la p ro x im id a d  de polos u rbanos con  escala sufic ien te  para a lim en ta r 
los servicios esenciales que dem anda una ag ricu ltu ra  de alta p roduc tiv idad , a li­
m entada p o r em presarios grandes y  pequeños que no se sientan abrum ados p o r 
la le janía de la ciudad.

I 3) DENNIS A. nONDINELLI, Op. CM.

( 4) FRIEDRICH KAHNBR'F "Im p ro v in g  U rban E m ploym ent and L a b o r P ro d u c tiv ity  W o rld  Bank 19X5.
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REVIVIR EL MUNICIPIO.
Es incuestionab le  que cua lqu ie r ap rox im ac ión  rac iona l al p rob lem a u rbano  

de este fin a l de cen tu ria  llegará inexorab lem ente  a las raíces necesarias de una  
p ro fu n d a  reestruc tu rac ión  de l m arco o rgán ico y  p o lítico  para los entes te rr ito ­
riales. E l reo rdenam ien to  urbano, sólo será factib le  en la  m ed ida  en que los 
gobiernos locales sean liberados de la in te rd ic c ió n  a que los ha som etido  un  
rég im en p o lítico  cerradam ente centra lista, que es com ún  d enom ina do r de los 
países en desarrollo.

No cabe duda  de que C olom bia ha em pezado a da r pasos rea lm ente  
revo luc iona rios en esa d irecc ión  deseable, que tuvo su gran p u n to  de arranque 
en la figura  de l S ituado Fiscal, creado p o r el acto legislativo No. 1 de 1968, ba jo  la 
insp irac ión  del señor Presidente Carlos Lleras Restrepo. La ley 14 de 1983, sobre 
rég im en fiscal m un ic ipa l, in tende nc ia l y  m u n ic ip a l, la ley 42 de 1985, sobre 
transferencia  creciente del Im pues to  al Valor Agregado, en favor de los m u n ic i­
pios, la ley 11/85 sobre Estatuto Básico de la A d m in is tra c ió n  M u n ic ip a l y  su 
desarro llo  en u n  m arco de p a rtic ip a c ió n  co m u n ita ria  in tegra l, representan 
posib lem ente  el paso más audaz de descentra lizac ión  d en tro  de los ú ltim o s  
ochenta  años.

¿DESAFIO O AMENAZA?.

Hace m u y  pocos días Ing la te rra  se estrem eció con la p u b lica c ió n  del 
In fo rm e  del A rzob ispo de C aterbury con revelaciones de trem endo  im pac to  
sobre aspectos tenebrosos del am biente  u rbano  b ritán ico  (5). No Via sido mera 
casua lidad el esta llido  co inc iden te  de v io lenc ia  en los suburb ios ingleses. Para el 
gran personaje, la c iudad  vuelve a ser s im u ltáneam ente  desafío y  amenazas, y  
posib lem ente  más lo  segundo que lo  p rim e ro . Pienso que estas p re m o n ic io ­
nes de tan a lto  origen y  con so rprendente  v igencia a estas a ltu ras  de nuestra  
época, pueden darnos luces sobre las reales d im ensiones del re to  de v ida  o 
m uerte  que empezam os a en fren ta r en los países del Tercer M undo .

f 5) THE REPOHT O FTH E ARCHBISHOP OF CANTERBURY'S CO M M ISSIO N ONURBAN PRIORHYAREAS. "F a ith  
in  the C ity  - a  c a ll fo r  A c tio n  bv C hurch a n d  N a tio n  "  - C hurch H ouse P ub lish in g  - London 1985.
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Mayor Rafael Ramírez L,

D e s d e  s u  a p a r ic ió n  e l m u n d o  se ha v is to  a b o c a d o  a  c o n v iv ir  c o n  e l p ro b le m a  
d e  la  p o b re z a , fe n ó m e n o  é s te , q u e  a tra vé s  d e  lo s  s ig lo s  h a s ta  n u e s t ro s  d ía s , se  
ha lla m a d o  de d is tin tas  m aneras; por e jem p lo , p o b re z a , m is e r ia ,  in d ig e n c ia  y  
a c tu a lm e n te  pobreza  abso lu ta ; es  dec ir, q u e  esta  c o n d ic ió n  s o c ia l  e s  ta n  a n t ig u a  
c o m o  la h u m a n id a d .  A ho ra  n o s  p r e g u n ta r e m o s  y  r e f le x io n a r e m o s  s o b re  e l p ro ­
b le m a  s o c io - e c o n ó m ic o  d e  la  p o b re z a  a b s o lu ta  e n  C o lo m b ia ;  c ó m o  v a  a  e n f r e n ­
ta r  s u  e r r a d ic a c ió n  la  a c tu a l  a d m in is t r a c ió n ,  d u r a n te  e l p re s e n te  c u a t r ie n io  q u e  
v a  h a s ta  1 9 9 0 , y  q u é  fa c t ib i l id a d  t ie n e n  lo s  p ro g r a m a s  d is e ñ a d o s  p a ra  la  lu c h a  
f r o n ta l  c o n t r a  e s te  fe n ó m e n o  s o c ia l.

L a  ra z ó n  d e  e s te  c u e s t io n a m ie n to ,  e s  la  s i tu a c ió n  s o c ia l q u e  v iv e  un  g ra n  
n ú c le o  d e  n u e s t ra  p o b la c ió n ,  la  c u a l  s e  h a  v e n id o  a g r a v a n d o  c o n  e l c o r r e r  d e  lo s  
a ñ o s , h a s ta  c o n v e r t i r s e  e n  e l m o m e n to  a c tu a l,  e n  a lg o  in s o s te n ib le  p o r  la  c o m p le ­
j id a d  q u e  e n c ie r r a .
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A dem ás, se obse rva  con  p re o cu p a c ió n  que los g o b ie rno s  a n te rio re s  no se 
c o m p ro m e tie ro n  con  po líticas  a g res ivas  que pe rm itie ran  re d u c ir  el g ra d o  de 
pobreza abso lu ta , u tilizando  en fo rm a  ra c io n a l nues tros  re c u rso s  na tu ra le s  y 
hum anos.

Para C o lom b ia , la lu ch a  por la e rra d ica c ió n  de  la pobreza  abso lu ta  s ig n ific a  
un re c o n o c im ie n to  in te rnac ion a l, a n ive l co n tin e n ta l y m und ia l, po r esta  la b o r que  
dada su im portanc ia , m e jora  nuestra  im agen  en el ex te rio r. En el co n te x to  
n a c io n a l es dob lem en te  im po rtan te  po rque  ex ige  la im p la n ta c ió n  de p o líticas  
so c ia le s  equ ita tivas, en re lac ión  d ire c ta  con  una po lítica  e c o n ó m ic a  g e n e ra l que 
pe rm ita  m e jo ra r los ing resos de los núc leos  m ás pob res  de p ob lac ió n ; p o líticas  
é s tas  que rev is ten  un in te rés e sp e c ia l en el p rog ram a q ue  se ha im p u e s to  este  
G ob ierno ,

En cu a n to  a la fa c tib ilid a d  de la e rra d ic a c ió n  de este  fla g e lo  soc ia l, ve m o s  
con  o p tim ism o  que la nac ión  cu e n ta  con  los re cu rso s  n a tu ra les  y hu m a n o s  
n e c e sa rio s  para log ra r la v ic to ria  en fo rm a  am plia , s iem pre  y c u a n d o  se im p o n g a  
la m eta  de utilizarlos de m anera  rac iona l op tim izando  su e fic ie n c ia , h a c ia  el logro  
de  los ob je tivos  que se ha p ropues to  el país.

El es tud io  de la e rra d ic a c ió n  de la pobreza a b so lu ta  en C o lom b ia , nos o b liga  
a ana liza r el p rob lem a  te n ie n d o  en cu e n ta  las c o n d ic io n e s  s o c io -e c o n ó m ic a s  de 
los hab itan tes  co m p re n d id o s  en el es tra to  soc ia l de pob res  abso lu tos ; adem ás, 
deben  ana liza rse  y e va lua rse  los p rog ram as que  se han d ise ñ a d o  para  c o m b a tir  
es te  fenóm eno , el im pac to  s o c io -e c o n ó m ic o  que  o ca s io n a rá  al país la v ia b ilid a d  
en la e je c u c ió n  de  estos p royec tos ; por ú ltim o, ¿con qué re c u rs o s  co n ta ría  la 
nac ión  para  poner en m a rch a  los p lanes trazados?.

El aná lis is  a n te rio r ha  s ido  e n m a rca d o  den tro  de los p rin c ip io s  de ju s tic ia  
so c ia l y de econom ía  soc ia l, co n s id e ra n d o  al hom bre  c o m o  eje de la un idad  
fa m ilia r que  debe p ro ye c ta r su e jem p lo  a la so c ie d a d  C o lo m b ia n a  con  el c r ite r io  
de a co m e te r un c a m b io  so c ia l tota l, que  tenga  c o m o  ob je tivo  una so c ie d a d  m ás 
equ ita tiva  y hum ana, para  lo cua l el país se ve en la ob lig a n te  n e c e s id a d  de 
e n c a u s a r todos sus es fue rzos  para  log ra r la su p e ra c ió n  de  la c o n d ic ió n  de 
su bdesa rro llo  que v ive  nuestro  país, la cua l, co n s titu ye  la m édu la  de l p ro b le m a  
soc ia l y de insegu rida d  que a q ue ja  hoy día a nues tra  patria .

La d e fin ic ió n  de la pobreza abso lu ta , su eva lu a c ió n , aná lis is  y p la n te a m ie n ­
tos, tienen  co m o  ob je tivo  e s p e c ífico  ilus tra r a nues tros  lec to res  sob re  un  fe n ó ­
m eno de pa lp itan te  ac tua lidad , co m o  es este  de la pobreza abso lu ta ; a dem ás  
ana liza r la v iab ilidad  de los p lanes que ha p ropuesto  el G o b ie rn o  para e rra d ic a r 
es te  fla g e lo  so c ia l y eva lu a r si su e je c u c ió n  cuen ta  con  los m ed ios  y re c u rs o s  
n e ce sa rio s  para a lcanza r la a m b ic io sa  m eta  que  se ha fijado  la v ig e n te  a d m i­
n is trac ión .

La ac tu a lid a d  que  tiene  es te  a rtícu lo , ex ige  para  su d e sa rro llo  ¡a u tiliza c ió n  
de fu e n te s  de consu lta , artícu los, sup lem en to s  y rev is tas  que se han ed ita d o  
rec ien tem en te .

A dem ás, habrá  nece s id a d  de c o n su lta r a una au to ridad  sob re  el tem a , el • 
C o n se je ro  P res idenc ia l para  el D esa rro llo  Socia l.
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DEFINICION DE POBREZA ABSOLUTA Y SUS CAUSAS

A. Pobreza absoluta - defin ición.
D u r a n te  la  d é c a d a  d e l 7 0 , o rg a n is m o s  in te r n a c io n a le s  e n c a r g a d o s  d e  e s tu ­

d ia r  lo s  p r o b le m a s  s o c io - e c o n ó m ic o s  d e l m u n d o , o p ta ro n  p o r  d e s ig n a r  c o m o  
p o b re s  a b s o lu to s  a l n ú c le o  d e  la  p o b la c ió n  q u e  c a r e c e  d e  lo s  m e d io s  e c o n ó m i­
c o s  p a ra  s a t is fa c e r  s u s  m ín im a s  n e c e s id a d e s  m a te r ia le s  y  s u b je t iv a s ,  (1 )  q u ie ­
n e s  c o n s t i tu y e n  u n a  p o r c ió n  d e l e s t ra to  s o c ia l d e  la  p o b re z a  g e n e ra l;  s in  e m b a r ­
g o , e s ta s  e n t id a d e s  se  q u e d a ro n  c o r ta s  e n  la  d e f in ic ió n  e x a c ta  d e l s ig n i f ic a d o  d e  
e s te  fe n ó m e n o .  A n te  la  s i tu a c ió n  d e s c r ita ,  d u r a n te  lo s  ú lt im o s  a ñ o s  e n  C o lo m b ia  
s e  h a  p ro fu n d iz a d o  e n  e l e s tu d io  y  a n á lis is  d e  e s te  p ro b le m a , im p o n ié n d o s e  c o m o  
o b je t iv o  la  d e f in ic ió n  d e l s ig n i f ic a d o  d e  la  p o b re z a  a b s o lu ta  y  la id e n t i f ic a c ió n  d e l 
n ú c le o  s o c ia l  q u e  la  p a d e c e .  T o d o  e s te  t r a b a jo  s e  m o t iv a  e n  e l a la rm a n te  p o r c e n ­
ta je  d e  c o lo m b ia n o s  q u e  p a d e c e n  e s te  f la g e lo ,  c i f r a s  q u e  fu e ro n  p re s e n ta d a s  p o r  
e l s e ñ o r  P r e s id e n te  V irg i l io  B a r c o  V a rg a s ,  a n te  la  O r g a n iz a c ió n  d e  la s  N a c io n e s  
U n id a s ,  e l p r im e r o  d e  o c tu b r e  d e  1 9 8 6 , R e f ir ié n d o s e  a l c a s o  d e  C o lo m b ia ,  d ijo ;

"El 25% de la población, o sea 6.5 m illones de personas 
se encuentran en una situación de pobreza absoluta "(21.

E n tre  lo s  o rg a n is m o s  n a c io n a le s  q u e  s e  h a n  d e d ic a d o  a l in te r e s a n te  t r a b a jo  
d e  d e f in ir  e l s ig n i f ic a d o  d e  e s te  p ro b le m a  s o c ia l h e  e s c o g id o  e l C e n t r o  d e  
In v e s t ig a c io n e s  y  E s tu d io s  d e  P o b la c ió n  (C IN E P ) , e l c u a l s e g ú n  lo s  e s tu d io s  
r e a liz a d o s  p o r  e l p ro fe s o r  F r a n c is c o  R o u , m ie m b r o  d e  e s te  In s t itu to ,  d e f in ió  la  
p o b re z a  a b s o lu ta  así:

"Se es pobre cuando se carece de los siguientes ele­
mentos p rim arios: A lim entación, abrigo, techo, salud, 
estabilidad m ateria l y  espiritual. Sin embargo, quienes 
están en la clase media alta, gozan de los elementos 
com plem entarios clasificados como: exquisiteces, 
com odidades y  manera de conocer otras culturas. De 
manera que el pobre absoluto, tiene posib ilidad  de 
echar mano del que está satisfaciendo las necesidades 
complementarias, lo cual considera el p ro feso r Rou, es 
ju s to  aunque debatible con la Ley" (3).

P o r  o t ra  p a r te , e l t r a b a jo  e la b o r a d o  p o r  lo s  e s tu d ia n te s  d e  V  s e m e s t r e  d e  la  
F a c u lta d  d e  C o m u n ic a c ió n  S o c ia l d e  la  U n iv e rs id a d  E x te rn a d o  d e  C o lo m b ia ,  q u e  
p r e s e n ta  c o m o  o b je t iv o  la  b ú s q u e d a  d e  la  d e f in ic ió n  d e l s ig n i f ic a d o  d e  lo s  
té r m in o s  “ P o b re z a  A b s o lu ta ’’, e l c u a l h a  c o n s ig n a d o  c r i te r io s  y  o p in io n e s  d e  
p e r s o n a l id a d e s  p o lí t ic a s ,  d e s ta c a d o s  re l ig io s o s ,  p s ic ó lo g o s ,  s o c ió lo g o s ,  e c o n o ­
m is ta s  y  p e r s o n a s  q u e  d e s e m p e ñ a n  d ife r e n te s  a c t iv id a d e s .  C o m o  in s t ru m e n to  
d e  a p o y o , b u s c a r é  a c e r c a r m e  a  la d e f in ic ió n  d e l p ro b le m a  e n  c u e s t ió n ,  d o c u -

( I I  É l T iem po. "P rog ram a con tra  la P obreza", Sección A, pág. 5, fe b re ro  6 de 1937.
121 E l Espectador. "La pobresa absoluta". Sección Económ ica, pág. 14 D, oc tub re  S de 1936.
131 E l Espectador. "5 m illones de pobres absolutos ". Sección Económ ica, pág. 4 IX noviem bre l( i de ISSfí.
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m e n tá n d o m e  e n  e l e s tu d io  a n te s  m e n c io n a d o ,  p e r o  e n fo c á n d o lo  h a c ia  e l fe n ó ­
m e n o  s o c ia l  c o lo m b ia n o ;  la  p o b re z a  a b s o lu ta  s e r ía  d e f in id a  a s í: (4 ),

“ L a  p o b re z a  a b s o lu ta  e s  u n a  s i tu a c ió n  d e  in d ig e n c ia ,  p r o v o c a d a  p o r  la  to ta l 
c a r e n c ia  d e  lo s  m e d io s  m a te r ia le s  y  e s p ir i tu a le s  q u e  n e c e s ita  to d o  s e r  h u m a n o  
p a ra  v iv ir  d ig n a  y  d e c e n te m e n te ' s i tu a c ió n  e s ta  q u e  c o n d u c e  a l h o m b re  a  u n a  
f r u s t r a c ió n  m o ra l,  q u e  o r ig in a  el d e s p re c io ,  la  e n v id ia  y  e l r e c h a z o  h a c ia  lo s  
e s t ra to s  d e  la  s o c ie d a d  q u e  p o s e e n  m e jo re s  c o n d ic io n e s ” .

E n  e s te  e n s a y o  d e  d e f in ic ió n ,  h e  q u e r id o  e x p r e s a r  la  g ra v e d a d  q u e  e n c ie r r a  
e l p ro b le m a  s o c io - e c o n ó m ic o  d e  u n  c u a r to  d e  n u e s tra  p o b la c ió n  c o lo m b ia n a  y  la  
n e c e s id a d  u rg e n te  d e  h a c e r  u n  a lto  p a ra  r e f le x io n a r  e n  fo rm a  s o s e g a d a  s o b r e  la s  
s o lu c io n e s  a e s te  m a l q u e  n o s  in v a d e .

B. Causas de la pobreza absoluta.

T o d o s  lo s  d ía s  v e m o s  q u e  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n ,  a  n iv e l m u n d ia l 
( c o m o  la  te le v is ió n ,  la  ra d io , la  p re n s a , la s  r e v is ta s  d e  c a r á c te r  p o lí t ic o ,  e c o n ó ­
m ic o  y p s ic o s o c ia l) ,  p re s e n ta n  e n  g ra n  p a r te  d e  su  c o n te n id o  e l d e s o la d o r  d ra m a  
d e l fe n ó m e n o  d e l m u n d o  a c tu a l,  la  p o b re z a , q u e  h u n d e  s u s  g a r ra s  d e  m a n e r a  
in m is e r ic o r d e  e n  lo s  p a ís e s  a g o b ia d o s  p o r  e l s u b d e s a r r o l lo  y  e l a tra s o ,  c o m o  s o n  
la  m a y o r ía  d e  e s ta d o s  a fr ic a n o s ,  a lg u n o s  d e l C o n t in e n te  A s iá t ic o  y , s a lv o  e x c e p ­
c io n e s ,  to d a s  la s  n a c io n e s  q u e  c o n s t i tu y e n  la  A m é r ic a  C e n tr a l y  d e l S u r.

A n te  u n a  s i tu a c ió n  d e  ta l m a g n itu d ,  n o  h u b o  o tra  s a lid a  p a ra  la s  in s t i t u c io n e s  
e n c a r g a d a s  d e  e s tu d ia r  lo s  p ro b le m a s  s o c io - e c o n ó m ic o s  d e  la  p o b la c ió n  m u n ­
d ia l, q u e  a f ro n ta r  c o n  d e c is ió n  e l fe n ó m e n o  q u e  s e  p re s e n ta b a  e  im p o n e rs e  e l 
t r a b a jo  in v e s t ig a t iv o  d e  d e te rm in a r  la s  c a u s a s  q u e  d ie ro n  o r ig e n  a  é s te .

C o m o  re s u lta d o  d e  la s  in v e s t ig a c io n e s  a d e la n ta d a s  s e  lo g ra r o n  e s ta b le ce r, 
c o m o  p a tr o n e s  m á s  o  m e n o s  c o m u n e s ,  p a ra  d e te rm in a r  la s  c a u s a s  d e  la  p o b re z a  
a b s o lu ta  e n  c u a lq u ie r  p a ís  d e l m u n d o  a z o ta d o  p o r  e s te  f la g e lo ,  lo s  s ig u ie n te s  
fa c to r e s  d e  c a r á c te r  s o c io - e c o n ó m ic o :  E l b a jo  p ro m e d io  d e  in g re s o  d e  la  p o b la ­
c ió n  q u e  c o n s t i tu y e  la  fu e rz a  la b o ra l;  la  d e s ig u a ld a d  q u e  s e  p re s e n ta  e n  la  p o lí t ic a  
d e  d is t r ib u c ió n  d e l In g re s o  y la  c a r e n c ia  d e  t r a b a jo ,  r e p re s e n ta d a  e n  e l d e s e m ­
p le o  c o m o  g e n e r a d o r  d e  to d a  u n a  p r o b le m á t ic a  s o c ia l.  (5 ).

S e  h a n  to m a d o  e s to s  fa c to r e s  c o m o  la s  c a u s a s  m á s  s ig n i f ic a t iv a s  e n  lo s  
p a ís e s  q u e  s u fre n  e l p ro b le m a  d e  la  p o b re z a  a b s o lu ta ,  a u n q u e  a lg u n o s  in v e s t ig a ­
d o re s  s o s t ie n e n  q u e  h a y  m u c h a s  m á s . S in  e m b a r g o ,  a n a liz á n d o la s ,  e s tu v ie ro n  d e  
a c u e rd o  e n  a f irm a r  q u e  s e  d e r iv a b a n  c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  a lg u n a  d e  la s  t r e s  
m á s  s ig n i f ic a t iv a s  a n te s  m e n c io n a d a s .

E s ta s  c a u s a s  h a n  g e n e r a d o  n u e v a s  y  p e l ig r o s a s  fo rm a s  d e  c o n d u c ta  s o c ia l,  
d e n tro  d e  la  p o b la c ió n  u b ic a d a  e n  la lín e a  in fe r io r  d e  la  p o b re z a  a b s o lu ta ,  lo  c u a l  
h a  p e r m it id o  q u e  e l to ta l i ta r is m o  ( r e p r e s e n ta d o  p o r  la s u b v e rs ió n ,  e l t r á f ic o  d e  
e s tu p e fa c ie n te s  y  to d a  c la s e  d e  d e l i to s  c o m u n e s ) ,  e n c u e n t r e n  e l te r r e n o  a b o ­
n a d o  p a ra  s e m b ra r  d e s o rd e n  y  a n a rq u ía , b u s c a n d o  c o n  e s to  la  d e s e s ta b i l iz a c ió n  
d e  la s  In s t i tu c io n e s  y  e ! d e r r u m b a m ie n to  d e  r e g ím e n e s  le g í t im a m e n te  c o n s t i t u i ­
d o s .

(41 El Espectador. "5 m illones de pobres absolutos . Sección Económ ica, pág. 41), nov iem bre Ití de tfíütí. 
(51 Xucva Frontera. \ p ro p ó s ito  de la pobreza  abso lu ta ' . \ ’o. 605, pag. ¡4, oc tu b re  50 de
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CAUSAS DE LA POBREZA ABSOLUTA EN COLOMBIA

A tra vé s  de  la h is to ria  de l país, la pobreza se ha ven ido  acum u land o ; es así 
co m o  se hab la  de  la a b e rra n te  s ituac ión  del aum en to  de los pobres  en nuestra  
pa tria , c o m o  a lgo  de  o rigen  es truc tu ra l, es dec ir, que hay una a c u m u la c ió n  de los 
e le m e n to s  que  g e n e ran  riqueza, co m o  la tie rra  y el cap ita l, de  los que  se  inc luyen  
a su vez aq u e lla s  gen tes  que  no tienen  a cce so  a ellos, por no tene r los su fic ien tes  
re c u rso s  e co n ó m ico s , d e sce n d ie n d o  a lo que  podríam os llam ar "línea  de 
h a m b re ” . P odem os tom ar unos cu a d ro s  ob je tivos  de la v ida  d ia ria  que nos 
ilus tra rán  y nos lleva rán  a e n te n d e r m ás e scu e ta m e n te  el te m a  que es tam os 
desa rro llan do .

T a n to  en las zonas rura les, co m o  en las c iu d a d e s  donde  ex is ten  barrios  
su bno rm a le s , los pobres a b so lu to s  no cu en tan  con  se rv ic io s  púb licos , se rv ic ios  
m éd icos , ni ce n tro s  edu ca tivo s ; adem ás están  su p ed ita dos  a la inestab ilidad  
la bo ra l y a re d u c id o s  ing resos  por su traba jo ; no poseen  v iv ienda  y si la tie n e n  no 
llena  los re qu is itos  m ín im os para  hab itarla .

A u nque  las gen tes  de la  c iu d a d  p resen tan  los m ism os fenóm eno s , és tos  se 
ven m ás ag ravados, po rque  el co s to  de la v ida  y el n ive l e c o n ó m ico  de la c iudad  
es su p e rio r al de  una po b la c ió n  rural.

Los gas tos  que co n s titu ye n  las s a tis fa cc io n e s  de las n e ces ida des  m ínim as, 
c o m o  a lim e n ta c ió n -n u tr ic ió n , v iv ienda , salud, e d u ca c ió n  y se rv ic io s  púb licos , 
re p resen ta n  las c a u s a s  g e n e ra d a s  de  pobreza abso lu ta  q ue  v ive  el gran  núcleo  
de nues tra  pob lac ión .

Esta rad iog ra fía  de  la c o n d ic ió n  soc ia l que v iven  los hab itan tes  de  C o lom b ia , 
en un 25%, a qu ienes su sa la rio  no les a lcanza  para c u b rir ta d ie ta  a lim e n tic ia  
m ín im a, ha d e sp e rta d o  la in q u ie tu d  y el in te rés de todos los o rg an ism os  es ta ta ­
les, s e m io fic ia le s  y p rivados, e n ca rg a d o s  de ana lizar y eva lua r los p rob lem as 
s o c ia le s  y  e c o n ó m ic o s  de la p o b la c ió n  co lom b iana ; y para  p lan tea rse  y re co n o ­
c e r el p rob lem a , hu b o  que  a d e la n ta r es tud ios  in ves tiga tivo s  sobre  las causas 
g e n e ra d o ra s  de l fe n ó m e n o  llam ado  “ pobreza a b so lu ta ” , que  fue ron  resum idas 
así: (6),

A. Desempleo y necesidad de nuevas fuentes de trabajo.
Al té rm in o  de la a d m in is tra c ió n  an terio r, las e s tad ís ticas  de  de se m p le o  en 

C o lom b ia , a lca n za ro n  un p o rce n ta je  que o sc ila b a  en tre  el 14 y el 15%, lo que 
re p re se n tó  unos índ ices  s in  p re ce d e n te s  en la h is to ria  de l país.

Esta a lta  ta sa  de  de se m p le o  se ha v is to  aum en tada  po r la fue rza  labora l que 
g e n e ra  a n u a lm e n te  el país y que es de a p ro x im ada m e n te  250 .000  traba jado res  
en to d o s  los cam pos . La s itu a c ió n  de d e sem p leo  gene ra lizada  en C o lom b ia , se 
ha  c o m p lic a d o  por e n fre n ta r nues tro  Estado, los fenóm eno s  de re ce s ió n  e c o n ó ­
m ica  y d e va lu a c ió n  cons tan te , que  a fe c ta n  nuestro  s is te m a  económ ico .

En C o lom b ia , el d e se m p le o  se c o n s id e ra  co m o  una de las ca u sa s  que 
o rig in a n  las g ra n d e s  e n fe rm e d a d e s  so c ia le s  que se v iven ac tua lm en te , y p rovo -

(6) ROJAS, Ernesto. C onsejero P res idencia l pa ra  e l D esarro llo  Social. Entrevista, fe b re ro  19 de 1987.
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can  en el segm en to  de p o b lac ió n  a fec tada , una in co n fo rm id a d  to ta l q ue  no 
pe rm ite  e! desa rro llo  e co n ó m ico  y so c ia l e q u ilib ra d o  de  nues tro  país.

La ac tua l a d m in is tra c ió n  está  e m peñad a  en a c o m e te r la g ue rra  fron ta l pa ra  
d e rro ta r la m iseria , con  el fin de supe ra r la ine rc ia , y  re co b ra r la fe  en el país y  la 
c re d ib ilid a d  en sus in s titu c io n e s  y  sus gentes, co m o  ú n ica  vía para  e l p ro ce so  
de re c o n s tru c c ió n  de una nueva  so c ie d a d  co lo m b ia n a , basado  en una m o de rna  
y d in á m ic a  e co n o m ía  soc ia l, que se e n c a rg u e  de  ag lu tin a r a todas  las fue rzas  
v iv ien tes  que co n s titu ye n  nuestro  pueb lo . (7).

B. D istribución del ingreso.
El G o b ie rn o  está  c o n v e n c id o  q ue  el d e sa rro llo  e c o n ó m ic o  de b e  ir p a ra le lo  

con  una m ejor d is tr ib u c ió n  del ingreso, p o rque  el p ro ce so  e co n ó m ico , re p re s e n ­
ta d o  en la p ro d u cc ió n  d e  b ienes y se rv ic ios , por sí so lo, no ga ra n tiza  una 
eq u ita tiva  d is tr ib u c ió n  de l ingreso: a u n q u e  es un fa c to r  im p o rta n te  que  c o n s titu y e  
los c im ie n to s  para em prende r el d iseño  de  una po lítica  s o c io -e c o n ó m ic a  que 
tenga  esa m eta  y que  sin  duda, da rá  co m o  re su lta d o  una g ra d u a l d is m in u c ió n  en 
e l n ive l de m ise ria  que  su fre  ese  n ú c le o  d e  p o b la c ió n  co lom b iana .

Las po líticas  que  han m ane jado  al país, y que  han o c a s io n a d o  una in e q u ita ­
tiva  d is tr ib u c ió n  del ingreso, se  han co n s titu id o  en tonces , en  una de  las c a u s a s  
p rin c ip a le s  de la g e n e ra c ió n  de la pobreza abso lu ta , pues han p e rm itid o  la 
in c a p a c id a d  de este  n ú c le o  de p o b lac ió n  para sa tis face r, con  su re d u c id o  
sa la rio , las nece s id a d e s  b á s ica s  de v iv ienda , a lim e n ta c ió n , sa lud , s e rv ic io s  
p ú b lico s  y  e d ucac ió n .

Por eso  el a c tu a l G ob ie rno  tiene  co m o  p rio ridad , el p ro p ó s ito  de m e jo ra r la 
e fic ie n c ia  de ca d a  traba jado r, la te c m fica c ió n , el co n tro l y  la su p e rv is ió n  de ca d a  
e m p re sa  y la e fe c tiva  a cc ió n  de  los m e ca n ism o s  es ta ta les , pa ra  lo g ra r el o b je tivo  
de a lca n za r una a d e cu a d a  d is tr ib u c ió n  del ing reso  para  e rra d ic a r la línea  de 
ham bre  de nuestro  país. (8).

C. Alza del costo de la  vida.

Los pa íses su b d e sa rro lla d o s  de l m undo, e n tre  e llos  C o lom b ia , d e sd e  h a ce  
va rias  d é ca d a s  se  han v is to  a fe c ta d o s  po r el fe n ó m e n o  s o c io -e c o n ó m ic o  de  la 
d e va lu a c ió n , co m o  p ro d u c to  de la  in fla c ió n  y del ba jo  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o , lo 
que  g ene ra  c o m o  co n se cu e n c ia , re ce s ió n  e co n ó m ica , de se m p le o  y a lzas  c o n s ­
ta n te s  en  el co s to  de  la vida, y d e s e n ca d e n a  el p rob lem a  de d e s e s ta b iliz a c ió n  
soc ia l y e c o n ó m ic a  que  se v ive  en la ac tua lida d .

Esta ca u sa  (de l a lza p e rm anen te  en el c o s to  de Ja v ida ) es una de  las  m ás 
p e lig ro sa s  y d e s tru c tiva s  del o rden  soc ia l y g e n e ra d o ra  de la pobreza  a b so lu ta , 
en razón de  la fo rm a  d e sp ro p o rc io n a d a  co m o  suben  los p rec ios , c o m p a ra d o s  
c o n  los a u m en tos  de  ing resos a sa la rios ; p odem os ayu d a rn o s  de una f ig u ra  para  
c o m p re n d e r la m agn itud  del p rob lem a: se re la c io n a  en la fo rm a  que los a rtíc u lo s  
y se rv ic io s  bá s ico s  suben  en ascenso r, m ien tras  las a lzas en in g re so s  o sa la r io s  
lo  hace n  por la esca le ra . La n a c ió n  no tie n e  o tra  a lte rn a tiva  s ino  lu c h a r  por

( 7) B \H C () V. V irg ilio . ' La lucha con tra  la pobreza  ", Págs. Z3-5Z. p r im e ra  ed ic ión  agostó de  1985. 
i SI Up. c it; Barco V. V irg ilio  "La lucha con tra  la p o b re za ' Págs. 53-58, p r im e ra  ed ic ión, agosto d e  1985.
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p ro g re sa r y sa lir de l su b d e sa rro llo  en que se encuen tra , a fin de log ra r ve n c e r el 
fa n ta sm a  de la in flac ión  que gene ra  el g rave  fenóm eno  del alto cos to  de vida. Se 
im p o n e  la ta rea  de  in c u lc a r en todos los co lo m b ia n o s  el re to de tra b a ja r con  
d e v o c ió n  y d is c ip lin a  para  ob tene r el desa rro llo  so c ia l y e c o n ó m ic o  que neces ita  
el país, co n  el fin  de e rra d ic a r la pobreza  abso lu ta . (9).

PROGRAMA PARA LA ERRADICACION DE LA POBREZA 
ABSOLUTA EN COLOMBIA (1986-19901

D en tro  de las e s tra te g ia s  para  es ta  lucha  están  co n te m p la d a s  po líticas 
e s p e c ia le s  y d irec tas , d ir ig idas  hac ia  e l g rupo  de la pobreza crítica , c o n  el 
p ro p ó s ito  de  asegu ra rle s  la s a tis fa c c ió n  in teg ra l de sus neces idades , por m ed io  
de la e le v a c ió n  de  sus ing resos sa la ria les  y no sa la ria les; de a cu e rd o  con  este 
c rite rio , el p rog ram a  e s p e c ia l de g e n e ra c ió n  de em pleo , se debe e n fo ca r a este  
sec to r; co m p le m e n tá n d o s e  con  la in ic ia c ió n  de un a m b ic io so  p lan de v iv ienda , 
q ue  am p lía  la  o fe rta  y pe rm ite  sup lir los b ienes  de p rim era  neces idad , m e jo ra r la 
c o b e rtu ra  y ca lid a d  de  los se rv ic io s  p ú b licos , la segu ridad  y a s is te n c ia  soc ia l, la 
e d u c a c ió n  b á s ica  y los se rv ic io s  m é d ico s  as is tenc ia le s .

P ara  la g u e rra  que  ha d e c la ra d o  el G o b ie rn o  a c tu a l con tra  la pobreza 
a b so lu ta , se ha d iseñad o  el "P lan  N a c io n a l de R e hab ilita c ió n ". Los p rog ram as y 
p ro y e c to s  de  es te  plan, tienen  c o m o  o b je tivo  fina l el én fas is  en la re c o n c ilia c ió n , 
la  n o rm a liza c ió n  y la in te g ra c ió n  de las zonas y  á reas  a fec tada s  por la pobreza 
a b so lu ta , a la e co n o m ía  y a la so c ie d a d  co lom b iana .

El p lan  gene ra l se  d iv ide  en va rias  a c c io n e s  que se c la s ifica n  en c in co  
p ro g ra m a s  bás icos :

1. R e h a b ilita c ió n  de a s e n ta m ie n to s  u rbanos  su b n o rm a le s  y nuevos  a s e n ta ­
m ie n to s  hum anos.

Se b u sca  co n  este  p rog ram a, m e jo ra r las c o n d ic io n e s  m ín im as de  h a b ita ­
b ilidad  de  g ran  n ú m e ro  de  ba rrios  m a rg inado s  en las c iudade s , h a c ia  la in ­
ve rs ió n  pa ra  ia d o ta c ió n  y m e jo ra m ie n to  del agua  potab le , a d e cu a d a  re c o ­
le c c ió n  de aguas se rv id a s  y basuras, m e jo ram ien to  de vías, de tra n sp o rte  
c o le c tiv o , de energ ía  e lé c tr ic a  y (10) a d e cu a c ió n  de  guarderías in fan tile s  
y fo m e n to  de  a c tiv id a d e s  com una les . Se in c re m e n ta rá n  nuevos a s e n ta m ie n ­
tos  a c o rd e s  co n  los c r ite r io s  de  d e sa rro llo  de á reas u rbanas, donde  la v iv ie n ­
da g u a rd e  una re la c ió n  d ire c ta  con  los se rv ic io s  púb licos , el p rog reso  u rb a ­
n ís tico  y las co n d ic io n e s  n o rm a les  de  hab itab ilidad .

2. S a lud  b á s ica  pa ra  todos.

Este p ro g ra m a  c o n te m p la  la c re a c ió n  de  un s is tem a  nac iona l de a te n c ió n  
m é d ica  p rim aria ; está  e n ca m in a d o  h a c ia  la p ro m o c ió n  y c o n s e rva c ió n  de  la 
sa lud , la  p re ve n c ió n , tra ta m ie n to  y co n tro l de las en fe rm eda des , d irig ido  
h a c ia  los h a b itan tes  de los ba rrios  m arg inados, de las zonas ru ra le s  m ás 
pobres, y de los g ru p o s  e sp e c ífic o s  q ue  hab itan  á reas  de invas ión . Se co n -

í 91 Op. c it; B arco  V. V irg ilio . "La lucha .co n tra  la  pobreza  ", p p . 59-67.
(10 I CONPES. P olíticas generales de lucha co n tra  la pobreza. C apítulo XIII, págs. 422,425,427, d ic iem bre  18 de  1986.
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te m p la  ta m b ié n ,  e l d e s a r r o l lo  d e  a c c io n e s  d e  a te n c ió n  a l m e d io  a m b ie n te ,  
c o n  e l p ro p ó s ito  d e  m e jo ra r  e l c o n t r o l  d e  c a lid a d  d e l a g u a  y  d e  lo s  a lim e n to s ,

► H a c e  p a r te  d e  e s te  p ro g ra m a ,  e l s u m in is t r o  d e  lo s  m e d ic a m e n to s  b á s ic o s  (a
p re c io s  m ó d ic o s )  p o r  p a r te  d e l G o b ie rn o ,  p a ra  t r a ta r  la s  e n fe r m e d a d e s  m á s  
f r e c u e n te s .

.3. A p r o v is io n a m ie n to  d e  b ie n e s  b á s ic o s .

L a  b o n d a d  d e  e s te  p ro g ra m a , e s tá  b a s a d a  e n  la  in te r v e n c ió n  y  e l e s t ím u lo  d e l 
E s ta d o , e n  e l s e c to r  a g r íc o la  c o n  e l p ro p ó s ito  d e  in c r e m e n ta r  la  d e m a n d a  d e  
lo s  e le m e n to s  b á s ic o s ,  a  p r e c io s  ra z o n a b le s ,  e s t im u la n d o  y  fa c i l i ta n d o  la  
a m p lia c ió n  d e  la  o fe r ta  p a ra  lo s  d o c e  p r o d u c to s  a g r o p e c u a r io s  m á s  im p o r ­
ta n te s  d e  la  d ie ta  a l im e n t ic ia  n a c io n a l.  S e  t ie n e  p re v is to ,  (1 1 )  e n  e s te  p r o y e c ­
to , la  c r e a c ió n  d e  n u e v a s  fo rm a s  d e  m e r c a d o ,  d e  m a n e ra  q u e  s e  r e d u z c a n  lo s  
c o s to s  y  la s  g ra n d e s  p é r d id a s  p o r  lo s  d e f ic ie n te s  p r o c e d im ie n to s  d e  a lm a c e ­
n a m ie n to  y m a n e jo  d e  a lim e n to s  n o  p e r e c e d e r o s  y  p e r e c e d e ro s .  A d e m á s  s e  
in c e n t iv a r á  la  p ro d u c c ió n ,  a l m e n o r  c o s to  p o s ib le ,  d e  lo s  b ie n e s  m a n u fa c tu ­
ra d o s  d e  c o n s u m o  b á s ic o ,  c o m o ; a l im e n to s  p ro c e s a d o s ,  a r t í c u lo s  d e  l im p ie ­
z a  p e rs o n a l y  d e l h o g a r , v e s tu a r io ,  e n s e re s  y o tro s .

4, M e jo r a m ie n to  d e l h o g a r .

E s ta  a d m in is t r a c ió n  h a  c o n te m p la d o ,  d e n t ro  d e  e s te  p ro y e c to ,  e l p ro g r a m a  
e s p e c ia l  d e  g e n e r a c ió n  d e  e m p le o ,  q u e  b u s c a rá  a u m e n ta r  lo s  in g r e s o s  d e  
lo s  t r a b a ja d o r e s  d e  la s  fa m i l ia s  d e  lo s  p o b re s  in d ig e n te s .  T ie n e  p re v is to ,  q u e  
la s  o b r a s  p ú b l ic a s  u rb a n a s  y  r u r a le s  s e  a d e la n te n  c o n  u t i l iz a c ió n  d e  u n  p o r ­
c e n ta je  e le v a d o  d e  m a n o  d e  o b ra , c r e a n d o  a s í n u e v a s  fu e n te s  d e  t r a b a jo  
p a ra  lo s  h a b ita n te s  m a rg in a d o s .

T a m b ié n  s e  b u s c a  m e jo r a r  la c o b e r tu r a  d e l s u b s id io  fa m i l ia r  y  fa c i l i ta r  
la  o b te n c ió n  d e  c r é d ito s  p a ra  la s  n e c e s id a d e s  d e  m a n te n im ie n to  y  m e jo ­
r a m ie n to  d e  v iv ie n d a ,  a s í c o m o  su  d o ta c ió n  a d e c u a d a .  S e  c r e a r á n  n u e v o s  
o r g a n is m o s  ju r íd ic o - a d m in is t r a t iv o s  p a ra  q u e  v ig i le n  y  c o n t r o le n  la s  n o rm a s  
s o b r e  s a la r io  m ín im o , p r e s ta c io n e s  s o c ia le s  y  a f i l ia c ió n  a  c a ja s  d e  s u b s id io  
fa m il ia r .

E s to s  p r o g r a m a s  s e  e n c a m in a n  a l m e jo r a m ie n to  d e  la c a l id a d  d e  la  v id a  d e  
la s  fa m i l ia s  y  d e  la s  c o m u n id a d e s  q u e  e s tá n  e n  la  lín e a  d e l h a m b re .  L o s  c u r ­
s o s  d e  a c c ió n  s e  o r ie n ta rá n  a l m e jo r a m ie n to  d e  b ie n e s  m a te r ia le s  d e  lo s  h o ­
g a r e s  y  d e  la s  c o n d ic io n e s  d e  s a lu d ,  e d u c a c ió n ,  r e c r e a c ió n ,  o r g a n iz a c ió n  y  
p a r t ic ip a c ió n  c o m u n ita r ia ,  h a c ie n d o  é n fa s is  e n  la  n e c e s id a d  d e  c r e a r  e n  e s te  
e s t ra to  d e  p o b la c ió n  u n a  c o n c ie n c ia  re a l c o n  r e s p e c to  a  la  r e s p o n s a b i l id a d  
q u e  im p l ic a  fo r m a r  u n  h o g a r , p o r  lo  c u a l la  in s t r u c c ió n  s e  d ir ig ir á  h a c ia  la  n e ­
c e s id a d  d e  la  p la n i f ic a c ió n  fa m il ia r ,  a c o r d e  c o n  la re a lid a d  y  c o n  la s  p o s ib i­
l id a d e s  e c o n ó m ic a s  d e  q u e  d is p o n g a  la  p a re ja .

5 . E d u c a c ió n  b á s ic a  p a ra  to d o s .

E l p r o p ó s i to  d e  e s te  p ro g ra m a ,  s e  e x t ie n d e  a la  e d u c a c ió n  b á s ic a  p r im a r ia  
d e l á re a  ru ra l,  y  a  la s  z o n a s  n o  b e n e f ic ia d a s  c o n  a n te r io r id a d .  L a  u n iv e rs a li-

I I V  CONPES. Políticas generales de lucha con tra  la ¡K>hrc7.;t. C ap itu lo  XIII, págs. 428, 431, d ic ie m b re  18 de 1986.
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zac ión  de la e d u ca c ió n  b á s ica  p rim aria  ha co n tem p lad o  la do ta c ió n  y re p o ­
s ic ió n  de  textos, de b ib lio tecas , la do ta c ió n  de m ueb les  y ense res  y la a de ­
cu a c ió n  de au las e ins ta lac ion es .

A d e m á s  tie n e  p rev is to  el m e jo ram ien to  de la e d u ca c ió n  b á s ica  en genera l, 
por m ed io  de la ca p a c ita c ió n , y a c tu a liza c ió n  del pe rsona l doce n te  para esta 
a c tiv id a d ; se  d iseña rán  esquem as e c o n ó m ico s  - p e d a g ó g ico s  que g a ra n ti­
cen  la e d u c a c ió n  b ás ica  p rim a ria  por c in c o  años.

El o b je tivo  de es te  p rogram a, es e rra d ica r el ana lfabe tism o, que todavía  e x is ­
te  en la nac ión , in s tru ye n d o  a este  n ú c le o  de po b la c ió n  sobre  la razón del 
c u id a d o  de la sa lud, sob re  nu tric ión , m e jo ram ien to  del hoga r y co n se rva c ió n  
del m ed io  am b ien te , (12).

EJECUCION DEL PROGRAMA DE GOBIERNO 1986-1990

Al p re g u n ta rse  este  G ob ie rno , po r qué no fu n c iona ro n  los p rog ram as de 
a s is te n c ia  soc ia l de los G o b ie rn o s  an te rio res , rec ib ió  co m o  respuesta , que  se 
de b ió  a la  fa lta  de un ca m b io  en la e s tru c tu ra  p o lítico -a d m in is tra tiva  del país.

A c a ta n d o  es ta  co n c lu s ió n , el E jecu tivo  in ic ió  los e s tu d io s  n e ce sa rio s  para  
in tro d u c ir  los c a m b io s  q u e  se requ ie ren , a fin de  im p rim ir un c a rá c te r  s o c ia l a los 
o rg a n is m o s  e s ta ta le s  q ue  lo n e ce s ite n  y sup rim ir las in s titu c io n e s  que  no  sean  
fu n c io n a le s , pa ra  c u m p lir  e l ob je tivo , así c o m o  a d e lan ta r una d e sce n tra liza c ió n  
a d m in is tra tiv a  q ue  in y e c ta rá  una nueva  v ida  a los m u n ic ip io s  del país, re s p o n s a ­
b ilizá n d o lo s  del p lanea m ie n to , p ro g ra m a c ió n  y e je cu c ió n  de los p ro y e c to s  y 
o b ras  de c a rá c te r  s o c io -e c o n ó m ic o  que deben  dar so luc ión  a las n e ce s id a d e s  
fu n d a m e n ta le s  y de  orden  m a te ria l y su b je tivo  que  pa d e ce n  los pobres abso lu to s .

C on b ase  en  este  c r ite r io  y  b u sca n d o  a se g u ra r la e je c u c ió n  e fe c tiva  del P lan 
N a c io n a l de R e h a b ilita c ió n  y sus c in c o  p rog ram as  aux ilia res , el E jecu tivo  c re a rá  
una C o m is ió n  C o o rd in a d o ra  del D e sa rro llo  Socia l, de la cu a l se rán  m ie m b ro s  
a c tiv o s  los m in is tro s  de la .ram a so c ia l y e co n ó m ica , d ir ig idos  en fo rm a  d ire c ta  po r 
el P re s id e n te  de  la  R epúb lica ; es te  o rg a n ism o  se apoya rá  en el C o n se jo  C o n s u l­
tivo  p a ra  el D e sa rro llo  S oc ia l, que co n ta rá  co n  la  p a rtic ip a c ió n  de  los  g ru p o s  
s o c ia le s  y e c o n ó m ic o s  de l país. F unc iones  s im ila re s  a este  o rg a n ism o  te n d rá n  
los C o n s e jo s  L o c a le s  y  R e g iona les  para  el D esa rro llo  S oc ia l, con  sede  en las 
a lca ld ía s , g o b e rn a c io n e s , in te n d e n c ia s  y co m isa ría s  del país.

La e je c u c ió n  de l p lan  de  lu ch a  co n tra  la  pobreza  y para  la g e n e ra c ió n  de  
em p leo , se  c u m p lirá  d u ra n te  el pe ríodo  c o n s titu c io n a l de l a c tu a l G ob ie rno ; es  
dec ir, h a s ta  el año  1990, de  a c u e rd o  c o n  lo p re v is to  en el m ism o  p lan. Para la v ig i­
la n c ia  y c o o rd in a c ió n  de es te  p lan bande ra  de  la a c tu a l a d m in is tra c ió n , la P re s i­
d e n c ia  de  ¡a R e p ú b lica  se  ha  im pues to  e je rc e r es ta  m is ión  d ire c ta m e n te . (13).

112) Op. Cit.; CONPES. Políticas generales de lucha contra la pobreza. Cap. XIB, púgs. 432-436, d ic iem bre  18 de 1986. 
113/ Op. Cit.; ROJAS M. E m es ia  Consejero Presidencial para e l D esarro llo  S ocia l Entrevista, feb re ro  19 de  1987.
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RECURSOS FINANCIEROS PARA EJECUTAR EL PROGRAMA DE 
ERRADICACION DE LA POBREZA ABSOLUTA.

S iendo  co n s c ie n te  es te  G o b ie rn o  de la p rio ridad  que e x ig e  la e je cu c ió n , 
du ran te  su período co n s titu c io n a l, del Plan N ac iona l de R e hab ilita c ió n  y c o n ta n ­
do con  una e s tru c tu ra  p o lítico -a d m in is tra tiva  o rien tada  hac ia  unos o b je tivos  de 
d e sa rro llo  eco n ó m ico , el E jecu tivo  ne ce s ita  re o rien ta r esta  o rg a n iza c ió n  h ac ia  el 
o b je tivo  del p rog ram a actua l, que es el desa rro llo  s o c ia l C on  este  c rite rio , la 
ac tua l a d m in is tra c ió n  ha p rev is to  re ca u d a r los re cu rso s  f in a n c ie ro s  n e ce sa rio s  
para e je cu ta r ios planes.

Los re cu rso s  que se ca p te n  y cons igan , se rán  cap ita liza d o s  en su m ayoría , 
m ed ian te  fondos  fin a n c ie ro s  de desarro llo , con  el p ropós ito  de fa c ilita r al s e c to r 
púb lico  y privado, la e je cu c ió n  de los p rog ram as c o n te m p la d o s  en el P lan 
N a c io n a l de  R ehab ilitac ión .

En re cu rso s  fin a n c ie ro s  de  c ré d ito  ex te rno  e in terno, en re cu rso s  fis c a le s  y 
en re cu rso s  de ahorro  p rivado, se es tim a  p ro ve e r una ca n tid a d  c e rc a n a  a un 
b illón  se te c ie n to s  m il m illones de pesos. Esta c ifra  re p resen ta  la su m a  m ás 
g rande  de d ine ro  d e d ica d o  a un p rog ram a de índo le  soc ia l en la h is to ria  del país, 
d e s ta cá n d o se  así la m agn itud  del plan p royec tado , que tie n e  el p ro p ó s ito  de 
a lca n za r el ob je tivo  del desa rro llo  soc ia l que ta n to  n e ce s ita  y e sp e ra  nues tra  
pa tria  (14).

FOTOGRAFIAS QUE REPRESENTAN LA POBREZA ABSOLUTA

(14) Op. C it.; AOJAS M. E m esia  C onsejera P residencia l para e l D esa rro llo  Social. E ntrevista  fe b re ro  19 de 1987.
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CONCLUSIONES

Ha queda do  p lenam en te  es tab lec id o , que  el país se e n c u e n tra  a g o b ia d o  po r 
e l flage lo  soc ia l y e c o n ó m ico  d en o m in a d o  “ Fenóm eno  de la Pobreza A b s o lu ta ’’ , a 
la vez que  es te  G ob ie rno  se ha  co m p ro m e tid o  a log ra r su e rra d ic a c ió n  c o n  un 
plan y c in c o  p rog ram as cuyo  ob je tivo  es a lcanza r el d e sa rro llo  s o c ia l-e c o n ó m íc o  
de l es tra to  so c ia l llam ado  “ Pobres A b s o lu to s ” .

Sin em bargo, me p lan tearía  co m o  in te rrogan tes  nuevos, el d e te rm in a r co n  
ce rteza  si ¿el Plan N ac iona l de  R ehab ilita c ió n  que e n c ie rra  ta l m a g n itu d  y 
rep resen ta  a lc a n c e s  tan  s ig n ifica tivo s  para los es tam en tos  soc ia les , p o lítico s  y 
e c o n ó m ic o s  del pueb lo  co lom b iano , podrá  ser desarro llado , e je cu ta d o  y e v a ­
luado en el m ed iano  plazo, pa ra  el cuá l fue  d iseñado? .

A dem ás, el G ob ie rno  está  em peñado  en cum p lirlo , es tá  p repa rad o  y c u e n ta  
con  la c a p a c ita c ió n  ne ce sa ria  que ex ige  a co m e te r tan co losa l em presa..
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En n u e s tro  pais, hay m uchas cosas pos itivas, p e ro  en este a r t ic u lo  a n a li­
z a re m o s  a lgunos aspectos negativos so b re  las co n d ic io n e s  de  la fa m ilia  urbana 
en C o lo m b ia .

N o  e s  p r e c is o  s e r  u n  e s tu d io s o  d e l te m a  ni p o s e e r  in tu ic ió n  e s p e c ia l  p a ra  
a s e g u r a r  q u e  la  fa m il ia  e n  la s  ú lt im a s  d é c a d a s  y  h o y  m is m o , s e  e n c u e n t r a  e n  u n a  
e n c r u c i ja d a :  b a s ta  c o n  s e r  p a d re s  d e  fa m il ia ,  y  q u e re r  e je r c e r  c o m o  ta le s ,  e n  la s  
a c tu a le s  c i r c u n s ta n c ia s .  B a s ta  c o n  le e r  lo s  p e r ió d ic o s  y re v is ta s , a s is t ir  d e  v e z  e n  
c u a n d o  a l c in e ,  o  le e r  lo  q u e  d ia r ia m e n te  s e  p u b lic a  p a ra  d e te c ta r  q u e  s o b r e  la 
fa m i l ia  c o lo m b ia n a ,  e s p e c ia lm e n te  la  fa m il ia  u rb a n a  d e  la s  p r in c ip a le s  y  m á s  
g r a n d e s  c iu d a d e s  d e  C o lo m b ia ,  p e s a n  p re s io n e s  d e  to d o  t ip o ; d e s d e  m a n ip u la ­
c io n e s  c o n  a p a r ie n c ia  c ie n t í f ic a  h a s ta  p re s io n e s  m á s  p u e r i le s  p e ro  n o  m e n o s  
p e r ju d ic ia le s  d e  m ito s  q u e  s e  p ro p a g a n  a  t r a v é s  d e  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  
s o c ia l.
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E s ta s  p re s io n e s  o  in f lu e n c ia s  ta n to  in te r n a s  c o m o  e x te rn a s ,  e s tá n  u b ic a n d o  
a ¡a fa m il ia  u rb a n a  e n  u n a s  n u e v a s  c o n d ic io n e s  d e  v id a ,  a s p e c to  q u e  s e  c o n s t i t u ­
y e  c o m o  e l p ro p ó s ito  d e l p re s e n te  t r a b a jo ,  u t i l iz a n d o  p a ra  e llo  u n  m é to d o  d e d u c t i ­
v o  y  d e s c r ip t iv o  e n  d o n d e  t r a ta r e m o s  d e  a n a liz a r  la s  p r in c ip a le s  c o a c c io n e s  q u e  
t ie n d e n  a  p r o d u c ir  u n a  c r is is  y  e v e n tu a l d e s in te g r a c ió n  d e ! n ú c le o  fa m il ia r ,  b a s e  
d e  la  s o c ie d a d .

L o  a n te r io r  n o s  im p o n e  e n fo c a r  e l p ro b le m a  d e s d e  e l p u n to  d e  v is ta  s o c ia l  y  
d e  e s t r u c tu r a c ió n  a c tu a l  e n  q u e  s é  d e s a r r o l la  la  fa m i l ia  u rb a n a  e n  lo s  g r a n d e s  
c e n tr o s  u rb a n o s  d e ! p a ís , n iv e lá n d o lo  h a c ia  u n a  v is ib le  y  v ig e n te  p r o b le m á t ic a  d e  
in c id e n c ia  n a c io n a l.

N o s  o c u p a r e m o s  d e  d e s c r ib ir  a q u í, e n  té r m in o s  d e  c o m p a r a c ió n ,  la  c o r r e la ­
c ió n  q u e  h a y  e n tre  d is t in to s  fa c to r e s  s o c ia le s  y  c u ltu r a le s  y  s u  im p a c to  e n  la  
fa m il ia ,  a b a r c a n d o  u n  p e r ío d o  d e  t ie m p o  d e  a lg o  m á s  d e  tre s  d é c a d a s  h a s ta  
n u e s tro s  d ía s . L o s  fe n ó m e n o s  q u e  a p a re c e n ,  n o  s o n  n u e v o s ,  s e  o r ig in a n  a n te r io r ­
m e n te , p e ro  h a n  c o b r a d o  u n o s  t in te s  m u c h o  m á s  a c e n tu a d o s  e n  u n  b re v e  la p s o  
d e  t ie m p o . S e g u ire m o s  u n  o rd e n  c o n c e p tu a l.

S e  h a b la  m u c h o  d e  la  “ s o c ie d a d  d e  c o n s u m o ”  y  c r e e m o s  q u e  e l d in e r o  h a  
p a s a d o  a  s e r  e l “ p o d e r o s o  c a b a l le r o ”  q u e  a b re  la s  p u e r ta s  a l c o n s u m o ,  p e ro  
ta m b ié n  a  o tro s  v a lo re s  e n  la  p o s ic ió n  s o c ia l;  h a  p a s a d o  a  o c u p a r  u n  p u e s to  d e  
p r im e ra  f i la  ju n to  c o n  el p ro fe s io n a l is m o .  L a  “ t i t u lo c r a c ia ”  y  la  “ m e r i to c r a c ia "  
c o n t r ib u y e n  a  h a c e r  m á s  c o m p e t i t iv a  la  s o c ie d a d ,  a d e m á s  d e  m á s  e s p e c ia l iz a d a .  
A u n q u e  c o n  la  l le g a d a  d e  la  in fo r m á t ic a  y  a c tu a lm e n te  c o n  la  r e v o lu c ió n  d e  lo s  
m ic r o p r o c e s a d o r e s ,  p u e d e  e s p e ra rs e  q u e  s e  a u to m a t ic e n  g ra n  p a r te  d e  lo s  
t r a b a jo s  m e c á n ic o s  y  e l h o m b re  p u e d a  d e d ic a r s e  a  d e s a r r o l la r  m á s  s u  in ic ia t iv a  y 
su  c r e a t iv id a d ,  a d e m á s  d e  p o d e r  d e d ic a r  m á s  t ie m p o  a  s u  fa m il ia .

Q u iz á  p o d a m o s  a s o c ia r  la  e v o lu c ió n  d e  lo s  fe n ó m e n o s  q u e  t r a ta r e m o s  
a d e la n te ,  a  la  id e a  a m p lia m e n te  d ifu n d id a  d e  la  “ c r is is  d e  la  fa m i l ia ” .

P R O B LE M A TIC A  D E  LA  F A M IL IA  A C TU A L.

P e s e  a  la  n e g a c ió n  p r á c t ic a  y  t e ó r ic a  d e  la  fa m il ia ,  é s ta  c o n t in ú a  d e f in ié n ­
d o s e  c o m o  in s u s t i tu ib le  e n  la  v id a  y  p a ra  la  v id a  h u m a n a ; p e ro  e s tá  a m e n a z a d a  
e n  s u  e s ta b i l id a d  y  fu n c io n a m ie n to .  L a  fa m il ia  h a  v e n id o  s u f r ie n d o  u n a  c o n t r a c ­
c ió n  h is tó r ic a ,  p e ro  to d a v ía  e s  u n a  fo r ta le z a  q u e  s e  m a n t ie n e  f i r m e  a u n q u e  s i t ia ­
d a . S o n  m u c h a s  la s  in f lu e n c ia s  q u e  p o d e m o s  d e te c ta r  e n  e s ta  c r is is  d e  la  fa m il ia .  
D e s d e  la  r e v o lu c ió n  h u m a n is ta  d e l R e n a c im ie n to  h a s ta  l le g a r  a  r e v o lu c io n e s  
m á s  p ro fu n d a s  c o m o  la  r e v o lu c ió n  in d u s t r ia l,  la  r e v o lu c ió n  te c n o ló g ic a ,  la  r e v o lu ­
c ió n  s e x u a l y  la  l ib e ra c ió n  fe m e n in a ,  a p a r e c e n  s i tu a c io n e s  q u e  h a n  c o m p r o m e t i ­
d o  d e  a lg u n a  m a n e ra  la  v id a  fa m il ia r .

L a s  p re s io n e s  d e s t r u c t iv a s  d e  la  c iv i l iz a c ió n  u r b a n o - te c n o ló g ic a  a c tu a l,  
e je r c e n  s o b re  la  fa m il ia  e fe c to s  n e g a t iv o s  e n  t r e s  a s p e c to s :  e n  la  p ro p ia  e s ta b i l i ­
d a d  d e l v ín c u lo  c o n y u g a l,  e n  e l c u id a d o  b io ló g ic o  y  s ic o ló g ic o  d e  lo s  h ijo s  y  e n  la 
e d u c a c ió n  o  fo r m a c ió n  m o ra l d e  lo s  fu tu ro s  c iu d a d a n o s .  L a  fa m il ia  t ie n e  q u e  
a d o p ta r  u n a  r e la c ió n  n u e v a  f r e n te  a  la  t e c n o lo g í a y t e n e r  u n a  c o n c ie n c ia  c la r a  d e  
to d o s  to s  fa c to r e s  q u e  la  e s tá n  n e g a n d o ; d e  ta l m a n e r a  q u e  e x is te n  d o s  c ia s e s  d e  
r e a lid a d e s  e x t r a fa m il ia r e s  e n  la  a c tu a l a tm ó s fe r a  s o c io - c u l tu r a l:  u n a s  q u e  p u e -
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d e n  s e r  p o s it iv a s  y a p r o v e c h a b le s  p e ro  q u e  d e p e n d e n  d e l u s o  q u e  s e  le s  d é  y  d e  
la  r e la c ió n  q u e  m a n te n g a  la  fa m il ia  c o n  e s a s  á re a s  t e c n o ló g ic a s ,  y  o tra s  
r e a lm e n te  n e g a t iv a s .

El p r o c e s o  d e  c a m b io s  d e  la s  ú lt im a s  d é c a d a s  h a n  in f lu e n c ia d o  d e  m a n e ra  
e s p e c ia l  a  la  in s t i tu c ió n  fa m il ia r .  D ic e  J u a n  P a b lo  II r e f ir ié n d o s e  a l r e s p e c to :  "E n  la 
fa m i l ia  r e p e r c u te n  lo s  r e s u lta d o s  m á s  n e g a t iv o s  d e l-s u b d e s a r ro llo :  ín d ic e s  v e r d a ­
d e r a m e n te  d e p r im e n te s  d e  in s a lu b r id a d ,  p o b re z a  y a u n  m is e r ia ,  ig n o r a n c ia  y  
a n a lfa b e t is m o ,  c o n d ic io n e s  in h u m a n a s  d e  v iv ie n d a ,  s u b a l im e n ta c ió n  c r ó n ic a  y  
ta n ta s  o t ra s  re a lid a d e s  n o  m e n o s  t r is te s " .  (1 )  L a  c o n d ic ió n  d e  la  fa m il ia  n o  e s  ya  
u n ifo rm e  p u e s  in d e p e n d ie n te m e n te  d e  ¡a c la s e  s o c ia l in f lu y e n  s o b r e  é s ta  e n  
fo rm a  d ife re n te ,  f a c to r e s  s o c io ló g ic o s ,  c u ltu ra le s ,  p o lí t ic o s ,  e c o n ó m ic o s  y  r e l ig io ­
s o s  e n t r e  o tro s . " L a  fa m il ia  a p a r e c e  ta m b ié n  c o m o  v íc t im a  d e  q u ie n e s  c o n v ie r te n  
e n  íd o lo s  e l p o d e r ,  la  r iq u e z a  y  e l s e x o ” . (2 )  E n  e s te  a s p e c to ,  c o n t r ib u y e n  e n  fo rm a  
e s p e c ia l  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  c u a n d o  ir ra d ia n  m e n s a je s  d e  s e x o , lu c ro , 
v io le n c ia ,  p o d e r  y  o s te n ta c ió n .  L a  fa m i l ia  u rb a n a  s e  v e  a fe c ta d a  p o r  la  c r ó n ic a  y 
g e n e r a l iz a d a  s i tu a c ió n  d e  d e s e m p le o  q u e  a fe c ta  s u  e s ta b i l id a d  y a  q u e  la  n e c e s i­
d a d  d e  t r a b a jo  o b l ig a  a la  e m ig r a c ió n ,  a l a u s e n t is m o  d e  lo s  p a d re s  y  a  la 
d is p e r s ió n  d e  lo s  h ijo s .

L a  fa m il ia  e s tá  s u f r ie n d o  ta m b ié n  lo s  e fe c to s  d e  la  p o rn o g ra f ía ,  la s  d ro g a s ,  la 
p r o s t i tu c ió n ,  e l a lc o h o l is m o  y  e l in c r e m e n to  d e  la s  m a d re s  s o lte ra s  y  lo s  n iñ o s  
a b a n d o n a d o s .

H o y  e n  d ía , la  fa m i l ia  e s tá  e n f r e n ta d a  a  fu e rz a s  g ig a n te s c a s ,  s u b m u n d o s  
u r b a n o s  y  u n a  c iu d a d  c o m p le ta m e n te  d is fu n c io n a l,  p re p o te n te  y  a p la s ta n te .  
E s ta s  in f lu e n c ia s  s o b re  la  fa m i l ia  s e  p u e d e n  c la s i f ic a r  c o m o  fa c to r e s  g e n e r a d o ­
re s  d e  la  r u p tu r a  d e  la  g ra n  in s t itu c ió n  fa m il ia r ,  d e  s u  ru in a  o  su  l im ita c ió n  y  d e  la 
d e c a d e n c ia  d e  la  fa m i l ia  t r a d ic io n a l .

a. La l'am ilia  atípica.

O tro  a s p e c to  e s  la  c r e a c ió n  d e  fa m il ia s  a t íp ic a s  e n  lo s  e s t ra to s  m á s  n e c e s ita ­
d o s  p o r  ra z ó n  d e l d e s a r r a ig o  e c o n ó m ic o  d e  n u e s tro  p u e b lo  a  lo  la rg o  d e  la  
c o lo n iz a c ió n ,  p e r ío d o  e n  e l c u a l s e  r e g is t ró  u n a  c a tá s t ro fe  e c o n ó m ic a  y 
c u ltu ra l,  lo  q u e  p ro d u jo  u n a  v id a  fa m i l ia r  p ro fu n d a m e n te  a t íp ic a  e n  C o lo m b ia :  
g ru p o  fa m il ia r  in e s t r u c tu r a d o ,  c o n  e s c a s a  c o n c ie n c ia  d e l h o n o r  fa m il ia r ;  d e  
u n io n e s  t r a n s i to r ia s  c a r a c te r iz a d a s  p o r  ru p tu ra s  s u c e s iv a s ,  o  s e a  e l h o m b re  
q u e  a b a n d o n a  u n a  m u je r  t r a s  o tra  y  la  m u je r  q u e  t ie n e  u n  h o m b re  t ra s  o tro , 
d é b ile s  u n io n e s  f r a te r n a le s ;  u n a  fa m i l ia  q u e  n o  p ro v e e  s u f ic ie n te s  p a u ta s  
m o ra le s ;  e x t r e m a d a m e n te  in d ife re n te ,  c a r e n te  d e  v a lo re s  m o ra le s , e d u c a t i ­
v o s , e s t im u la t iv o s  y  c o n  a m n e s ia  c u ltu ra l.  E s ta  s i tu a c ió n  h a  d a d o  lu g a r  a  la  
i le g it im id a d  q u e  p o s ib le m e n te  h a  r e p e r c u t id o  e n  g ra n  p ro p o rc ió n  e n  la  c o n ­
d u c ta  d e  n u e s tro  p u e b lo ;  y  e n  c ie r ta  m e d id a , e l p e r m a n e c e r  o  n o  e n  la  m is e r ia , 
t ie n e  m u c h o  q u e  v e r  c o n  e l t ip o  d e  fa m il ia  e n  e l c u a l s e  h a  n a c id o  y  s e  h a  s id o  
fo rm a d o .

I l l  Juan Pablo II, H om ilía  Puebla, 3 ,V \S  I.XXI. P. IH4.

121 I Puebla III C onferencia de l Episcopado L u lin oam erira no  C EIAM i. P. 157. 
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U n a  p o l í t ic a  d e  fo r ta le c im ie n to  d e  la  e s t r u c tu r a  fa m il ia r  e n  e s to s  n iv e le s ,  d e b e  
t ra e r  c o n s e c u e n c ia s  fo rm a t iv a s  im p o r ta n te s  p a ra  q u e  c o n  p e r s is te n c ia  y  
e s fu e rz o  s e  lo g re  e n fr e n ta r  e l m u n d o  y  s u s  d if ic u lta d e s .  P a re c e  q u e  e s ta  
fa m il ia  a t íp ic a  c o n  s u s  c a r a c te r ís t ic a s  s e ñ a la d a s ,  c o m ie n z a  a e x p e r im e n ta r  
c ie r to s  c a m b io s  p o s it iv o s ,  s e ñ a la n d o  u n a  m a y o r  e s ta b i l id a d  d e l v ín c u lo ,  u n  
m e n o r  a b a n d o n o  d e  la m u je r  y  u n a  m a y o r  d e d ic a c ió n  d e l p a d re  a  lo s  h ijo s ; 
p a r e c e  q u e  e s ta  te n d e n c ia  a l c a m b io ,  e s tá  r e la c io n a d a  c o n  e l d e s a r r o l lo  d e  la  
m u je r , c o n  la  c o n c ie n c ia  q u e  t ie n e  d e  sí m is m a , d e  s u  fu e rz a , d e  s u  d ig n id a d  y 
d e  s u s  p o s ib i l id a d e s  d e  c a p a c ita c ió n ,  lo  c u a l  la  u b ic a  e n  u n a  s i tu a c ió n  m e n o s  
v u ln e ra b le  f r e n te  a  la  e x p lo ta c ió n  e c o n ó m ic a  y  s e x u a l d e l h o m b re  q u e  la  
a b a n d o n a .

b. In flu e n c ia  económ ica.

O tra s  in f lu e n c ia s  im p o r ta n te s  p a ra  te n e r  e n  c u e n ta  s o n  p ro p ia m e n te  d e  t ip o  
e c o n ó m ic a s ,  la s  c u a le s  in c id e n  n o  s o la m e n te  s o b re  la  fa m il ia  n e c e s ita d a  d e  la s  
z o n a s  m a r g in a d a s  s in o  e n  la  fa m il ia  d e  c la s e  m e d ia .  E l p ro b le m a  e c o n ó m ic o  
a c tu a l c o n s is te  e n  u n  a lt ís im o  c o s to  d e  la  v id a , a lto s  c o s to s  d e  la  v iv ie n d a  y  
e d u c a c ió n  a c a d é m ic a  d e  lo s  h ijo s ; la  d e m a n d a  c o m p e t i t iv a  o b l ig a  a  t r a b a ja r  a 
a m b o s  c ó n y u g e s  y  e s to  a c a r re a  m a lt r a to s  m u tu o s ,  c a n s a n c io ,  r e c h a z o  d e  lo s  
h ijo s , r e a c c io n e s  a g re s iv a s  c o n t r a  é s to s  y  to d a  u n a  s e r ie  d e  s i tu a c io n e s  d e  
s u f r im ie n to  q u e  a  v e c e s  c u lm in a  e n  la  s e p a r a c ió n  o  e l d iv o r c io  y  e n  e l 
c u e s t io n a m ie n to  in te rn o  d e l s e n t id o  d e  la v id a  fa m ilia r .

P o r u n a  c a u s a  u o tra , e l v a lo r  e c o n ó m ic o  a s c ie n d e  ta m b ié n  e n  la  c o t iz a c ió n  
fa m il ia r .  L a  r e s p o n s a b il id a d  d e  h a c e r  f r e n te  a  lo s  c r e c ie n te s  g a s to s ,  a b r u m a  
e n  o c a s io n e s  a lo s  p a d re s  y  a  la s  m a d re s ;  e l p lu r ie m p le o  a l q u e  s e  v e n  
o b l ig a d o s  lo s  c ó n y u g e s ,  ta m b ié n  g e n e r a  p ro b le m a s  n o  s ó lo  e n  la  r e la c ió n  
fa m il ia r ,  s in o  ta m b ié n  a  n iv e l p e rs o n a l:  n e r v io s is m o ,  a n g u s t ia , in s a t is fa c c ió n .

A c tu a lm e n te  Jos v ín c u lo s  fa m il ia r e s  s e  m a n t ie n e n  a  b a s e  d e  la  e m p r e s a  
e c o n ó m ic a  d e  la  fa m il ia  c o n  m ira s  p u r a m e n te  e c o n ó m ic a s .  S e  t ie n e  u n  
s e n t id o  d e l é x ito  c o m o  e l lo g ro  d e l p o d e r  e c o n ó m ic o  e  in d iv id u a l s in  n in g ú n  
t ip o  d e  c o n t in e n c ia  a c o r d e  c o n  a lg u n o s  v a lo re s  q u e  la  fa m i l ia  d e  a n te s  
in c u lc a b a .

c. In flu e n c ia  c u ltu ra l.

F a c to re s  c u ltu r a le s  s e  a g re g a n  a  e s to . T e n e m o s  a s í  q u e  la  c u ltu r a  ju v e n i l  
a u tó n o m a , e s  u n  fa c to r  im p o r ta n te  e n  la  v id a  a c tu a l p a ra  la  fa m il ia ;  e s  la  
p r im e ra  v e z  q u e  s e  p re s e n ta  e s te  fe n ó m e n o  y s e  c a r a c te r iz a  p o r  u n a  ju v e n tu d  
a u to c o n s c ie n te ,  c o n  u n a  m a y o r  c o n c ie n c ia  d e  s í m is m a , d e  s u s  v a lo r e s  
ju v e n i le s ,  q u e  t ie n d e  a  s e r  a u tó n o m a , o  s e a  a  d a r s e  le y e s  y  n o r m a s  p ro p ia s  e n  
d e t r im e n to  y  e n  re b e ld ía . E s te  e s t i lo  ju v e n i l  s e  e x t ie n d e  a  lo s  p a d re s  y  a l s e n o  
d e  la  fa m il ia .  V e m o s  a s í  a v e c e s  d e m a s ia d o  in v a d id a  la  fa m i l ia  p o r  e s t i lo s  
ju v e n i le s  q u e  n o  le  c o r r e s p o n d e n ,  q u e  la  d is to r s io n a n  in te r n a m e n te  y  p u e d e n  
p ro d u c ir  la  b a n a l iz a c ió n  d e  la  v id a  fa m il ia r .

O tra s  c a r a c te r ís t ic a s  d e  la  c u ltu r a  ju v e n i l  a u tó n o m a  e s  la  p re c o z  in fo r m a c ió n  
q u e  t ie n e n  lo s  jó v e n e s  h o y  e n  d ía , c o m o  n u n c a  a n te s ,  s o b re  s e x o , d ro g a s ,  
m ú s ic a  y  te c n o lo g ía .  O tra  c a r a c te r ís t ic a  e s  la  v e n e r a c ió n  p o r  e l a r te fa c to ,  la
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r e la c ió n  c o n  la  m á q u in a ,  la  v e n e ra c ió n  e  id o la tr ía  p o r  lo  te c n o ló g ic o ;  la 
c o m p u ta d o r a ,  la  m o to , e l a u to m ó v il  y  lu e g o  c o m o  o tro  a s p e c to  d e  e s ta  c u ltu ra  
ju v e n il,  q u e  t ie n e  c o s a s  m u y  p o s it iv a s ,  e s tá  s in  e m b a rg o ,  e l a b u s o  d e  la s  
d ro g a s  y  la  in f lu e n c ia  q u e  p u e d e  te n e r  e n  la  fa m il ia .

S e g ú n  J o s é  L. V e th e n c o u r t  (3 ) , la  t r iv ia l iz a c ió n  d e 'la  e x is te n c ia  e s  o tro  a s p e c to  
c u ltu r a l  p a ra  s e ñ a la r :  e s ta  e x a g e r a d a  im a g e n  e x p r e s a d a  e n  v e r  u n  p a r t id o  d e  
fú tb o l  p o r  la te le v is ió n  c u a n d o  s e  e s tá  a g o n iz a n d o . " M u n d o  e n  q u e  a  lo s  
p a c ie n te s  a g ó n ic o s  e n  lo s  h o s p ita le s ,  le s  c o lo c a n  p a n ta l la s  d e  te le v is ió n  p a ra  
q u e  v e a n  e s p e c tá c u lo s  m u s ic a le s  m ie n t ra s  a g o n iz a n ”  e s  d e c i r  q u e  ni s iq u ie ra  
t ie n e n  r e la c ió n  c o n s ig o  m is m o s  e n  e l m o m e n to  d e  m o r ir

d. El fe m in ism o .

T e n e m o s  lu e g o  e l g r a v e  p ro b le m a  d e l fe m in is m o ,  te m a  q u e  g e n e r a lm e n te  n o  
p u e d e  to c a r s e  s in  s e r  o b je to  d e  c r í t ic a s  o s e r  ta c h a d o  d e  m a c h is ta  o  a n t i fe m i­
n is ta . R e a lm e n te  e s  m a r a v i l lo s o  q u e  la  m u je r  s e  l ib e re , a v a n c e y  s e  d e s a r ro lle ;  
p e ro  e s  im p o r ta n te  q u e  e n  la a c tu a l id a d  ta m b ié n  s e  e q u il ib r e  e n  e lla  e l p la n o  
a m a to r io ,  m a te rn a l y  p ro fe s io n a l s in  q u e  p r im e  u n o  e n  d e t r im e n to  d e l o tro . 
P a r e c e  q u e  e l h o m b r e  e n  C o lo m b ia ,  e s tá  a p r e n d ie n d o  a  r e la c io n a r s e  c o n  la  
m u je r  d e  h o y  y h a  r e n u n c ia d o  u n  p o c o  a s u  m a c h is m o ;  E s  m á s  c o la b o r a d o r  y  
e s tá  a c e p ta n d o  e l d e s a r r o l lo  d e  la  m u je r ;  p e ro  e s  u n a  lu c h a  d if íc i l,  q u e  le  e x ig e  
g ra n  e s fu e rz o  a i h o m b r e  t r a d ic io n a l  y  q u e  h a  p ro v o c a d o  in n u m e ra b le s  s e p a r a ­
c io n e s  y  c o n f l ic to s  c r ó n ic o s  e n  la  fa m il ia .

L a  s u b o r d in a c ió n  d e  la  e s p o s a  a l m a r id o  e s  h o y  u n  a n a c ro n is m o ,  a u n  a d m i­
t ie n d o  la p o s ib i l id a d  d e  q u e  la  h u b ie ra  e n  e l p a s a d o , lo  c u a l e s ta r ía  p o r  
c o m p ro b a r s e .  A c tu a lm e n te  la s  le y e s  e q u ip a r a n  lo s  d e r e c h o s  d e  a m b o s  c ó n ­
y u g e s , ta n to  e n  lo s  a s u n to s  fa m il ia re s  (p a tr ia  p o te s ta d  c o m p a r t id a )  c o m o  e n  lo s  
e x t ra fa m il ia r e s .  E n  la  fa m il ia  h a  a u m e n ta d o  la  a u to r id a d  d e  la  m a d re  y  e n  
m u c h o s  c a s o s  e l p a d re  s e  h a  c o n v e r t id o  e n  e i g ra n  a u s e n te .

E n  la  m a y o r ía  d e  e s to s  c a s o s ,  e s  la  e s p o s a  q u ie n  a d m in is t r a  la  e c o n o m ía  
d o m é s t ic a  o  fa m il ia r ;  d ic e n  q u e  e n  g e n e ra l,  e lla  e s  m á s  a h o r r a d o r a  q u e  e l 
h o m b re , y  a d e m á s  e c o n ó m ic a m e n te  h a b la n d o , e l t ra b a jo  d o m é s t ic o  d e  la  e s p o s a  
e s  u n  " in g r e s o ”  m á s  e n  e l b a la n c e  fa m il ia r ,  a l m e n o s  p o r  e l a h o r ro  q u e  
p r o p o r c io n a  a  la  fa m il ia .  J u liá n  M a tía s  c i ta d o  p o r  A n a  M a r ía  N a v a r r o  F e r re r  e n  
s u  o b r a  s o b r e  fe m in is m o ,  a p o r ta  u n a  id e a  in te re s a n te :  “ L a  e s p o s a  p e r c ib e  p o r  
su  t r a b a jo  e n  e l h o g a r  n o  e l e q u iv a le n te  d e  u n  s u e ld o  b a s e  e n  la  c a te g o r ía  
la b o ra l m e n o s  c u a l i f i c a d a , s in o  lo s  g a n a n c ia le s ,  e s  d e c ir ,  la  m ita d  d e  lo  q u e  
g a n a  s u  m a r id o ” . (4 )

L a  p é r d id a  d e l s e n t id o  d e  la m a te rn id a d  y d e  la p a te rn id a d  e s  o tro  p u n to  
r e la c io n a d o  c o n  e l p ro b le m a  d e  la  a c tu a l s o c ie d a d ;  é s te  s e  s u c e d e  e n  lo s  
e s t r a to s  s o c io - e c o n ó m ic o s  m e d io  y  s u p e r io r  y a  q u e  e n  lo s  e s t ra to s  e c o n ó m i­
c o s  in fe r io r e s  n o  s e  p u e d e  h a b la r  d e  p é rd id a  d e l s e n t id o  d e  la  m a te rn id a d ; e n  
e s ta  c la s e  u rb a n a  e x is te  e l m a t r ic e n í r is m o  (5 ) e s  d e c ir  la  m a d re  q u e  h a c e  e l ro l 
d e  p a d re  ta m b ié n  e n  a u s e n c ia  d e  é s te , p e ro  q u e  c o n t r ib u y e  c o n  su  a c t i tu d  a

131 José L  V ethencourt - III Congreso In te rnac iona l para la Fam ilia  de las A m ericas - Caracas - sep tiem bre 1935. 
141 Ju lián  M arius "Ij i M u je r P. 113 y  ss.
151 José L. Vethencourt - C onferencia "Fam ilia y  S oc iedad" III Congreso INT. - Caracas. Pág. C-5-5 

102



a u m e n ta r  la  i r r e s p o n s a b il id a d  d e l h o m b re . E s ta  g ra v e  s i tu a c ió n  e n  e s o s  
e s t ra to s  p a r e c e  q u e  e s tá  m e jo ra n d o ; p e ro  q u e  e s te  fe n ó m e n o  s e  p r o d u z c a  a 
n iv e l d e  la s  c la s e s  m e d ia  y  a lta , e s  g ra v e , p o rq u e  e s a  p é rd id a  d e l s e n t id o  d e  la 
m a te r n id a d  y  la  p a te rn id a d  a m e n a z a  e l c e n t r o  m is m o  d e  la  v id a  fa m il ia r .

e. La sexolatría.

O tro  p u n to  t ie n e  q u e  v e r  c o n  la  s e x o la t r ía  c o m o  s u s t i tu to  o  r iv a l d e l m a tr im o n io ;  
e s  d e c i r  e l a m o r - p a s ió n  (6 ), q u e  a c tu a lm e n te  e s tá  s ie n d o  r e m p la z a d o  p o r  la 
s e x o la t r ía ;  la  p ro m is c u id a d  s e x u a l;  e l s e x o  n o  se  a s u m e  c o m o  u n a  n e c e s id a d  
p ro fu n d a  d e  la  n a tu ra le z a  h u m a n a , s in o  c o m o  u n  in s t ru m e n to  d e  p o d e r  y  
o rg u llo ,  p a ra  s a t is fa c e r  e l e g o  ta n to  e n  la  m u je r  c o m o  e n  e l h o m b re ;  p e l ig r o  e n  
q u e  s e  e n c u e n t r a  e l m a tr im o n io  ta m b ié n  e n  C o lo m b ia .

C o n  e s to  se  p a s a  a u n  n u e v o  a s p e c to  q u e  e s  la  n e g a c ió n  d e  lo s  v a lo re s  d e  la 
fa m il ia  t r a d ic io n a l;  e s to s  v a lo re s  q u e  e ra n  la c o n v iv e n c ia ,  la  c o o p e r a c ió n ,  la 
s o lid a r id a d ,  e l h o n o r  y  e l o rg u l lo  fa m il ia r ,  e l r e s p e to  (a  v e c e s  e x a g e r a d o )  h a c ia  
lo s  a s c e n d ie n te s ;  d e d ic a c ió n  y  e d u c a c ió n  a  lo s  h ijo s , to d o s  e s o s  v a lo r e s  s e  
h a n  v e n id o  a b a jo  e n  la s  c la s e s  m e d ia y  e n  la s  c la s e s  a lta s , e n  b e n e f ic io  d e  u n a  
v id a  c e n t r a d a  e n  e l h e d o n is m o ,  q u e  m il i ta  e n  e l c o n fo r t  d e l lu jo  c o m p e t i t iv o ,  d e l 
a lto  c o n s u m o ; d e  u n a  l ib e r ta d  s e x u a l ir r e s t r ic ta ,  d e  d iv e rs io n e s  in c e s a n te s  y  un  
é x ito  p u r a m e n te  in d iv id u a l.

f. In flu e n c ia  de la televisión.

L a  fa m il ia  e s tá  in d e fe n s a  a n te  lo s  m e r c a n t i l is ta s  s e u d o  c u ltu r a le s .  H a y  in d e ­
fe n s ió n  m o ra l, in d e fe n s ió n  in te le c tu a l y  u n  c o n fo r m is m o  f r ív o lo  r e s p e c to  d e l 
s e x o  y  la  v io le n c ia  s o b re  lo s  c u a le s  ta n to  s e  h a  in s is t id o  e n  la  te le v is ió n  
m o d e rn a , c a d a  d ía  e x is te  m á s  d e m a n d a  d e  T V  y  c o n fo r m e  c r e c e  la  d e m a n d a ,  
a u m e n ta n  la s  c r í t ic a s  p o r  p a r te  d e  p a d re s  d e  fa m il ia ,  d e  e d u c a d o r e s ,  la  Ig le s ia  
y  d e  p e rs o n a s  e s p e c ia l iz a d a s  e n  in v e s t ig a c io n e s  s o b re  e l in f lu jo  d e  lo s  m e d io s  
d e  c o m u n ic a c ió n .  L a  s u p re s ió n  d e l a p a ra to  d e  T V , e n  lo s  h o g a r e s  n o  e s  la 
s o lu c ió n  a d e c u a d a ;  h a y  q u e  a p r e n d e r  a c o n v iv ir  c o n  la  T V , s a b ie n d o  u t i liz a r la . 
T a m b ié n  e n  n u e s tro  p a ís , e l a u m e n to id e  h o ra s  d e  p r o g r a m a c ió n  h a  s ig n i f ic a d o  
m a y o r  n ú m e r o  d e  h o ra s  q u e  lo s  n iñ o s  p a s a n  f r e n te  a l te le v is o r ;  e s te  “ a p a ra to  
m á g ic o "  q u e  lo s  t r a n s p o r ta  a  d o n d e  s u  im a g in a c ió n  n o  a lc a n z a , l le g a n d o  a  
d e s a r r o l la r le s  la  fa n ta s ía  e n  fo rm a  a v e c e s  e n fe rm iz a  m ie n t ra s  le s  p a ra liz a  la 
im a g in a c ió n  c r e a d o ra ,  la  c a p a c id a d  d e  p e n s a r , e l g u s to  p o r  e l e s tu d io  y  
fo m e n ta n d o  e n  e llo s  u n a  a c t i tu d  p o s it iv a  q u e  d if ic u l ta  e l d e s a r r o l lo  d e  o t ra s  
v ir tu d e s  q u e  r e q u ie re n  e s fu e rz o :  la  la b o r io s id a d ,  e l e s p ír itu  d e  s e rv ic io ,  lo s  
d e p o r te s ,  lo s  ju e g o s ,  e tc .; e n  ta n to  e n  lo s  a d u lto s  ta m b ié n  p r o d u c e  c o n s e c u e n ­
c ia s  p a r e c id a s :  r e c h a z o  a l d iá lo g o , e n c ie r r o  e n  sí m is m o s , l im ita c ió n  e n  la  
a c t iv id a d  in te le c tu a l.

L a  T V , c o m o  in d u s t r ia  a l s e r v ic io  d e  la  p u b lic id a d  s e  p u e d e  p re s ta r  a u n a  
m a n ip u la c ió n  d e  la  p e rs o n a ; n o  s ó lo  p e n e tra n  e n  la  fa m il ia  fa ls o s  v a lo r e s  s in o  
fa ls o s  íd o lo s ; s e  d e s e a  te n e r  a q u e l la s  c o s a s  q u e  a p a r e c e n  e n  lo s  a n u n c io s  p u ­
b lic i ta r io s  y  c r e c e  la  d e m a n d a  d e  lo  s u p e r f lu o .  E n  lo s  p r im e r o s  t ie m p o s  d e  la  
T V , d e c ía  P ío  X II q u e  e ra  u n  m a ra v i l lo s o  m e d io  o f r e c id o  p o r  la  c ie n c ia  y  la  té c n i -
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c a  a  la  h u m a n id a d ,  p re c io s o  y  p e l ig ro s o  a u n  t ie m p o , p o r  lo s  p ro fu n d o s  in f lu jo s  
q u e  e s tá  l la m a d a  a  e je r c e r  e n  la  v id a  p ú b lic a  y  p r iv a d a  d e  la s  n a c io n e s .  (7 ).

C R IS IS  D E  LA F A M IL IA  
NUEVAS C O N D IC IO N ES SO C IA LE S .

C o lo m b ia  e s tá  v iv ie n d o  e n  u n a  é p o c a  d e  a c e le r a d o  c a m b io  s o c ia l d e n tro  d e l 
c u a l  s e  e s tá n  re p la n te a n d o  lo s  p a p e le s  t r a d ic io n a lm e n te  a s ig n a d o s  a  lo s  d iv e r ­
s o s  m ie m b r o s  d e  la fa m il ia .  Y a  n o  e s  s o la m e n te  e l p a d re  q u ié n  t r a b a ja  s in o  ta m ­
b ié n  la  m a d re ; la  r e s p o n s a b il id a d  d e l fu n c io n a m ie n to  d e  la c a s a ,  d e  la  a te n c ió n  d e  
lo s  h ijo s , d e l m a n te n im ie n to  d e l a m b ie n te  fa m il ia r ,  d e b e  s e r  c o m p a r t id o ,  lo  c u a l 
o b l ig a  a  la s  p a re ja s  a  b u s c a r  m o d o s  d e  c o n v iv ir  y  d e  c o m p a r t i r  q u e  n e c e s a r ia ­
m e n te  s o n  n u e v o s  y  d ife re n te s .

C re e m o s  q u e  la s  p re s io n e s  e  in f lu e n c ia s  e x te rn a s  q u e  a n a liz a m o s  a n te r io r ­
m e n te ,  r e a lm e n te  e s tá n  in c id ie n d o  e n  la  e s t r u c tu r a c ió n  d e l n ú c le o  fa m il ia r ,  
a d e m á s  d e  o t ra s  d e  o rd e n  in te rn o ;  p o d e m o s  in c lu ir  o tro s  d o s  a s p e c to s  m á s  q u e  
p re s io n a n  e s ta  e s t r u c tu r a  t r a d ic io n a l  d e  la fa m il ia  y  q u e  la  e s tá n  l le v a n d o  a 
a s u m ir  fo rm a s  d ife re n te s ;  u n o  e s  la  c r e c ie n te  u rb a n iz a c ió n  q u e  e s tá n  s u f r ie n d o  
la s  p r in c ip a le s  c iu d a d e s  c o lo m b ia n a s  c o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  la s  o la s  d e  m ig r a ­
c ió n .  “ C o n s e c u e n c ia  d e  e s te  f lu jo  m ig r a to r io  e s  la d is p e r s ió n  d e  la s  fa m i l ia s  
e x te n d id a s  y  la  ro tu ra  d e  la s  re d e s  d e  a y u d a  y  a p o y o  m u tu o  q u e  e s ta s  fa m i l ia s  
e x te n d id a s  p u e d e n  d a r " .  (8 )

El o tro  a s p e c to  e s  la  p re s ió n  d e  u n a  p o b la c ió n  c r e c ie n te ,  a n te  e s te  fe n ó ­
m e n o , lo s  c o lo m b ia n o s  p a r e c e n  e s ta r  o p ta n d o  c a d a  d ía  m á s , p o r  fa m il ia s  p e q u e ­
ñ a s  c u y a s  n e c e s id a d e s  a fe c t iv a s  y  f ís ic a s  p u e d a n  s e r  s a t is fe c h a s  d e n tro  d e  la 
e s t r u c tu r a  s o c ia l  a c tu a l.

E n  to d o  e s to , lo  q u e  s e  v e  e s  u n  re p la n te a m ie n to  d e l c o n c e p to  d e  f a m i l ia  y  d e  
la  fu n c ió n  s o c ia l d e  la  m is m a , q u e  si b ie n  p a ra  a lg u n o s  p u e d e  s e r  t i ld a d o  d e  c r is is  
e n  r e a lid a d  n o  e s  s in o  e l r e s u lta d o  d e  la  a d a p ta b il id a d  d e  lo s  s e re s  h u m a n o s  y  d e  
la  s o c ie d a d  q u e  e llo s  fo rm a n . L o  q u e  d e b e m o s  h a c e r  e s  t r a ta r  d e  p e r c ib ir  lo  
b u e n o  d e  e s ta s  n u e v a s  e s t r u c tu r a s  s o c ia le s  y  p ro y e c ta r la s  h a c ia  e l fu tu ro .

E L FU TU R O  D E  LA F A M IL IA  m m u R iA M A

El p e r fe c c io n a m ie n to  a l q u e  e s tá  l la m a d a  la  fa m il ia  c o m o  in s t itu c ió n  n a tu ra l 
s e  in v o lu c r a  p r e c is a m e n te  e n  u n  ju e g o  d e  r e la c io n e s  s o c ia le s  q u e  v a r ía  a  lo  la rg o  
d e l t ie m p o  y  d e  la s  d is t in ta s  c u ltu r a s ;  e llo  g e n e r a  te n s io n e s  la s  c u a le s  n o  d e b e n  
v e rs e  c o m o  u n  m a l, s in o  a l c o n t r a r io ,  c o m o  u n  re to  a  la  s u p e ra c ió n .  H o y  p a r e c e  
q u e  e s ta m o s  e n  u n o  d e  e s o s  m o m e n to s  d e  d if ic u lta d .  L a  d if ic u lta d ,  u n a  v e z  m á s  
s e  h a  c o n v e r t id o  e n  re to . E s  p ro b a b le  q u e  h o y  la  fa m i l ia  te n g a  m e n o s  p o d e r ,  p e ro  
q u iz á  a  c a m b io  d e  h a b e r  a u m e n ta d o  s u  in f lu e n c ia ,  s iq u ie ra  s e a  p o rq u e  lo s  
p r o b le m a s  q u e  h o y  n o s  a q u e ja n  h a n  p u e s to  d e  re l ie v e  la  n e c e s id a d  d e  su  
p r e s e n c ia  e n  la  s o c ie d a d .

(71 Pío XII Cartu d e l lo . de enero de 1954.

(W D oris  líd e r  de Zam brano  - Encuesta revista AHCO -Yo. '¿S7. P. 41.
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A n te  to d o  d e b e m o s  m ira r  h a c ía  e l fu tu ro  y  b u s c a r  e n c a u z a r  la  d in á m ic a  
s o c ia l p o r  e l c a m in o  m á s  a c e p ta b le ,  m á s  n o  t r a ta r  d e  r e g re s a r  e l re lo j d e l t ie m p o  y 
v o lv e r  a  fo rm a s  q u e  s i b ie n  s ir v ie ro n  e n  e l p a s a d o , c ie r ta m e n te  h a n  s id o  s o b re  
- id e a l iz a d a s  p o r  la  n o s ta lg ia  q u e  b o r ra  e l r e c u e r d o  d e  la s  re p re s io n e s ,  f r u s t r a c io ­
n e s , te n s io n e s  y  o d io s  q u e  ta m b ié n  s e  p re s e n ta b a n  d e n t ro  d e  la  l la m a d a  fa m il ia  
t r a d ic io n a l .  H a n  c a m b ia d o  la s  fo rm a s  d e  o rg a n iz a c ió n  s o c ia l y  n u e s t ra s  r e s p u e s ­
ta s  a  e s ta s  fo rm a s  c o m o  s e re s  in d iv id u a le s ,  p e ro  s e g u im o s  s ie n d o  s e re s  h u m a ­
n o s  c o n  c a p a c id a d  e m o c io n a l e  in te le c tu a l p a ra  la  a d a p ta c ió n  y  la  s u p e rv iv e n c ia .  
E s  u rg e n te  a d a p ta r  y  g e n e r a l iz a r  e s ta  n u e v a  c a r a  d e  la  fa m i l ia  c o lo m b ia n a  p a ra  
e v ita r  y  p re v e n ir  d a ñ o s  p e r s o n a le s  y  s o c ia le s  m a y o re s  d e  lo s  q u e  h o y  n o s  a q u e ­
ja n  y  p re o c u p a n .  E s  u rg e n te  a p l ic a r  n u e s tra  in te l ig e n c ia  a  u n  m e jo r  e n te n d im ie n ­
to  d e l a m o r , d e  la  r e la c ió n  h o m b r e - m u je r  e n  la  p a re ja  m a tr im o n ia l,  d e l m a tr im o n io ,  
d e  s u  t r a s c e n d e n c ia  e  im p o r ta n c ia  y  d e  su  p r o y e c c ió n  h a c ia  lo s  d e m á s , e n  e s p e ­
c ia l  s o b re  lo s  h ijo s  q u e  s e  o r ig in a n  e n  é l. E s ta  n u e v a  c a r a  h a c ia  e l p o r v e n ir  le  d a rá  
a  la  fa m il ia  c o lo m b ia n a  la  u n id a d , la  e s ta b i l id a d  y  la  fo r ta le z a  q u e  n u e s tra  s o c ie ­
d a d  r e c la m a  c o n  a fá n  p a ra  s í m is m a .

E s  h o ra  d e  p a s a r  a  lo s  h e c h o s :  a  la  fa m i l ia  d e b e  r e fe r ir s e  to d a  a c c ió n  
p ú b lic a ;  e lla  c o n s t i tu y e  e l c r i t e r io  ú n ic o  p a ra  la s  d e c is io n e s  d e  g o b ie rn o ;  a  e lla  
d e b e n  o r ie n ta rs e  y  fa v o r e c e r  la s  m e d id a s  d e  la s  a u to r id a d e s ;  s o lo  e lla  e s  e l 
d ia p a s ó n  p a ra  a f in a r  la s  n o ta s  d is c o r d a n te s  e in te r e s a d a s  d e  la s  a c t iv id a d e s  e  
in ic ia t iv a s  p a r t ic u la re s .  El q u e h a c e r  e s ta ta l,  la s  in s t i t u c io n e s ,  la  le g is la c ió n ,  la s  
p o lí t ic a s ,  la s  a u to r id a d e s  e n  e l c a m p o  o  ra m o  q u e  s e a  ( s a lu d ,  e d u c a c ió n ,  ju s t ic ia ,  
c o m u n ic a c io n e s ,  d e s a r r o l lo  e c o n ó m ic o  y  s o c ia l,  a g r ic u l tu ra ,  o b r a s  p ú b lic a s ,  
h a c ie n d a  p ú b lic a ,  t r a b a jo  y h a s ta  la s  m is m a s  r e la c io n e s  e x te r io r e s  y  la  d e fe n s a  
n a c io n a l)  s ó lo  p u e d e n  te n e r  u n  o b je t iv o  c o m ú n :  la  fa m il ia .

f Y1MPT 1 l<jirHVFQ

E s n e c e s a r io  a s u m ir  e n  p r im e r  lu g a r  la  r e s p o n s a b i l id a d  e n  la  e d u c a c ió n  d e  
lo s  h ijo s , c o n s c ie n te s  d e  q u e  c o n l le v a  u n a  e n t r e g a  p e rs o n a l,  g e n e r o s a  y  e x i­
g e n te , u n a  a rm o n ía  fa m i l ia r  y  u n a  c la r a  in te n c io n a l id a d  d e  lo s  f in e s  d e  to d a  
a u té n t ic a  fo rm a c ió n .  S e  s e ñ a la  ta m b ié n  e l p a p e l d e c is iv o  q u e  d e s e m p e ñ a  la  
m u je r  e n  la s  ta re a s  e d u c a t iv a s  y  e n  la  a rm o n ía  d e l h o g a r , c o n s t i tu y e n d o  u n a  
a u té n t ic a  y t r a s c e n d e n te  r e a liz a c ió n  p e rs o n a l.

S e  e v id e n c ia  a s í m is m o  la  e x is te n c ia  d e  u n a  c a m p a ñ a  p ro g r a m a d a  c o n s ­
c ie n te  o  ir r e s p o n s a b le m e n te  e n  c o n t r a  d e  lo s  v a lo re s  p e r m a n e n te s  d e  la  fa m il ia  y 
s e  d e te c ta  q u e  c ie r to s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  s o c ia l  y  d e te r m in a d a s  id e o lo ­
g ía s  fo m e n ta n  ta m b ié n  e n  fo rm a  c o n s c ie n te  o  ir r e s p o n s a b le  c o n t r a  v a lo r e s  q u e  
h a c e n  c a d a  d ía  m á s  d if íc i l  u n a  s a n a , p o s it iv a  y  s o b r ia  e d u c a c ió n  d e  lo s  h ijo s , 
a c o r d e  c o n  la  d ig n id a d  q u e  c o r r e s p o n d e  a l s e r  h u m a n o . P e n s a m o s  q u e  c u a n d o  
s e  te n g a  u n  p a p e l a c t iv o  e n  la  s o c ie d a d ,  s e  a c tu a r á  c o n  p le n o  c o n o c im ie n to  y 
p le n a  r e s p o n s a b il id a d  e n  e l t r ip le  c a m p o  d e  p e r fe c c io n a m ie n to  s o c ia l  d e  un  
a d u lto :

—  L a  v id a  fa m il ia r ,  fo m e n ta n d o  e l d e s a r r o l lo  d e  la s  v ir tu d e s  s o c ia le s  e n  la  fa m il ia .

—  El á m b ito  d e l t r a b a ja d o r  p ro fe s io n a l,  h a c ie n d o  f r u c t i f ic a r  s u s  ta le n to s  e n  u n  
s e rv ic io  g e n e r o s o  a io s  h o m b r e s  y  a  la  s o c ie d a d .
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—  El á m b ito  p o lí t ic o ;  p a r t ic ip a n d o  c o m o  c iu d a d a n o s  re s p o n s a b le s ,  c o n s c ie n te s  
d e  s u s  d e b e r e s  y  d e  s u s  d e re c h o s .

P o r ú lt im o , a  m o d o  d e  c o n c lu s ió n ,  p o d e m o s  tra e r  a q u í la s  p a la b ra s  d e  un  
b u e n  c o n o c e d o r  d e l te m a . (9 ).

“ H e  e x p r e s a d o  a lg u n a  v e z  m i c o n v ic c ió n  d e  q u e  e n  e l fu tu ro , c u a n d o  s e  
h a b le  d e l s ig lo  X X , s e  p o d rá  d e c ir  q u e  h a  s id o  u n o  d e  lo s  s ig lo s  m á s  to rm e n to s o s  
p a ra  la  fa m il ia ,  p e ro  ta m b ié n  s e  d irá  q u e  h a  s id o  e l s ig lo  d e  la  fa m i l ia ” .

• - --------- B IB LIO G R A FIA S  = :-■■■

GARCIA H oz - Fam ilia  y  educación socia l de los hijos.
D.G. Diseño G ráfico  S. L. Barcelona.

Derecho de Fam ilia  - Carta No. 19 - In s titu to  Colom biano de B ienestar Fam iliar. 
Feb./85.

Juan Pablo 11 - "Fam ilia ris  C onsortin  ' D ocum entos de la Iglesia No. 28.

NAVARRO F e rre r Ana M aría - "Fem inism o, fam ilia , m u je r" - Gráficas b iza rra  - 
Navarra (Esp.).

VETHENCOURT José L. "Familia v sociedad - III Congreso In te rnac iona l para la 
fa m ilia  de las A m ericas - Sep./85.

--------  - REVISTAS Y PER IO D IC O S

A rc o  No. 238 Nov./HO.

A rc o  No. 239 DÍC./80.

A rc o  No. 287 May./85.

E l T iem po - Lecturas D om inicales 25 - Ene./87.

191 Mons. M o re ira  Xttvt’s - El d ina m ism o  upoxto lico  da la fa m ilia  - En "Cuestionas fu n d a m e n ta le s / ’. 93». 
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★ E! D e re c h o  P ro d u c to  de  la A s o c ia c ió n  
H u m a n a  y su E vo lu c ió n



EL DERECHO PRODUCTO DE 
LA ASOCIACION HUMANA 

Y SU EVOLUCION
ontinuación___________________________________________________________ .Coronel (r) José Ramírez Merchán

FUNDAMENTOS FILOSOFICOS DE LA CULTURA GRIEGA.

Sobre el extenso m u n d o  geográfico, se destaca con b r illo  s ingu la r un  pueb lo  
que se ha hecho d igno  deposita rio  de las más gloriosas trad ic iones, cuna 
m a triz  de re levante cu ltu ra  y  aventajado cen tine la  den tro  de l conc ie rto  u n ive r­
sal.

Ese p u eb lo  es Grecia, m adre de filósofos, letrados, poetas y  literatos, 
fo rjadora  experim en tada  de sabios, escuela de oratoria, escenario dé fan tásti­
cas leyendas m ito lóg icas  y  teatro  de estrem ecedoras jom adas épicas.

Com o ba lua rte  de c u ltu ra  y  c iv ilizac ión  irra d ia  su m u n ifica  lu z  sobre el 
escenario m u n d ia l y  las ánforas del pensam ien to  se abren generosas para 
a lim e n ta r los esp íritus  ansiosos de conocim ientos. Se puede expresaren  sen­
tid o  m eta fórico , que sobre el fro n tisp ic io  que resguarda a la  antigua cap ita l de 
Atica, se levantan dos soberbios m onum en tos  erig idos com o tr ib u to  a la in te li­
gencia y  en cuyas portadas aparecen grabados estos dos nom bres: "La  Ilíada”  y  
"La  Odisea ’. Estas obras están catalogadas p o r su ex traord ina ria  belleza lite ra ­
ria, com o el más r ico  tesoro in te lec tua l legado a la hum anidad.

En la edad de o ro  de la lite ra tu ra  griega el cu lto  a la in te ligenc ia  se 
c ircu n sc rib ió  a lrededo r de las renom bradas obras de Homero, y  se crearon 
cen tros de d ivu lgac ión  lite ra ria  in tegrados p o r prestantes figuras inte lectua les, 
quienes se fija ro n  com o p r in c ip a l ob je tivo el de encauzar a u n  selecto g rupo  de 
filósofos, lite ra tos, dram aturgos y  poetas conoc ido  con el nom bre  de los Homé- 
ridas. Este ce n tro  log ró  que la tra d ic ió n  ora l y  escrita adqu ie ran su más com ple ta  
u n id a d  y  los docum en to s  que s irv ie ron para su cabal ju ic io  fueron  tácticam ente  
o rdenados y  c lasificados com o partes in tegrantes de tan valioso arch ivo h is tó ­
rico.

La trad ic ión describe a Homero, como cantor de profesióny ciego de nacim iento 
y  ha s ido tan grande su prestig io, que siete ciudades de la Grecia m ilenaria, se 
d isp u ta n  el h o n o r de haberle visto nacer.

Sobre la pe rsona lidad  de Hom ero y  sus obras, se han rea lizado las más 
recias bata llas y  la palestra ha sido ocupada unas veces p o r críticos tenaces e 
im placables y  o tras p o r  sus discípulos, quienes han esgrim ido en defensa de su 
maestro, convincentes, incontrastab les e irre fu tab les argum entos. Entre estos 
ú ltim o s  se destaca u n  g rupo  poderoso de sabios filósofos, literatos, poetas, 
críticos  y  afam ados escritores.
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Los críticos y  censores de Hom ero han em plazado sus baterías desde 
te rr ito r io  extran jero  y  aparecen capitaneados p o r el abate Francisco de 
Aubignac, qu ien  en sus escritos titu la d o s  'C on je turas” se expresó en la s igu iente 
form a: “ que la litada y  la Odisea, no  era más que una  com p ilac ión  de poem as 
pequeños de d iferentes autores, reun idos más ta rde  p o r un  e d ito r le tra d o ” .

La obra de Homero, cua l m ajestuoso m onum en to  a rqu itec tón ico  ha 
logrado desafiar el p o d e r d es truc to r de los siglos y  perm anece inconm ov ib le  
ante las trem endas envestidas de l tiem po, que en tan largo proceso no ha 
logrado agrie tar su estruc tu ra  n i m over sus graníticos c im ientos.

El in q u ie to  clérigo de órdenes m enores d isponía  para la crítica  de las obras 
teatrales, de un  m étodo cua lita tivo  que re fund ía  tres c ircunstanc ias: (Acción, 
tiem po y  lugar). Es in d iscu tib le  que esta regla un ita ria  podría  servir de e lem ento  
de ju ic io  en m aterias de su conoc im ien to  y  dom in io , pero tam bién  es de estric ta  
lógica supone r que ta l sistema no  podía emplearse con la m ism a eficacia en 
cuerpos de con ten ido  aparentem ente s im ila r pero de d is tin ta  naturaleza.

Si analizam os el p r im e r e lem ento  (acción) encontram os que es requ is ito  
ind ispensab le  y  esencial la expresión, m oda lidad  o s ituac ión  que se m anifiesta  
en el p ro p io  instante  de su e jecuc ión  pe ro  m u y  d ifíc il tra ta r de im p rim irse la  a 
objetos inan im ados.

E stud iado el segundo e lem ento  (tiem po) falla en igual fo rm a p o r cuan to  es 
m u y  d if íc il ana liza r la pa te rn ida d  de un  docum ento  a los 2.800 años de existen­
cia sin n in g ú n  e lem ento probatorio , n i de ju ic io , m áxim e cuando  su anális is no  
se lim itó  a la id e n tid a d  de l docum ento  investigado, sino a d escub rir causas y  
factores d iferentes com o los re lacionados con la p rop ia  existencia  de l autor.

En cuan to  al tercer e lem ento  (lugar) la tra d ic ió n  ora l y  escrita  y  las fuentes 
investigativas le dan su co rrespond ien te  im p o rta n c ia  a este e lem ento  cuando  
m ilita n  a su favor la in fo rm ac ión  o re lac ión  directas, esto es cuando son tra n sm i­
tidas desde el escenario de los acontecim ien tos al seno del m ism o tr ib u n a l 
h is tórico , p o r un  solo canal o una m ism a cuerda.

Hay que adm ira r el inm enso  esfuerzo que le im p licó  al investigador para 
lograr sub ir p o r la escalinata de l convento los 2.800 peldaños de h is to ria  lite ra ria  
y  llegar hasta la atalaya de la Abadía y  m ira r desde allí con sus portentosos lentes 
de contacto, la obra que se venia presentando en el escenario m u n d ia l desde 
hacía XXVIII siglos ante u n  p ú b lico  tan b ien in fo rm ado  y  culto, com o aquél que 
acom pañaba al inqu ie to  c lérigo de órdenes m enores en sus andanzas lite ra rias  y  
de va lo r h is tórico .

Las sospechas del Abate de Aubignac, quedan al f in y a l cabo en el cam po de 
las sim ples "Conjeturas” si se tiene en cuenta el concepto  e m itid o  sobre este 
de licado asunto  p o r el em inen te  c rítico  francés Nicolás Boileau, qu ien  al refe­
rirse al tan  m entado clérigo afirm a: “ que no conocía el griego, más que supe rfi­
c ia lm en te ” .

El p ro fesor de la un ivers idad  de Halle, d o c to r Federico A. Wolf, en su lib ro  
titu la d o : Prolegóm enos de Homero, in fluye  en el pensam ien to  de Goeth, qu ien  
exclama: "Si estos poemas com o decía W o lf eran de varios poe tasya  no aparece­
ría tan m ilagrosa su apa ric ión  ” , y  luego en su ep is to la rio  d ice: "Estoy cada vez
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más convencido  de la u n id a d  ind iv is ib le  de la Ilíada. No hay n i aparecerá nunca 
nadie que pueda destru irla

Los más fieles d isc ípu los de Homero, le r in d e n  perenne cu lto  de adm ira ­
c ión  y  respeto al com enta r su preclara ex is tenc iay  la grand ios idad  de su obra, se 
expresan así: P latón le llam a el más sabio y  el más d iv ino  de los poetas el poeta 
en te n d id o  en todas las cosas” .

A ris tó te les com parte  la adm irac ión  de su m aestro y  am plía  sus conceptos 
en fo rm a tan  elogiosa que prom ueve u n  verdadero m ov im ien to  de restauración 
y  a l efecto se crearon centros de d ivu lgac ión  c u ltu ra l conocidos con  el nom bre 
de los Hom éridas.

Años m ás tarde: Horacio, V irg ilio , Q u in tiliano , Séneca y  C icerón, se expresan 
en té rm inos generosos, respetuosos y  honrosos sobre la m em oria  de l ilus tre  
Bate, log rando  a m p lia r y  p e rfila r el m ov im ien to  in ic ia d o  p o r  los hom éridas.

Sócrates el m áxim o filosofo de la antigüedad y  com batien te  im p lacab le  de 
los sofistas, recibe la copa de c icu ta  envenenada y  m uere rec itando  u n o  de los 
poem as de Hom ero.

Al gen ia l H um an is ta  de l renac im ien to , investigador y  c rítico  e l Gran 
Petrarca, se le encuen tra  m ue rto  con la  cabeza doblada sobre el texto  de la Ilíada. 
Shelly d ice: 'qué sería de nuestra  h u m a n id a d  si Hom ero y  Shakespeare, no 
hub iesen escrito  '.

El p ro feso r Lang, de la un ive rs idad  de Cam bridge dice: "s i nos d ie ran  a 
escoger en tre  H om ero y  toda  la  restante poesía griega nos quedaríam os con 
H om ero ” . El es el más antiguo, pero  él sólo, pfesa más que toda la subsiguiente 
p ro d u c c ió n  lite ra ria  de Grecia.

La reseña de este debate h is tó rico , tiene  p o r objeto dem ostrar la in fluenc ia  
de te rm inan te  que el Derecho, com o p ro d u c to  de la asociación hum ana, ha 
ten ido , tiene  y  tendrá  en el desenvo lv im iento  social, respetando y  haciendo 
respetar el im p e rio  de la  jus tic ia , la ve rdad  y  la razón.

Los derechos de p ro p ie d a d  lite ra ria  han sido consagrados en la m ayoría de 
legis laciones y  las prerrogativas que am paran y  garantizan tales dom in ios  
corresponden  a la v ida  del a u to r y  de sus benefic ia rios du ran te  el té rm in o  que 
d e te rm inan  las leyes. Tales derechos no pueden ser desconocidos n i vu lnerados 
p o r leyes posteriores.

Queda establecido que el háb il sofista de la Abadía, p re tend ió  con  falsos 
razonam ien tos d e s tru ir  la in m o rta l obra de Homero, quedando al descub ie rto  
su in fam e a c titud , a q u ie n le  lléga la  sentencia de lV isconde Renato de Chauteau- 
b ria n d  qu ien  d ijo : "e l hom bre  que tenga una noble conducta , sen tim ien tos 
grandes y  generosos, que no  haga bajezas y  que en el fondo  de su corazón 
a lim en te  una  legítim a independenc ia  es para m í m uy respetable, cua lqu ie ra  
que sean sus op in iones; pero  los sofistas de todos los tiem pos y  países no 
m erecen más que el desprecio, porque  abusando de las cosas mejores, hacen 
que se m ire  con  h o rro r lo  que hay de más sagrado entre  los hom bres” .
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BASAMENTOS FILOSOFICOS DEL DERECHO PENAL.

Cuenta la m ito logía  griega que los antiguos co locaron  la cuna de L icu rgo  
ju n to  a la de Júp ite r para enseñarnos que la re lig ió n  y  las leyes han  de m archa r 
siem pre juntas, esto es, iden tificadas en sus nobles y  excelsos fines.

Revaluados los viejos sistemas de rep res ión  y  castigo em pleados p o r  las 
antiguas agrupaciones hum anas, surge en el escenario un ive rsa l el D erecho 
Penal com o tuerza regu lado ra  de la ac tiv idad  hum ana y  resu ltan te  de un  le n to  
proceso evolucion ista.

Con el im p la n ta m ie n to  de l D erecho Penal se extingue au tom áticam ente  el 
tenebroso rég im en dé la  jus tic ia  privada, dé las acciones crim inosas d irig idas, de 
los procesos po líticos, los ju ic ios  ex-post-facto, los tr ibuna les  de bo ls illo , las 
sentencias vendidas y  el im p e rio  de los rábulas erig idos en jueces, para dar paso 
a una m oderna  concepc ión  filosófica  insp irada  en las sabias doc trinas  del 
cris tian ism o  y  en un  sen tido  estric tam ente  hum a n o  cual es el m ism o que 
in fo rm a  su con ten ido  ju ríd ico .

La vigencia de tales p rin c ip io s  p roduce  una com p le ta  trans fo rm ac ión  en 
todos los elem entos orgánicos dé la  co lectiv idad  e in c id e  sobre aquellas co s tu m ­
bres inveteradas que arraigadas en la m ente  p o p u la r m anten ía  sus m entes y  
conciencias esclavizadas com o in s trum en tos  de u tilid a d  al servicio de sus amos.

Tan in icua  s ituac ión  pers is tió  p o r m ucho  tiem po  y  fue necesario u n  largo 
proceso de gestación y  ac lim a tam ien to  hasta cuando la in flu e n c ia  p e rtinaz  de 
las d isc ip linas  ju ríd icas  logró  traspasar aquellas barreras y  crear una conc ienc ia  
em ancipadora, la cual le p e rm itió  al hom bre  levantarse de l estado de postrac ión  
en que se encontraba, sen tir la grandeza de su alma, recupe ra r su d ign ida d  co­
m o persona humana, conocer los a tribu tos  que el C reador le im p rim ió , y, des­
pertó  el anhelo de buscar los cam inos de su p rop ia  superación. Estas fuerzas re­
novadoras fueron in te ligen tem ente  encausadas hacia los obje tivos ind icados, 
logrando p ro d u c ir  sus efectos sobre u n  m u n d o  convu ls ionado  que vivía una 
de las etapas mas delicadas de su existencia, ya que las clases poderosas, sa tura­
das por su insaciable in terés de d o m in io v  exp lo tac ión  no oían el c lam or co lec ti­
vo de una masa, que ilu m in a d a  p o r los fu lgores de la libe rtad  destru ía los g r ille ­
tes de la opresión v ayudaba a trazar los de rro te ros de su destino.

La c las ificación de los delitos, la regu la rizac ión  de las penas, el im p la n ta ­
m ien to  de un  sistema p roced im en ta l y  de u n  nuevo rég im en pen itenc ia rio , fue 
el com ienzo  de una etapa de efectivas realizaciones, que a pesar de encontrarse 
in te rfe rida  p o r m ú tip le s  intereses creados, dem ostró  que la fu n c ió n  potestativa 
del Estado, de a d m in is tra r justic ia , había de jado de ser p a tr im o n io  de fam ilia , 
para convertirse en exclusiva prerrogativa de la ac tiv idad  fundam en ta l.

En la m od ificac ión  de tan in icu o  y  depravado sistem a in flu ye  en form a 
de te rm inan te  el pensam ien to  de quienes habían consagrado el más cop ioso 
cauda l de sus energías al estud io  de las d isc ip linas  ju ríd icas, logrando legar a la 
hum an ida d  un valioso p a tr im o n io  representado en códigos, leyes, sentencias y  
conceptos que sirvió com o m ateria l investigativo para o rie n ta r el c r ite rio  de los 
reform adores y  legisladores.
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LA ESCUELA CLASICA

Con sus m odernas teorías la Escuela Clásica, p ro d u jo  unacom p le ta  renova­
c ión  de los sistemas que en m ateria de pena lizac ión  im peraban en el m u n d o  y  
p ropuso  la idea de darle  una  más adecuada in te rp re ta c ió n  a aquellos textos que 
enriquecían  los arch ivos b ib liográ ficos pero  en nada operaban sobre los desti­
nos hum anos y  concre tam ente  sobre la fu n c ió n  de l Derecho.

Los tra tad istas de esta Escuela, se in teresan p o r rac iona liza r la fu n c ió n  del 
D erecho Penal, libe rtándo la  de aquellos p re ju ic io s  heredados y  logran sustraer 
su acc ión  de c ie rta  in flu e n c ia  sobrenatu ra l que le  im p rim ía n  los ind ignos 
m agistrados de l depravado com ercio.

Cesare Beccaria, considerado com o el cerebro gene rado ry  p ro p u lso r de tan 
im p o rta n te  revo luc ión , p u b licó  u n  lib ro  titu la d o : "De D e litt i e Delle Pene” , obra 
ésta que v in o  a ro m p e r de u n  solo golpe e l he rm é tico  m arco en que el Derecho 
Penal perm anecía, logrando s im u ltáneam ente  que los elem entos que in tegran  
esta c ienc ia  fueran  conocidos, d ivu lgados y  recop ilados en form a o rd e n a d a y  de 
m anera que fac ilita ra  su com ple ta  e s truc tu rac ión  con fo rm e al esp íritu  de las 
m ism as fuentes in form ativas.

En su de licado  p lan team ien to , Beccaria consagra verdades ceñidas a la más 
estric ta  he rm enéu tica  procesal y  m anifiesta su especial p reocupación  p o r el 
c u m p lim ie n to  de aquellas norm as de aspecto investigativo que de te rm ina  el 
trám ite  penal, observando la p re lac ión  de las d is tin tas  etapas sum aria les que 
com prende  la investigación de los hechos, hasta la lec tu ra  de la respectiva 
sentencia.

Este em inen te  ju ris ta  defiende la  in v io la b ilid a d  de aquellos derechos in h e ­
rentes a la persona hum ana y  sostiene que tales prerrogativas nacen con el 
in d iv id u o  y  ú n icam en te  se extinguen con su m uerte.

A l p ro c la m a r el respeto a los p r in c ip io s  que garan tizan  la defeqsa social 
co inc ide  en a firm a r que nad ie  puede ser juzgado s ino  conform e a leyes preexis­
tentes a l acto m ate ria  de la s ind icación , previo  e l lleno  de todos los requ is itos 
p rop ios  de cadá en ju ic iam ien to , y  al efecto afirm a: "para castigar es necesario 
d e te rm in a r y  cons ta ta r la  in fracc ión  im putada, en tan to  que la  pena debe ser 
s iem pre p ro p o rc io n a l al acto e jecu tado”

Tan acertado c r ite r io  en m ateria  de penalogía, se va im p o n ie n d o  len ta ­
m ente  en la conc ienc ia  c iudadana  y  e l p restig io  de l renom brado ju ris ta  se 
acrecenta no  sólo den tro  del ám b ito  de los versados en las d isc ip linas ju r id ic o - 
penales, s ino en las d is tin tas  esferas cu ltu ra les  de l m undo.

Beccaria, vo lcó  to d o  su ta lento, hacia la  p rosecuc ión  de un  noble objetivo: 
d ig n ifica r y  sacar de l estado de postrac ión  y  h u m illa c ió n  en que vivía el hom bre, 
m ostrándo le  la grandeza de sus a tribu tos, exa ltando y  ena ltec iendo la persona 
hum ana.

Las doc trinas  de este afam ado crim ina lis ta , fue ron  la  chispa in flam ante  de 
la  revo luc ión  de l derecho penal, que con tó  para el logro  de sus ideas con u n  
e x tra o rd in a rio  aliado, o sea el m ov im ien to  libe rta rio , que estallaba en F rancia  y  
com o m echa encend ida  se extendía p o r todos los rincones del m undo.
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Giovanni Romagnosi, fue o tro  b rillan te  exponente, qu ien  después de un  
de ten ido  estud io  c las ificó  los derechos y  obligaciones que surgen d e n tro  de las 
re laciones hum anas y  al m ism o  tiem po  ubica al hom bre  sobre un  p lano  de 
m ayor re flex ión y  de lib re  albedrío, que obliga a pensar en la com is ión  de sus 
p rop ios  actos. Así m ism o, defiende la in teg ridad  personal, la seguridad co lectiva 
y  la vigencia y  respeto de los derechos hum anos en general e ins is te  en que el 
hom bre com o au tén tico  sujeto de derechos y  ob ligaciones merece el respeto de 
sus semejantes.

Jeremías Bethan, sostiene que la pena im puesta  al in fra c to r se respalda en 
la necesidad que tiene la sociedad de protegerse así m ism a y  que para c u m p lir  
sus efectos m oraíizadores, debe aplicarse op o rtu n a  y  equ ita tivam ente . Bethan, 
analiza los cuatro  objetivos p rinc ipa les  que deben o rie n ta r a todo  gobierno, o 
sea: preocuparse p o r la subsistencia, favorecer la abundancia, p ro cu ra r la segu­
rid a d  y  buscar la igualdad. A firm a que la pena debe crear una prevención  
general, para que los asociados no in cu rra n  en los m ism os delitos.

De esta escuela se destaca tam bién e l ins igne filósofo alem án M anue l Kant, 
qu ien  en sus afamadas obras: "C rítica  de la R a z ó r i'y  "C rítica  del Ju ic io ” , p lantea 
la re form a de todos nuestros conoc im ien tos  y  p a rtie n d o  de la duda forta lece la 
ce rtidum bre  p o r m ed io  de la razón, práctica de los fundam en tos  que e s tru c tu ­
ran  la ley m oral, hasta llegar a aceptar y  defender la existencia  de D ios y  la 
in m o rta lid a d  de l alma.

El Derecho Penal, com o ciencia  de con ten id o  esencia lm ente ju r íd ic o  
acepta y  defiende la p rerrogativa  que conc ie rne  al Estado, de castigar a quienes 
in fr in ja n  las leyes que am paran la convivencia social, pero tam bién  estatuye que 
para pro teger su legal func iona m ie n to  toda in fracc ión  debe ser m in u c io sa ­
m ente analizada y  evaluada el im p u lso  de una d inám ica  ju ríd ica , que debe 
escudriña r e in q u e r ir  sobre los más pequeños detalles que hayan in f lu id o  en la 
com is ión  de l hecho de lictuoso .

LA ESCUELA PENAL POSITIVA.

La Escuela Penal Positiva del Derecho, sigue un  sistem a conoc ido  m ucho  
tiem po  antes que  surgiera com o o rien tac ión  filosófica  penal, basado en la 
deducc ión  que se in ic ia  en p roposic iones generales y  trata de llegar p o r  el 
cam ino  lógico del proceso m enta l a conc lus iones derivadas de sus m ism as 
prem isas y  hace sus p lan team ien tos para es tud ia r los hechos en form a real y  
pe rcep tib le  con el aux ilio  que puedan ofrecer los sentidos.

Este m étodo ha s ido  em pleado en las m atem áticas y  se le ha denom inado  
algebraico o geom étrico p o r el genia l físico Renato Descartes, q u ien  con notables 
descubrim ien tos c ien tíficos tend ió  las bases de la  psico logía m oderna. En d icho  
sistema conoc ido  com o "C artes ian ism o” fo rm u la  el s igu iente  postu lado  o 
p lan team ien to : "Para llegar a la verdad, es p rec iso  en u n  m o m en to  dado 
desembarazarse de todas las op in iones rec ib idas y  re co n s tru ir  desde los 
c im ien tos  todos los sistemas de sus conocim ien tos.

Descartes defend ió  el p r in c ip io  de que el m u n d o  de lo  co n o c id o  y  
percep tib le  era lo  su fic ien tem ente  grande y  com p licado  para que fuese m ira d o  
con. desprecio.
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El sistema deduc tivo  sirve a los tra tad istas de la Escuela Positiva del 
Derecho Penal, para respaldar- sus observaciones en fenóm enos concretos de los 
cuales pueden derivarse situaciones p resum ib lem en te  más reales, pero  a pesar 
de sus fuentes in form ativas, no  dejan de ub icarse en e l desdeñable cam po de la 
suposic ión , ya  que p a rtie n d o  de lo  desconocido se e rrum ba hacia lo  ignato, de lo 
v is ib le  a lo  inaccesib le  e invisib le, de lo  fác il a lo  m is te rioso  y  d ifíc il.

El m ov im ien to  d o c tr in a rio  positiv is ta  in fu n d e  a la c iencia  de l Derecho Penal 
u n  con ten id o  esencia lm ente real que se con funde  con los m ism os 
p roced im ien tos  em pleados en el sistema deductivo .

Esta escuela a firm a que las dem pstraciones de lo  existente y  percep tib le  
a u x ilia n  en m e jo r fo rm a  a los sentidos en p rosecuc ión  de la verdad, ya  que 
donde  se ha lla  la  dem ostrac ión  rac iona l de lo  existente no cabe duda, p o r 
cuan to  la  verdad existente es accesible a la  razón y  a la  p ráctica  dem ostración.

Los c ien tíficos positiv is tas niegan la  facu ltad  que tienen  las personas de 
ob ra r p o r re flex ión  y  e lección, esto es, com unm ente : "el lib re  a lbedrío ’’ y  en la 
com is ión  de los de litos  reem plazan la vo lu n ta d  p o r una  causa fata l 
de te rm inan te  e irres is tib le  que im pe le  en de te rm inado  m om ento  al su je to  a 
obrar, sin que para nada intervenga su vo lun tad . En igua l fo rm a se podría  para 
reva tir ta l argum ento , restarle  va lo r e im p o rta n c ia  a las buenas acciones 
aduc ien do  que sus agentes o sujetos activos, ob raron  p o r  causas nobles o 
a ltru is tas  de te rm inan tes e irres is tib les ajenas a su vo lun tad .

El pos itiv ism o  le  niega a la pena e l carácter de resarc im ien to  o 
in d e m n iza c ió n  que le d ie ro n  los clásicos para reparar los daños causados a sus 
semejantes y  m an ifies ta  que el castigo no  es más que u n  acto de venganza, que 
no  se ju s tifica  en una sociedad que se presta de civilizada. A rgum enta  que para 
asegurar una  sana convivencia  colectiva, se debe adop ta r m edidas preventivas 
eficaces em pezando p o r  sacud ir los m ism os resortes y  basamentos sociales que 
acum u lan  tan to  m a te ria l nocivo a los intereses de la co m un idad  y  m anifiesta 
que se deben e lim in a r sin reservas aquellos factores que en cua lqu ie r fo rm a le 
son p rop ic ios  al in d iv id u o  para in fr in g ir  la  ley. Así m ism o, a firm a que el d e lito  es 
la  consecuencia  forzosa, dolorosa y  fatal de de te rm inados factores natura les y  
psíquicos, y, no  el' quebran tam ien to  vo lu n ta rio  de u n  precepto.

La Escuela Positiva de l Derecho Penal se n u tre  del pensam iento filosófico  
de varias figuras p rom inen te s  entre  quienes se destacan: Cesare Lombroso, 
E n rico  F erri y  Rafael Garófalo, quienes en su orden, han  sido catalogados com o 
el a lienista, el soció logo y  el ju ris ta .

Lom broso, cons iderado com o el creador de l sistema de antropo logía  
c rim ina l, escrib ió  u n  lib ro  t itu la d o  "E l hom bre  de lincue n te ’’. En este im po rtan te  
estud io  a firm a: "e l c r im in a l es un  enferm o más b ien  que u n  cu lpab le ’’. Para 
Lom broso, el c r im in a l es u n  degenerado m enta l cuya irresponsab ilidad  y  
ac tiv idad  fa ta l conducen  irrem ed iab lem en te  al de lito . El estud io  de tan 
em inen te  m éd ico  a lien is ta  se o rien ta  hacia el c r im in a l hecho el cual le pe rm ite  
c las ifica rlo  y  d e te rm in a r los factores antropológ icos, psíquicos, fis io lóg icos y  
pato lóg icos que in flu ye n  en form a d irecta  en la com is ión  de los delitos. En 
desarro llo  de sus im p o rta n te s  teorías d ice: “ hay que es tud ia r al de lincuen te  y  no 
al d e lito " y  con tinuaba  "así com o en m ed ic ina  no hay enferm edades sino
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enfermos, en derecho pena l no hay de litos  s ino de lincuentes. Luego hace un  
deta llado es tud io  sobre la co n s titu c ió n  orgánica y  fu n c io n a l de l in d iv id u o , sobre 
las características anatóm icas y  b ioqu ím icas de l de lincuente , llegando a la 
conc lus ión  de que el c r im in a l es un  ser anorm al cuyo desarro llo  fís ico y  psíqu ico  
se encuentra  estacionado en u n  período  in fe r io r  den tro  de la escala p o r la cua l la 
actual h u m a n id a d  ha pasado ya, en su constante  evo luc ión ; que el c r im in a l 
rep roduce  al hom bre p rim itivo , ta n to  en lo m en ta l com o en lo  orgánico; que p o r  
su aversión al trabajo ordenado y m e tó d ic o  recibe una  im p u ls ió n  que lo  an im a 
en todos sus actos.

Enrico  Ferri, ca lificado com o el sociólogo de l m ov im ien to  positiv ista , suma 
a sus cond ic iones de m aestro de las d isc ip linas  sociológicas las de a tinado 
escritor, e locuente  orador, conv incen te  exposito r, q u ien  con su b rilla n te  
in te ligenc ia  logra colocarse a la vanguard ia de tan im p o rta n te  m ov im ien to  
filosófico. Para Ferri, el de lito  es un  fenóm eno socia l cuyas causas hay que i r  a 
buscarlas en su com plicada estructura . D ice que el m u n d o  c ircu n d a n te  es 
facto r decisivo en la v ida  de l ind iv iduo , ya que si se analiza su origen y  el m ed io  
en que se levantó, de seguro se encontra rán  factores de te rm inan tes que in c id e n  
en la com is ión  de sus actos, p o r cuan to  si e l m ed io  ha s ido in m o ra l y  
co rrom p ido , resu lta  p ro p ic io  para engendrar de lito . A l re c tifica r el concepto  
Lom brosiano del c r im in a l nato, d ice  que es u n  e rro r creer que en la  natura leza 
existe p lenam ente  de lineado el c r im in a l nato, pero  adm ite  la existencia  de l loco 
m ora l y  su analogía con el de lincue n te  nato. D ice que  el hom bre  es responsable 
de la acción dañina que ejecuta, p o r cuanto ésta ataca a la sociedad, más com o no 
acepta la lib re  vo lun tad  para obrar, anota que a los de lincuentes no se les puede 
castigar, s ino sencillam ente  separarlos de la  sociedad a la  cua l o fenden y  
perjud ican . Para respa ldar su a n te r io r p lan tea m ie n to  afirm a: "es m e jo r p reven ir 
que castigar e je rc iendo una sana labo r de m ora lizac ión  social que debe opera r 
antes de que el de lito  aparezca e inqu ie re  para que se investiguen las causas 
dete rm inan tes del de lito  no  sólo en el su je to  activo  de la acción, sino en los 
viciados basamentos sociales. Sostiene que para ga ran tiza r una buena 
organ ización social se debe v ig ila r ante todo  su proceso evo luc ion is ta  
p rac ticando  una  com ple ta  p ro fila x ia  m ora l que pueda pro tegerla  co n tra  los 
estados antisocia les y  asegura que la ciencia pena l debe tene r com o p r in c ip a l 
objetivo es tud ia r la  fo rm a general del de lito , no sólo en re lac ión  con e l 
de lincuen te  sino del m ed io  en el cual actúa, con el fin  de ad o p ta r m edidas 
eficaces que sirvan para p reven irlo .

Ferri, fo rm u la  estas tres observaciones: " la .  El de lincuen te  no  es u n  
hom bre pred ispuesto  al c rim en  p o r las leyes herenciales, hay una  variedad 
especial, una clase aparte llena  de anom alías psíquicas, de generaciones 
brutales. 2a. El aum ento  de la c r im in a lid a d  depende de razones d is tin tas  de las 
señaladas en los códigos y  aplicadas p o r  los m agistrados. 3a. Que la psicología 
positiva, la experiencia  constante  y  el es tud io  p ro fundo , dem uestran 
pa lpab lem ente que e l lib re  a lbedrío  no existe, que  es m era ilu s ió n  subjetiva, 
fantasmagoría m etafísica” .

Rafael Garófalo, ha sido considerado com o el p r in c ip a l a rtífice  y  fu n d a d o r 
de la Escuela Penal Positiva y  co laboró d irec tam ente  con  Lom broso y  Ferri, en 
la fo rm ac ión  e in tegrac ión  del arch ivo de Psiquiatría, A n tropo log ía  C rim in a l y
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Preceptos N orm ativos del Derecho Penal. Por sus p ro fundo s  conocim ien tos 
ju ríd ico s  le co rrespond ió  es truc tu ra r el cuerpo  de doc trina  de la Escuela 
Positiva, que en su concepc ión  logística y  program ática  estuvo bajo la d irecc ión  
de Ferri y  F lorenti.

Garófalo, ocupó  destacadas posic iones den tro  de la adm in is trac ión  púb lica  
ita liana, com o m iem bro  de las Cámaras Legislativas, M agistrado del Suprem o 
T rib u n a l y  Profesor de la U n ivers idad de Nápoles.

Entre las m uchas obras que pub licó , se destacan las siguientes: 
Reparaciones a las víc tim as del de lito  ”. Sobre u n  c rite rio  pos itivo  de la 

pena lidad. "La  supe rs tic ión  socia lista ’’ ideas sociológicas y  po líticas de: Dante, 
N ietzche y  To ls to i y  sobre todo  el re inc iden te  y  la re in c id e n c ia ” .

La Escuela Positiva analiza al de lincuen te  com o a u n  ser p re c ip itado  a ta l 
s ituac ión  p o r tuerzas extrañas a su vo lun tad , que merece la consideración de 
sus semejantes y  hace u n  llam ado  a los gobernantes para que ante los hechos 
c u m p lid o s  se p reocupen  p o r hacerles m enos con flic tiva  la v ida  a los penados, 
im p la n ta n d o  unos sistemas carcelarios más hum anos los cuales deben 
orientarse hacia la re hab ilita c ió n  del de lincuen te  para que una vez cu m p lid a  la 
sanción pueda re in tegrarse al seno de la sociedad.

Al es tud ia r las causas que engendran el de lito , de te rm ina  que estas 
obedecen a fuerzas irres is tib les e inm od ificab les  que ún icam ente  cuentan  con 
el in d iv id u o  com o su jeto activo de la acción. D ice que se deben evaluar aquellos 
factores de te rm inan tes que in c id e n  en la com is ión  de los hechos, tales com o la 
co n s titu c ió n  ingénita , las taras herenciales, las afecciones orgánicas, el m undo  
c ircu n d a n te  y  o tra  serie de causas que in flu ye n  en form a d irecta  en la vida de l 
p resun to  de lincue n te  ya que nacen en el p ro p io  m edio  social, se acrecientan o 
d ism inuyen  con fo rm e a su s ituac ión  económ ica, y, encuen tran  un terreno más 
abonado para el c rim en  donde  falta una  fo rm ac ión  in te lec tua l y  cu ltu ra l.

Sostienen los m ism os tra tad istas que com o tales factores se encuen tran  
descritos en los d is tin to s  textos de consu lta  que sirven para pesar la prueba que 
aparece establecida con tra  el p resun to  sind icado, se hace necesario m e d ir y  
pesar tales causas, que de seguro in d ica n  el grado de m ayor o m enor 
responsab ilidad  en el quebran tam ien to  de la norm a penal. Garófalo concibe el 
d e lito  socio lóg icam ente com o un  daño a ten to rio  con tra  los sen tim ien tos de los 
asociados y  lo  denom ina : "d e lito  n a tu ra l” d ic iendo  que una ofensa a los 
sen tim ien tos  p ro fundo s  e ins tin tivos  del hom bre  social, que tales sentim ien tos 
son la p iedad  y  la p ro b id a d  .

El pensam ien to  ju r íd ic o  de Garófalo tiende  a darle  m ayor im po rtanc ia  al 
c r im in a l, no en cuan to  la com is ión  del hecho delictuoso, sino para dem ostra r 
que su acc ión  obedeció a fuerzas superiores y  dete rm inan tes que lo im pe len  a 
ob ra r sin que la vo lu n ta d  intervenga en lo  más m ín im o. Este em inente  ju ris ta  
c r it ica  a la Escuela Clásica d ic iendo  que sólo se preocupaba p o r  la reparación de 
los daños ocasionados p o r  el delito, p re juzgando  la m ayoría de las veces al 
co locar al agente de l hecho de lic tuoso  en el cam po de la lib re  determ inación, 
esto es, dueño  de una soberana facu ltad  para obrar y  responde r p o r sí m ism o 
de sus actos.
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El m ov im ien to  filosó fico  penal positiv ista, o rien ta  su esencia d o c trin a ria  
hacia la defensa del de lincuente , busca su rehab ilitac ión , niega la facu ltad  que 
tienen las personas para ob ra r p o r re flex ión  y  elección, descarta el lib re  a lbedrí o, 
sostiene que los de lincuen tes  son enferm os mentales, reem plaza la acc ión  de la 
vo lun tad  p o r una  causa fata l de te rm inan te  e irres is tib le  en que los v ic iados 
basam entos sociales engendran de lito , dem uestra cóm o la leg is lac ión  existente 
es la causa del aum ento  de la c r im in a lid a d  y  c r it ica  a los gobernantes p o r  no 
adop ta r las m edidas preventivas que sirvan para co m b a tir tan  de licado flagelo 
social.

LA ESCUELA ECLECTICA.

La tercera escuela conocida  den tro  del proceso h is tó rico  com o la Escuela 
Ecléctica, surg ió  s im ultáneam ente  en varias naciones de Europa, en m om entos 
en que se realizaba una  fron ta l lucha  ideo lóg ica  entre  las Escuelas Clásica y  
Positiva del Derecho Penal.

El Eclectic ism o fundam en tó  sus teorías en form a de proposic iones m uy b ien 
estructuradas e im pregnadas de un  a lto  sen tido  de lógica ju ríd ica , com o qu iera  
que sus p rinc ipa les  basamentos filosóficos estaban tom ados de la esencia 
d o c tr in a l de las anterio res escuelas, que habían te n id o  sus p ro n u n c ia m ie n to s  a 
través de postulados, teorías, conceptos y  sentencias entregados al lib re  anális is 
de críticos, expositores y  cu lto res de tan delicadas d isc ip linas  sociales.

La Escuela Ecléctica com o m ediadora y  conc iliado ra  tra tó  de ap lacar los 
án im os que desde p un tos  ca rd ina lm en te  opuestos defendían sus mentores, 
pero en una form a tan acerva y  vehem ente que no aceptaban n ingún  o tro  
p lan team ien to  que no fuera s ino de su ún ica  procedencia, aspecto que p lan teó  
la más d ifíc il s ituac ión  de relaciones púb licas e instituc iona les.

La Escuela Ecléctica, está considerada p o r filósofos, teólogos, m oralistas, 
ju ris tas  e h is toriadores, com o el m étodo más avanzado que logró re u n ir  en un 
todo  lo  más valedero de los d is tin tos  sistemas, fo rm ando  un  solo cue rpo  de 
doctrina , el cual ha s ido inco rpo rad o  com o norm a p roced im en ta l y  penal 
escrita, en la m ayoría de las legislaciones.

La Escuela Ecléctica, tuvo com o expositores y  sustentadores de su acervo 
d o c trin a l y  filosó fico  a B ernard ino  A lem enay  Garnevale en Ita lia, a Von l.i/.st en 
Alem ania, a Van Ham en en Holanda, a Prins en Bélgica y  Garraud en Francia. 
Indudab lem en te  el fu n d a d o r de la Terza Scuola, fue  el em inente  ju ris ta  y  
catedrá tico  B ernard ino  A lim e n a y  a su escuela ju ríd ica  pertenecen Rossi, Cuche, 
Guyot y  a lgunos otros cuyo  p r in c ip a l aporte  fue la ráp ida  d ivu lgac ión  de tales 
teorías.

En p lena cam paña de propaganda y  d ivu lgac ión  del eclectic ism o, apare­
c ie ron  con  c ierta  id e n tid a d  concep tua l la Escuela Juríd ica  C rim ina l, la Tercera 
Escuela y  la U n ión In te rnac ion a l de D erecho Penal, cuyas teorías se am paran en 
el conocido  apotegma que dice: la razón y  la verdad se ha llan  no en los extrem os 
sino en el ju s to  m edio. Esta verdad incon trastab le  le sirvió al ec lectic ism o com o 
norm a d ire c tr iz  en la e laboración de sus postu lados.

A lgunos críticos  del Eclectic ism o han d icho  que sus teo ríasy  postu lados no  
ofrecían nada nuevo, ya que sus m entores v iv ían s iem pre  alejados de la con tro -
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versia ideo lóg ica  esperando se p rodu je ra  la ú ltim a  palabra para apropiarse de 
ella y  hacerla com o cosa suya, desorientando en tal fo rm a la seriedad del debate. 
Pero es de es tric to  d o m in io  p ú b lico  que deb ido  a la form a docum entada y  
opo rtuna  com o fueron  d ivu lgados sus postuladas, estos se extend ie ron  com o 
m echa incend ia ria  p o r  todo  el orbe c iv ilizado  y  s irv ie ron  para ilu s tra r el c rite rio  
de los tra tad istas y  legisladores, quienes inco rp o ra ro n  tales p rin c ip io s  en cód i­
gos y  preceptos norm ativos de su respectiva nación.

Los fundam en tos filosóficos de cada escuela, se resum en así:

Escuela Clásica: Acepta la existencia de Dios, com o fuente Suprema de toda 
au to ridad ; p roc lam a el im p e rio  de la razón, acepta com o precepto  la in m o rta li­
dad de l alma; d is tingue  al hom bre  com o la más perfecta obra de l Creador, y  lo 
coloca en el p lano  de re flex ión  y  de l lib re  albedrío; rac iona liza  la fu n c ió n  penal y  
p lantea el s igu iente  postu lado: Que el de lito  no es un  ente de hecho, sino un  
ente ju ríd ico  .

Escuela Positiva: Se basa en un  sistema conoc ido  con el nom bre  de ‘ Carte­
s ian ism o ’ en que para llegar a la verdad, es preciso  en un  m om ento  dado 
despojarse de todas las op in iones rec ib idas y  re co n s tru ir  desde los c im ien tos 
todo  el sistema de sus conocim ien tos; que u n  jus to  razonam ien to  debe ajus­
tarse y  fundam entarse  en hechos concretos, en s ituaciones reales de las cuales 
puedan sacarse conclus iones defin itivas no expuestas a m odificaciones; desco­
noce la facu ltad  que tiene  la persona hum ana para obrar p o r re flex ión  y  elec­
ción, esto es no  acepta la fu n c ió n  de te rm inan te  del lib re  a lbedrío; coloca al 
de lincuen te  en el p lano  de lo im previsto , de lo insó lito , en que p rec ip itado  a 
d e lin q u ir  p o r fuerzas extrañas y  ajenas a su vo lun tad , merece la cons ide rac ió ny  
el pe rdón  de sus semejantes.

Escuela Ecléctica: Con su r ico  acervo filosófico, a lim entado e increm entado 
con las teorías y  postu lados de las otras dos escuelas logra con fo rm ar un cuerpo 
de doc trina  en que lim ando  las tendencias antagónicas le pe rm iten  u n ifica r 
todo  un  sistema que sería aceptado y  adoptado en la leg is lac ión universal. Este 
aspecto re n o v a d o ry  novedoso le p e rm itió  al ec lectic ism o colocarse en el fiel de 
la balanza, para así dar jus ta  y  equ ita tiva  ap licac ión  al s igu iente apotegma: “ La 
razón y  la verdad se hallan, no en los extremos, s ino en el jus to  m ed io ’’.

Las teorías.y postu lados de la Escuela Ecléctica se insp iran  en las Escuelas 
Clásica y  Penal Positiva y  tiende  a c las ificar el de lito  com o un  fenóm eno p ro p io  e 
in d iv id u a l que en su quebran tam ien to  hay que es tud ia r m uy deten idam ente  al 
in fra c to r para ana liza r qué factores in flu ye ro n  en la com is ión  del acto c r im i­
noso.

Este breve com entario , basado en hechos y  ep isodios de gran con ten ido  
h is tó rico , tiende a e s tud ia r som eram ente la evo luc ión  del Derecho, tom ando 
com o p u n to  de referencia algunas naciones y  ciudades que ocupan puesto 
relevante d e n tro  de l conc ie rto  universal.

Así m ism o, se percata la fu n c ió n  de la fuerza del Estado, cuando  esta se 
ejercita como brazo annado de la ley y  en función de autoridad la cual legisla, juzga y  
ejecuta y  cuando  su opera ncia debe aplicarse en todo  su rigor, una vez agotadas 
todas las etapas que garantizan la leg ítim a defensa subjetiva y  objetiva.
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Tal apreciac ión  conlleva un  concepto  genera lizado de soberanía, la cual 
reside ún ica  y  esencia lm ente en la nac ión  y  de ella em anan las d is tin tas  ram as 
del Poder Público. Se exp lica  en igual form a cóm o se fundam enta  y  respa lda  la 
fu n c ió n  del Estado de Derecho, el cual debe co n ta r para c u m p lir  a caba lidad con 
su m isión, c o n  una fuerza que le pe rm ita  ve lar p o r la in v io la b ilid a d  de la 
soberanía nacional, de c o n tr ib u ir  al m a n te n im ie n to  de la paz y  seguridad  
in ternacionales, de respetar los derechos h u m a n o sy  d ispone r en ú lt im a  in s ta n ­
cia de una fuerza disuasiva y  decisoria capaz de hacer c u m p lir  los tra tados 
púb licos  am parados y  garantizados p o r el D erecho In te rnac iona l.

_______________________________  BIBLIOGRAFIA: ____________

H is to ria  del M undo  (José  P ijoan)
O bras (Dr. José  D om ingo  A rias  Berna l)
D icc io n a rio  M undo  C lás ico  
D icc io n a rio  La rrousse  Ilus trado
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Temas Varios

★ La E le c tr if ic a c ió n  de  los T ra n s p o rte s  
y los c a rro s  e lé c tr ic o s  de l fu tu ro

M-



Pluma de ganso

Cómo se graduaron
^ 7 " "  2 periodistas

,7 - - - -  a l o  
T rum an  Capote

(Un lib ro  in é d ito  sobre Juan Gossain)

Femando Avila

Un h o m ó n im o  del fam oso acordeonero vallenato azotado en Venezuela, 
A lfredo  G utiérrez, y  el re p o rte ro  p o lític o  Néstor Javier M orales acaban de presen­
ta r u n  traba jo  de grado que no  versa sobre las abstrusas teorías de com un icac ión  
de R aim ond Nixon, M cLuhan  o H um berto  Eco, n i sobre la leg is lación rad ia l o la 
censura  de prensa en Colom bia. Se titu la  'Juan Gossain, el show m an de la ra d io ” 
y  así, con  to d o  y  barbarism o en el títu lo , su traba jo  les m ereció  el cartón  de 
pe riod is tas  o torgado p o r la  exigente U nivers idad  de la Sabanay varias p ropues­
tas ed ito ria les  que aún es tud ian  para p u b lic a r esta sem blanza de uno  de los 
pro tagon istas del actua l boom  de la rad io  in form ativa .

“Acepté la  idea de aquellos dos estud iantes -d ice Gossain en el pró logo- p o r 
una  sola razón: Porque s ien to  una  adm irac ión  verdadera p o r los hom bres que a 
los 20 años son capaces de ponerle  seriedad a las cosas que hacen, a una  edad en 
que deberían gastarse todo  su tiem po  enam orando m uchachas en las cafeterías 
de los colegios. M e cau tiva ron  con su persistencia, con  la p ro fu n d id a d  de su 
trabajo, con  el m e ticu loso  cu idado  de re lo je ro  suizo que ponían  en su empeño. 
Hasta que u n  día m e llam aron  m is fam ilia res de Barranquilla , m is tías de 
Cartagena, m is  p rim os  de Lorica, m is  am igos de Cereté y  m i v ie jo pro fesor de 
in fanc ia  de San Bernardo de l V ien to  para contarm e, in trigados y  curiosos, que 
p o r  esos cam inos p o lvo rien to s  de la Costa A tlán tica  habían aparecido dos tipos 
extraños, m altra tados p o r  el sudor, con incon fun d ib les  caras de bogotanos 
acabados de desem pacar en e l ca ldo  de ca lor del m ed io  día. Preguntaban p o r m i 
vida, p o r  m is  aventuras y  desventuras. Estaban, com o hacen los m uertos, reco­
rr ie n d o  e l cam ino  andado. C om prendí, entonces, que estos dos estudiantes 
tienen  la pasta genu ina  de que están hechos los period istas verdaderos, los que 
n o  se de jan vencer p o r la  d is tanc ia  o p o r  la adversidad, los que poseen la 
pac ienc ia  estrem ecedora que le pe rm ite  al com ején ta lad ra r el guayacán. Eso es 
u n  buen  presagio. Tendrem os, mañana, s in  duda, m ejores period is tas en 
Colom bia. Lo que qu ie re  decir, n i más n i menos, que tendrem os una  sociedad 
m e jo r” .
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Aparece en este trabajo la novela de no  ficc ión , a lo  T ru m a n  Capote, de Juan 
Gossaín. El h ijo  de inm ig ran tes  árabes llegados a la costa co lom biana, que com o 
en el in je r to  de dos p lantas d iferentes para p ro d u c ir  u n  fru to  exótico, acom oda­
ron  sus m il y  una noches en nuestros C ien años de soledad; su L íbano en 
nuestro  M acondo.

Com o en u n  gu ión  cinem atográfico, la novela com ienza el 5 de febrero de 
1984. Ese día Yam id Amat, con lágrim as en los ojos, desp ide a Juan Gossaín en el 
transcurso  del in fo rm a tivo  de Caracol "6 p . m G o s s a í n  se va para RCN y  Am at le 
d ice al aire; "Desde hoy estamos en trin che ras  diferentes, y  s in  tregua n i a lto  al 
fuego, n i acuerdos de paz. Pero somos am igos". M ien tras los dos colegas de 
ape llido  y  ancestro árabe se abrazan, suena al fondo  una m elodía  de Roberto 
Carlos: "Tú  eres m i herm ano del alma, rea lm ente  el am igo...” Tras esa p rim e ra  
escena, los autores, en un  fla sh  back clásico, regresan a la h is to ria  de dos 
hom bres, C ecilio  Abdala y  Juan Gossaín, que llegaron huyend o  de las invasiones 
p roduc idas  en su país a com ienzos de siglo.

Abdala se casa con María M ile t y  se insta la  en San Pelayo. En ese hogar nace 
Bertha, qu ien  se casará con Juan Gossaín y  de ese m a trim o n io  nacerá en 1947 
Juan Gossaín Abdala, el hoy d ire c to r del n o tic ie ro  RCN.

Se suceden así los diversos m om entos de su vida; los estud ios en el colegio 
del pro fesor Canabal, que golpeaba a los a lum nos tantas veces com o fuera el 
resu ltado de la operación a ritm é tica  que no sup ie ran  hacer; las lecturas de Juan 
padre a Juan h ijo ; los estud ios de bach ille ra to  en la cap ita l de Bolívar; el 
encuen tro  con una "M a la  ho ra ” que hacía d e c ir a los p ro tagon istas ¡cáspita! y  
¡retruenos!; el d iá logo con García M árquez, que nom braba en una pe lícu la  
m exicana presentada en el Festival de Cartagena a San B ernardo  de l V iento, su 
tierra...

No es verdad com ple ta  que Juan Gossaín hub ie ra  llegado al p e rio d ism o  p o r 
casualidad, dada la excelencia de sus cartas enviadas a El Espectador sobre las 
cosas que sucedían en su pueblo . Desde n iñ o  h izo  p e r ió d ic o s . E l p r im e ro  se 
llam ó  La H erradura  y  se ed itaba u n  solo e jem p la r que su d ire c to r llevaba a cada 
am igo o conoc ido  para que, tras el pago de 5 centavos, lo  leyera y  lo  devolviera. 
Antes de ser redac to r de p lanta  del d ia rio  de los Cano había escrito  sobre bé isbo l 
en d ia rios de la costa y  había cub ie rto  para El E spectador u n  Festival Vallenato, 
en el que p re fir ió  ser corresponsa l que ju rado .

Tenía unos doce años cuando el p ro fesor Guerrera le d ijo  a los a lum nos que 
en Cartagena había un  poeta desconocido com o poeta pero conoc ido  com o 
dueño de una fábrica de jabones, D an ie l Lem aitre, sobre qu ien  debía inves tiga ry  
llevar al o tro  día una  cuartilla . “ M i a fic ión  p o r las letras era ta l -relata Gossaín- 
que yo me puse a investigar y  me salieron 20 cuartillas , fue una  buena investiga­
c ión  sobre Lem aitre. Todos entregam os el trabajo, y  cuá l no  sería m i sorpresa 
cuando  v in ie ron  unos externos y  me tra je ron  unos periód icos. Era un  tab lo ide  
llam ado  El Pueblo, y  ahí estaba pub licad o  m i trabajo. El p ro fesor m e d ijo  que 
había dec id ido  que lo  pub licaran , porque le había pa rec ido  excelente” .

Aparte del cap ítu lo  ded icado a su v ida hay o tro  que recoge sus conceptos 
sobre el sensacionalism o, el síndrom e de la chiva, la lib e rta d  de prensa, el 
pe riod ism o  especializado, la ob je tiv idad, y  o tros temas. En él, Gossaín, habla
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extensam ente de las escuelas de period ism o, de pautas para su func iona m ie n to  
idea l y  recuerda  las graciosas experiencias vividas con estud iantes que practica ­
ban bajo su d irecc ión  en B arranqu illa . Uno, al redacta r una notic ia , escribió: 
A lca lde de B arranqu illa  inaugu ra  en la carretera al aeropuerto  un  s itio  para 

personas en avanzado estado crono lóg ico  , y  una period is ta  en c ien  es: "Batran- 
q u illa  se convertirá  m añana en el apocalipsis de la odisea que em prend ió  Capax 
desde el Amazonas"...

Hay un  te rce r cap ítu lo  que recoge tes tim on ios  de colegas sobre el trabajo de 
Gossaín.

G utié rrez y  M orales dan  así la pau ta  de lo  que debe ser traba jo  de grado de 
qu ien  gasta 4 años de su vida en una  un ive rs idad  aprend iendo  a hacer repo rta ­
jes: u n  gran reporta je , que eso es su escrito  sobre Juan Gossaín.
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A NUESTROS COLABORADORES

La Dirección de la Revista de las Fuerzas Armadas, 
form ula una cordia l invitación a todos los oficiales de las 
Fuerzas M ilitares y de la Policía Nacional, así como a las 
personas y entidades de los sectores público y privado a 
prestar su entusiasta y valioso concurso, como condición 
esencial para mantener el nivel de calidad de esta pu­
blicación.

A fin  de fa c ilita r el manejo de las colaboraciones y 
prestar un m ejor servicio a nuestros lectores, recordamos 
algunas normas que deben tenerse en cuenta:

—  Los trabajos deben elaborarse en máquina a doble 
■espacio.

—  No deben sobrepasar de 15 páginas tamaño carta o de 
12 tamaño oficio.

—  Los gráficos o dibujos deben elaborarse en papel man­
tequilla  .v  en tin ta  china para fa c ilita r el trabajo de 
fotomecánica.

—  Con el escrito, el autor debe enviar sus datos biográ­
ficos generales de carácter profesional, una fo to  de 
3 x 4  centímetros, dirección y teléfono.

—  Los temas deben versar sobre aspectos que en cualquier 
form a tengan que ver con la Defensa Nacional.

—  Los trabajos publicados serán objeto de rem uneración. 
y el cheque será enviado directamente al autor.

Las colaboraciones deben ser enviadas a la siguiente 
dirección:

Revista de las Fuerzas Armadas 
Escuela Superior de Guerra 
Carrera 47 N° 81-50 
Apartado Aéreo 4403 
Bogotá, D. E.



e lec trifica c ió n  
de los 

'transportes y  los 
carros e léctricos 

de l fu tu ro

La Indus tria  au tom ov ilia ria  en'el m undo, no só lo  vale m ucho d inero , s ino que 
p ro d u ce  m ucha riqueza y  genera m ucho em pleo d irec ta  e ind irectam en te  y  nose 
va a d e ja r "echar a l m onte", den tro  de 13 años en que estáprevisto  el agotam iento 
de  las reservas m undia les p e tro lífe ras  evaluadas hasta la fecha, de acuerdo con 
un estud io  de l MTT y  de Harvard.
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13 años es tan co rto  p lazo, que s ign ifica esta r v iviendo para  la década de 
1990 en que fu e ra  de l gas y  de l p e tró le o  se habrán agotado tam bién el oro, la 
plata, el m e rcu rio  y  o tros  metales y  m inera les esenciales. Para d icho  año estare­
m os viviendo una época de transfo rm aciones industria les  no im aginadas p o r  los 
seres humanos que hoy tienen hasta 50 años, o sea la m ayor p a rte  de la hum an i­
dad  actual.

Pero es de tener en cuenta que antes de la fecha  c itada se presentarán serios 
traum atism os p o r  la escasezy la elevación vertig inosa de los costos, ta l com o ya 
esta sucediendo con la extracc ión  de l p e tró le o  de l N o rte  de A laska s ituado 
debajo de l casquete p o la r de l N o rte  en donde las cond ic iones c lim á ticas  son m uy 
rigurosas y  los salarios m uy altos, fu e ra  de que los crudos tienen que se r 
calentados varias veces en estaciones in term edias, para que no se congelen 
den tro  de los oleoductos. Costos m uy altos se están p ro d u c ie n d o  igua lm ente  en 
el M a r d e l Norte , de donde Ing la te rra  está sacando sus h id ro ca rb u ro s  de la 
p la ta fo rm a  subm arina a grandes p ro fund id ades  y  con tem pora les que han 
im puesto técnicas especiales. O tro  tanto podem os d e c ir  de las d ificu ltade s  que 
se tendrán para ob tene r el pe tró leo  de esquitos b itum inosos, com o los de la 
O rinoquia venezolana, en que tienen que tr itu ra r , d i lu ir  y  f i l t r a r  antes de lle va r el 
p ro d u c to  a la refinería. Esto para  c ita r  só lo  tres casos que nos sirven para 
co m p ro b a r que el pe tró leo  será un a rtícu lo  de lu jo  a co rto  p lazo  y  que antes de 
agotarse se pondrá  fue ra  de l alcance d e l púb lico , quedando su uso re s trin g id o  
para casos especiales, com o el transpo rte  aéreo y  algunos de los p ro d u c to s  de la 
petroquím ica .

El transporte  urbano y  ru ra l será el p r im e ro  que su fr irá  e l im pacto  y  al 
efectuarse éste dará m otivo  a que la energía e léctrica  p ro d u c id a  en grandes 
centra les te rm oe léctricas o h id roe léc trica s  sustituyen los h id roca rbu ro s . Esto 
sólo será posib le  en aquellas regiones geográficas que se hallan favo rec idas  con 
los recursos h íd ricos  o fósiles. E l p r in c ip a l uso de la energía y  más económ ico, 
será u tiliza d o  p o r  in te rm ed io  de las redes de in te rconexión  que d is tr ib u irá n  la 
energía p o r  redes secundarias no só lo  a estaciones de serv ic io  para re ca rga r las 
baterías de algunos vehículos, s ino p rinc ipa lm en te  para d is tr ib u c ió n  p o r  m ed io  
de 'antenas'' que llevarán los vehículos en la pa rte  superio r, com o los buses 
trolleys, en fo rm a  ta l que autom óviles, buses, cam ionetas y  rem olques tro lleys  
estarán c ircu lando  p o r  las autopistas y  carre te ras principa les. E l auge de los 
" tro lle y s "para  carros pequeños inclusive, dará tugara  am pliaciones de las zonas 
de las carre teras y  a p la ta fo rm as elevadas sobre  las calles más anchas para  que 
p o r  a llí c ircu len  todos los vehículos con sus "antenas" conectadas a las redes de 
energía eléctrica. Estas vías superio res diseñadas especialm ente en zonas u rba ­
nas o en carre te ras de montaña, donde es d ijíc il a m p lia r las calzadas, serán un 
segundo p iso de concre to  re fo rza d o  o una estruc tu ra  metálica, según e l caso.

Esto nos reserva un fu tu ro  p ró x im o  que podem os es tim a r en 13 años, 
cuando va e l p rec io  de la gasolina "esté p o r  las nubes" v en que las antenas 
telescópicas para conecta ra  las redes tro lleys serán m uy económicas, lo  m ism o 
que la adaptación de los vehículos de gasolina a ese nuevo sistem a que se pagará 
p o r  el k ilom e tra je  reco rrido .
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